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    Equivocarse es humano.


    En ocasiones, los sentimientos no permiten ver la verdad,


    pero la realidad se hace patente cuando la razón se impone.


    El amor es el que despeja todas las dudas.


    Dedicado a las parejas que abrieron los ojos a tiempo.

  


  
    Índice


    


    Capítulo 1


    Una proposición esperada


    Capítulo 2


    Una petición de auxilio


    Capítulo 3


    Una confesión asombrosa


    Capítulo 4


    Sin necesidad de pretendientes


    Capítulo 5


    Un matrimonio insospechado


    Capítulo 6


    Encuentros que resolver


    Capítulo 7


    El pasado regresa


    Epílogo


    Una prometida inesperada


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Una proposición esperada


    La señorita Megan Robinson se podía considerar afortunada. Desde que nació, hacía ahora dieciocho años, se había sentido especial, como si desafiar las normas fuese algo que tuviera que hacer. No era por su temperamento, ni por no estar rodeada de una familia amorosa. No. Sencillamente, las circunstancias de su vida la impulsaban a saltarse ciertos aspectos que, por otro lado, parecían ridículos. ¿Por qué no estaba bien visto que una mujer nutriese su espíritu con una buena lectura? O, ¿por qué una señorita no podía trepar a un árbol o montar a horcajadas, incluso cuando nadie la veía?


    Sí. Cierto. Una muchacha, más una sin título, debe comportarse con decoro en todo momento y jamás poner en entredicho su reputación. Su madre recitaba este consejo casi a diario frente a sus hermanas. Y cuando lo decía solía mirar siempre a Megan. ¡Si ella era la más calmada de las cuatro! Bueno, eso no era del todo así. La mujer que podía considerarse como una santa, era su hermana mayor, Kalsie. Las dos se llevaban muy bien, tanto que a veces intercambiaban los papeles, porque eran demasiado protectoras entre ellas cuatro, y eso que las pequeñas eran como una plaga.


    Kalsie, había renunciado a su segunda temporada para quedarse en el campo cuidando a las gemelas, Blair y Delila. Y esto era algo muy desinteresado, equivalente a un trabajo en las minas, porque las hermanas menores, a pesar de tener dieciséis años, eran como un terremoto, una lluvia torrencial y un huracán… Todo junto. Megan sospechaba que a Kalsie le había sucedido algo terrible en su primera temporada.


    Los señores Robinson tenían casa propia en Londres, pero temían que, si traían a las pequeñas, prendiesen fuego a la ciudad entera. Y es por ello, que Megan le había prometido a Kalsie que esta temporada se casaría sin falta, porque con su hermano mayor desaparecido, cuatro muchachas debían colocarse rápidamente por lo que el futuro pudiera deparar a la familia. Al menos era lo que siempre estaba canturreando la señora Robinson.


    Para la madre de las cuatro muchachas, la palabra matrimonio era como un mandato divino que ellas debían cumplir pronto. La buena fortuna había sonreído a Megan sin necesidad de hacer ningún pacto oscuro con el maligno, porque la joven había conocido al hombre perfecto para desposarse. Adrien Rawson, recientemente nombrado vizconde Reading, le había hecho la corte desde que se inició la temporada.


    Era todo lo que un joven caballero debía ser: apuesto, atento, amable, sencillo… perfecto. Esos ojos de color verde intenso eran la combinación sublime para los sugerentes labios que en tres ocasiones la habían besado de un modo húmedo y totalmente inapropiado. Él era muy peligroso porque cuando la besaba, Megan se perdía en un mar de sensaciones que la desestabilizaban. Había podido frenarlo las tres ocasiones, pero en la última, él había llegado a tocar algo demasiado íntimo con sus dedos. Fue un contacto breve, pero perverso. No debía arriesgarse de nuevo. No sin que entre ellos mediase una proposición de matrimonio formal.


    Su madre les había explicado en reiteradas ocasiones lo que sucedía cuando una mujer perdía su virtud a manos de un desalmado. Fue un relato del todo extraño porque la señora Robinson estaba alterada, nerviosa y roja, mientras contaba que un hombre y una mujer… Megan no recordaba más, porque su madre había dado muchas vueltas sobre algo, pero su intuición le decía que no debería haber permitido a Adrien haber llegado tan lejos. No obstante, era complicado luchar contra sus propios sentimientos y las necesidades que él despertaba en su cuerpo. Era un pícaro. Ella lo sabía, pero también estaba convencida de que, a su lado, él se enmendaría.


    Su padre decía que el vizconde era demasiado joven, que un muchacho con veintidós años no tenía madera de esposo. Su madre lo desmentía. Tanto la señora Robinson como Megan, preferían al vizconde sobre el pretendiente que a su padre le gustaría que la joven tomase en firme.


    El duque de Dash. Más conocido como el «León Dash» en algunos círculos. Su padre no entendía que ese duque, que el propio señor Robinson conocía desde hacía tantos años, no era el hombre indicado para Megan. ¡Demasiado viejo, demasiado serio, demasiado rígido, demasiado anticuado! Además, era un duque y ella no deseaba un puesto como ese. Cuando lo llamó anciano, su padre se rio de ella porque el duque no tenía más de veinticinco años. Bueno, tal vez no fuese un hombre decrépito, pero no era tan jovial, alegre y maravilloso como el pretendiente al que ella deseaba como esposo. No obstante, su padre no debía llevarse a engaño porque lord Dash nunca había manifestado interés en ella. Salvo dos bailes en cada acto en el que habían coincidido, él no había dado mayor muestra. Y Megan estaba convencida de que su atención era una deferencia brindada a su padre. Se veía tan incómodo cuando la tenía que sujetar para bailar… Era un hombre extraño. A Megan no le era simpático, porque, pese a que se trataba de un espécimen muy apuesto, no le había visto sonreír en toda la temporada. ¿Qué hombre no bromeaba ni un poco? A ese duque era mejor mantenerlo apartado. Demasiado serio, tirante y arrogante.


    La señorita Robinson era conocedora de que había duques estirados, pero hasta haber conocido a lord Dash, nunca lo dio por hecho. ¿Y por qué lo llamarían león? Se decía que la reina Victoria le tenía gran estima, pero ella no entendía el motivo.


    Era aterrador. Sí, deberían apodarle «Aterrador Dash». Era un hombre alto, que a ella le sacaba una cabeza y media. Su piel era más oscura de lo normal y era aceptado pese a ello, pues decían que descendía de los romaníes. La palabra gitano revoloteaba a su alrededor, pero nadie se lo decía a la cara. Su cabello negro azabache, tan poblado y rebelde, contrarrestaba con su pose correcta y ducal. Sus ojos eran intensos. Oscuros, grandes y enmarcados por unas nutridas cejas y unas pestañas rizadas. Además, él parecía vivir siempre con un rictus severo que hacía que sus labios finos se vieran todavía más ligeros. Era espeluznante. ¿Cómo pretendía su padre que ella pudiera dedicarle una sonrisa a un hombre tan fiero como él? ¡Nunca! Viviría llena de temor si se casaba con una pareja así.


    Adrien era mucho mejor. Los dos eran jóvenes, triviales, se llevaban bien. La apariencia y actitud de Megan era más acorde con la del vizconde. Antes de salir en dirección al baile que organizaba el propio duque de Dash en su casa de Mayfair, Megan se había examinado en el espejo de su habitación y lo que devolvió el cristal le gustó. El pelo lo había subido en un moño del que caían graciosos tirabuzones con destellos cobrizos. Sus ojos verdes tenían un brillo especial y sus labios los había mordido levemente para hacerlos parecer un poco más rojos. Su vestido de seda blanco perla le hacía asemejarse a la mismísima reina. Sí, Megan era un poco vanidosa. Solo si no llevase tantas capas de ropa y ese corsé tan apretado, no estaría tan incómoda en el carruaje del señor Robinson. La pelliza rosa la protegía del frío de la noche londinense.


    Megan suspiró sin ser consciente de ello. Tenía un pálpito en el corazón. Esta noche todo iba a cambiar. Adrien se declararía al fin. La señorita Robinson estaba convencida de que era el elegido para hacerla feliz y, por Dios, que ella lo veneraría hasta el fin de los días.


    Su padre la miró de modo perspicaz. La muchacha volvió a suspirar más fuerte, pero esta vez no había anhelos ahí, porque sabía lo que se avecinaba.


    ―No me agrada ―dijo el hombre en la oscuridad del cubículo mientras miraba a Megan.


    ―Señor Robinson, por favor. ―Tomó la palabra la esposa del hombre. La mujer no deseaba una guerra entre los otros dos que iban en el carruaje con ella.


    No hacía falta que su padre hubiese dicho a quién se refería, porque tanto la madre como la hija eran conscientes de que la objeción iba dirigida al vizconde Reading.


    ―Un duque ―continuó el señor Robinson―. Has captado la atención de un duque y te conformas con un petimetre que es un simple vizconde. ¿No entiendes la gran suerte que tienes, hija mía? ―observó el hombre con indignación.


    ―Padre ―Megan sonrió con sinceridad―, debo recordarle que soy la sencilla hija del señor Robinson. Medios no nos faltan. ―«Al menos por ahora», agregó en su interior. El destrozo de su hermano a las arcas era algo importante―. No tenemos ni título ni una gran riqueza. Y con ello me basta, no me malinterprete, pero considero que el vizconde es el candidato perfecto para mí y ser vizcondesa sería todo un honor.


    En su fuero interno Megan no sabía si sería capaz de ostentar tal título. Ella no era muy ducha a la hora de seguir la etiqueta o comportarse con estricta corrección. Más bien era todo lo contrario. Y salvo Kalsie, ninguna de las hermanas se habituaría a la vida en la ciudad. Su hermana mayor siempre fue más correcta que ella en estas cuestiones. Sí. Tal vez su hermana debería ser presentada al duque de Dash. ¡No! Se corrigió de inmediato Megan, ella no le haría ese flaco favor a Kalsie. Su hermana merecía amor y ternura.


    ―Es un duque ―farfulló con disgusto el patriarca. Eso la devolvió al presente.


    Megan se armó de paciencia.


    ―Lord Dash no ha mostrado interés en mí. No creo que pueda albergar esperanzas de que un hombre como él pueda fijarse en una muchacha como yo. ―No mentía, en verdad lo consideraba así.


    ―¿Qué hay de malo en ti? ―inquirió con furia el padre. Megan se sonrió. Su padre sí era un león cuando se trataba de proteger a sus hijas, más cuando ellas mismas ponían en duda sus propias virtudes.


    ―Nada, padre. Sencillamente deseaba que advirtiera que el duque solo se ha mostrado atento porque le aprecia a usted.


    ―¿Apreciarme? ―El señor Robinson comenzó a negar con la cabeza. Su hija Megan tal vez fuese una de sus hijas más inteligentes, pero en este momento no lo estaba demostrando en exceso.


    ―¿No le aprecia? ―preguntó con el ceño fruncido ella―. Yo siempre le he visto muy atento cuando usted está cerca.


    ―Por supuesto que sí. ―El hombre comenzó a cabecear afirmativamente―. Pero eso comenzó cuando lord Dash te vio a ti. Como bien has dicho, es un duque y un par del reino. Así que poco puede desear de un viejo como yo. No hija mía, el interés del duque en ti es genuino.


    Megan se rio al momento con ligereza. Esta vez le tocó a él el turno de fruncir el ceño ante la reacción de su hija.


    ―No me rio de usted, jamás lo haría ―apostilló con calma―. Sencillamente, ocurre que su amor por mí sigue sorprendiéndome cada día. Solo un padre que amase con tanta intensidad a sus hijas diría que un hombre importante como un duque podría estar interesado en una muchacha sin fortuna ni contactos. No, padre, no se menosprecie. La amistad que le profesa el duque es únicamente mérito de usted. Yo no tengo nada que ver ahí. ―Estaba convencida porque su padre era un hombre bueno, atento, correcto, sincero y maravilloso. El mejor de todos.


    El señor Robinson suspiró con profundidad. ¡Comprobado! Su hija no comprendía nada de lo que sucedía ante sus ojos. Era más que evidente que desde que llegaron a la ciudad, lord Dash se había interesado en exceso por Megan. ¿Cómo no iba a hacerlo? La frescura e ingenio que ella irradiaba eran más poderosas que un título y la fortuna. Cuando un primo lejano, un conde, se vio en la obligación de presentar a la familia Robinson al duque de Dash, él vio cómo ese hombre del que decían que era tan imperturbable y letal como un león, perdió la compostura, y en aquel momento Megan no había alcanzado la madurez que hoy presentaba. Fue un breve instante, pero estuvo ahí dicha perturbación. Desde que se conocieron, el duque los había tratado como si fuesen íntimos amigos. Estaba claro que no era por la respetable señora Robinson. Su esposa seguía conservando un toque de belleza, pero estaba demasiado mayor como para llamar la atención de un hombre. No. Su hija había despertado al cazador sin ser consciente de ello. Lord Dash estaba muy interesado, lo admitiese Megan o no.


    Su segunda hija no era una coqueta consumada. De hecho, ninguna de sus muchachitas era malcriada o excesivamente vanidosa, y eso que sí que podían serlo, en especial, Kalsie, la mayor. Sus niñas, como él las llamaba a las cuatro, eran tremendamente sensatas y tal vez la que lo fuera en mayor exceso fuese Megan, aunque Kalsie le iba a la zaga. El problema residía en las pequeñas. Las gemelas eran indomables, siempre haciéndose pasar la una por la otra…


    ¡Cuatro hijas que casar! No había mayor trabajo para un padre o una madre que ese. Debía velar por sus intereses de la mejor forma posible.


    ―Hija mía, el duque te pretende. ¿No me digas que no te has dado cuenta? ―Quiso averiguar sin creer todavía que Megan se mostrase tan ingenua.


    ―No. El duque no está interesado en mí. ―Su padre decía locuras.


    ¿Megan casada con un lord de la alta esfera social? La sociedad la tacharía de oportunista. A buen seguro que ese hombre tendría su unión prevista con la hija de otro par del reino. Además, que, si ese hombre imperturbable hubiera dado indicios de pretenderla, ella lo habría frenado al instante. ¡No podía ser duquesa! Menos la esposa de alguien como lord Dash.


    ―Bien. No insistiré más porque tú ya has hecho tu elección. Pese a que no me agrada lord Reading, no hablaré en su contra porque solo deseo tu felicidad y tu madre dice que él te adora, lo mismo que tú… Pero no me gusta ese muchacho ―apostilló con enfado.


    Megan no añadió más. Su padre le acababa de dar sus bendiciones a regañadientes, aunque había dado el visto bueno en el asunto y eso era algo fantástico. La joven sintió su corazón estremecerse. Lo más complicado ya lo tenía hecho, porque sabía que el interés del vizconde era genuino y no habría complicación posible. Todo saldría bien.


    Desde que su hermano desapareció llevándose buena parte del dinero, Megan sabía que la mayor preocupación de su padre había sido casarlas rápido y lo mejor posible. Adrien era bueno, y en caso de necesidad les daría cobijo a sus hermanas. Estaba segura de él.


    El carruaje se paró y el lacayo abrió la portezuela. La boca de Megan se quedó de par en par. La fachada de la casa que el duque tenía en Mayfair estaba iluminada con dos grandes hogueras que parecían emerger de unos calderos gigantes. Era una mansión tan magnífica y ducal que Megan sintió envidia por la esposa que él algún día eligiese, si es que no estaba ya comprometido. ¡La culpa era de su padre por meterle ideas extrañas en la cabeza!


    Cuando entró en el edificio, vislumbró un buen número de sirvientes apostados a ambos lados del amplio recibidor. La decoración era suntuosa y sublime. En tonos rojos y dorados. La casa de un príncipe. Las preciosas alfombras persas blancas daban un toque todavía más elegante si cabía. ¡Era grandioso!


    La mirada del duque se cruzó con la de Megan. Realmente era un león. Sus ojos penetrantes eran imposibles de describir. Sintió las mejillas arder. Su padre no tenía que haber sacado sus conjeturas a colación, porque además de estar equivocadas, habían hecho que ella… que ella… que ella… ¡No sabía qué, pero algo había cambiado!


    El corazón comenzó a palpitarle fuertemente mientras iba agarrada del brazo de su padre para saludar al anfitrión. ¿Qué tontería era esta?, se preguntó con nerviosismo.


    ―Buenas noches, señor, señora y señorita Robinson. Es del todo un placer contar con su asistencia ―habló el duque al tenerlos frente a él.


    Hosco, serio, sereno… imperturbable. Megan se relajó. Lord Dash seguía siendo él, no importaba que su padre le hubiese hecho creer que el hombre la pretendía.


    ―El gusto es nuestro, excelencia ―respondió su padre henchido de orgullo. Miró de reojo a su hija. Las mejillas de Megan se sintieron arder. Los invitados anteriores habían pasado sin que él les hiciera más que un cortés movimiento de cabeza, pero a ellos les había hablado, con incluso, un poco de afecto. Las palabras de él solían ser escasas y duras, pero Megan no podía negar que algo era diferente. ¡Maldita charla con su padre!, maldijo en su interior, sabiendo que no debería hacer algo como eso.


    ―Señor Robinson, si me lo permite, quisiera hablar en privado con usted antes de que acabe la noche.


    Sintió que su padre nuevamente la observaba por el rabillo del ojo en una expresión condescendiente. Megan quería salir corriendo. Trató de tranquilizarse. Era todo extraño, pero no podía ser lo que su padre había vaticinado porque… ¡Era un duque! ¿Qué tenía ella de especial? Nada. La muchacha se obligó a tomar aire.


    ―Desde luego ―respondió su padre complacido.


    ―Espero que tengan una buena noche. ―Lord Dash les despidió entonces.


    Los señores Robinson siguieron andando y accedieron al inmenso salón de baile. ¿Es que en esa casa no había nada de tamaño normal?


    La orquesta estaba apostada en lo alto de un palco. Las luces de las arañas daban una visión tan ensoñadora, que el lugar se veía como el palacio de la reina.


    Y entonces se sintió como una princesa, porque el hombre con el que ya se veía casada, estaba a pocos pasos de ella. Esperó a que él la divisase. Adrien la miró un instante y desvió la mirada. Megan frunció el ceño. ¿Qué acababa de pasar? En prácticamente todos los bailes, él la había observado y al momento le dedicaba una cálida sonrisa para terminar a su lado conversando.


    No hubo tiempo de seguir analizando sus pensamientos, porque lord Dash se presentó ante ella con la mano alzada para pedirle un baile. Todo el salón la estaba mirando… Todos salvo el vizconde. Megan jadeó y tragó saliva con fuerza. El duque no podía abrir su propio baile con ella. Era una especie de declaración que Megan no deseaba y que consideraba que el propio duque no había previsto. Además de ser demasiado… demasiado… ¡todo!, lord Dash también estaba loco.


    Miró a su padre para pedir auxilio. El hombre levantó una ceja y ella supo que le estaba diciendo algo así como: «Te lo advertí y no quisiste escucharme». No podía moverse. No debía aceptar el baile que él proponía. No, cuando su corazón y afectos estaban puestos en otra parte. Su respiración se agitó. No debía desairar a un duque. Tenía tres hermanas que dependerían de las buenas aptitudes de ella. No había solución posible. No había forma de escapar. ¿Y si fingía un desmayo?


    El duque carraspeó con incomodidad al ver que ella no posaba su mano sobre la de él. La estaba regañando, Megan lo sabía. Miró a su madre. La señora Robinson le dio un discreto empujón para hacerla reaccionar.


    La mano de Megan salió al encuentro de la del duque mientras observaba a Adrien. Esta vez sí, ambos se examinaron. Ella le suplicó perdón con la mirada. Esperaba que él la comprendiese. ¿Por qué le hacía esto un hombre que no había manifestado ningún interés hacia ella hasta el momento? ¡Menudo instante había elegido él para… para… para lo que fuese que tramase!


    Esto era una pesadilla. Llegaron hasta el centro de la pista de baile y la música comenzó a tocar un vals. Los brazos de él se posaron en el cuerpo femenino y sintió sus nervios romperse en mil pedazos para multiplicarse. Los cuchicheos se extendían. Megan sabía que todo el mundo se estaría preguntando por la muchacha a la que el duque había elegido para el primer baile. Más, cuando recordaran que ellos habían bailado hasta dos veces en las últimas veladas… En esos momentos esos bailes compartidos comenzaban a tener un peso asfixiante.


    Megan se concentró en el pañuelo perfectamente anudado que él llevaba sujeto en el cuello con un precioso alfiler con un rubí rojo. El duque la estaba apretando demasiado. La obligaba a permanecer cerca de su pecho. Ella trataba de quedarse en su posición, es decir, separada. Él no lo permitía. ¿Sería en verdad lo que estaba ocurriendo, o su mente le estaba jugando una mala pasada debido a la conversación ocurrida con su padre y a la vista de los últimos acontecimientos?


    Megan levantó la cabeza para mirarlo. No había nada ahí. Sus ojos seguían igual de inexpresivos que siempre. Su rostro pétreo no le daba ninguna pista de si era hostil, amigable, o de si esto que él había hecho con ella tenía algún propósito.


    Lord Dash sintió la mirada de ella sobre él y sus ojos bajaron para examinarla. La atención de Megan voló hacia otro punto del salón al momento. Era aterrador. Sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al volver a oír las palabras que su padre le transmitió en el carruaje. En ese momento pasó por su lado Adrien.


    Él estaba bailando con una joven muy bella. Era un poco más baja que Megan, pero considerablemente más bonita que ella, aunque no tanto como Kalsie. La compañera del vizconde era rubia, con los ojos azules y un porte muy elegante. Los celos la hicieron apretar los dientes con fuerza. Su vista buscó a Adrien durante lo que fue el vals más largo de su vida…


    Cuando la música terminó, ella trató de soltar al duque como si quemase. Él no lo permitió tampoco. Era tiránico. La obligó a permanecer a su lado sujetando su cintura, en un gesto de máxima posesividad, y la acompañó hacia donde estaban sus padres.


    Lord Dash frenó en seco cuando vio al vizconde ir hacia el sitio al que él la estaba llevando. Y dio media vuelta de forma brusca. Megan jadeó.


    ―¿Excelencia? ―Usó el título del duque a modo de pregunta. No tenía ni idea de lo que estaba pasando esta noche.


    Por supuesto, ese arrogante hombre, de aspecto escalofriante y sereno, no respondió. Megan se giró hacia donde estaba su padre para pedirle ayuda… ¡El señor Robinson estaba sonriendo mientras el duque parecía robarla en sus narices!


    La metió en una salita y cerró la puerta tras de sí.


    Megan se sentía como una niña pequeña a la que su institutriz iba a regañar… Solo que él no era como una maestra, ni por asomo.


    Se quedó de pie frente a ella un instante. Luego lo observó dar pasos de un lugar a otro. Megan miró la puerta que estaba a su derecha. Ahora que la había soltado, podría tratar de huir. Solo unos pocos pasos y escaparía de las garras del león. Comenzaba a pensar porqué lo llamaban así. No había nada que al duque se le pudiera negar. Tan fiero como un animal.


    La muchacha se movió con delicadeza hacia la puerta y consiguió agarrar el pomo. El frufrú de las faldas hizo que él cesase en su andar. Se giró, la miró y entonces habló:


    ―Deseo convertirla en mi esposa ―apuntó con su voz profunda y dura.


    Megan se giró para mirarlo como si él fuese un demente.


    ―¿Disculpe? ―graznó sin creer lo que oía.


    Él se acercó a ella. Se quedó parado y puso las manos tras la espalda. Megan lo observó tratando de buscar algo que le diera una pista de si él… de si… ¡Esto tenía que ser un error! El duque se veía impenetrable y ella se había quedado anclada en su lugar.


    ―Señorita Robinson ―comenzó a hablar él con tranquilidad―, desde que la conocí, no he podido sacarla de mis pensamientos. No deseo hacerlo. Necesito una duquesa, su posición social está muy por debajo de la mía. Soy consciente de que tendrá que enfrentarse a toda la sociedad, pero si me acepta como su esposo, yo estaré a su lado. La protegeré y nada le faltará.


    ―¿Disculpe? ―repitió ella en un hilo de voz cargado de alarma. Había oído lo que él le acababa de decir porque no era de mente relajada, pero no podía creer que fuese verdad.


    ―Le estoy proponiendo matrimonio ―dijo él molesto al detectar que ella no estaba tan emocionada como él previó.


    ―¿Por qué? ―inquirió ella sin ser consciente de su propia pregunta.


    Él se enervó.


    ―Porque creo que la amo. ―Se sinceró lord Dash.


    Los sentimientos que había desarrollado por ella eran fuertes. Se vieron a lo largo de toda la temporada con asiduidad y cada vez que la veía la necesitaba a su lado, cerca de él. Sus sueños estaban protagonizados por ella. No podía, ni quería resistirse a sus impulsos.


    ―¡No! ―chilló ella con los ojos como platos. Lo vio tensarse y supo que el león tenía un orgullo que acababa de ser pisoteado. Era un hombre, era un duque… Megan rodó los ojos mortificada por no haber sabido atar su lengua a tiempo.


    Se hizo un silencio pesado. La joven seguía aferrándose con fuerza al pomo de la puerta. La vista del duque cayó sobre la mano de ella. Megan no quitó sus dedos del lugar.


    ―¿Se marcha? ―Lanzó la pregunta sin ninguna emoción.


    ―Uhm… Mis padres deben estar preocupados. ―Deseaba echar a correr, pero la mirada de él la mantenía quieta.


    El duque dio medio paso hacia ella. Estaban situados en paralelo a la puerta. Megan supuso que él trataba de intimidarla. Funcionó. Ella avanzó de lado hacia la puerta que tenía enfrente de su cuerpo. Su cabeza permanecía ladeada sin poder apartar la mirada de él.


    ―¿Y el vizconde Reading ? ¿También la busca él?


    Ella se cuadró entonces. Detectó un deje de molestia que, en opinión de Megan, él no debería mostrar. ¡No lo había alentado, solo fue cortés con el duque! Él le erizaba el vello de todo su cuerpo… Siniestro.


    ―No considero que sea de su incumbencia, excelencia. ―Trató de sonar segura de sí misma. Creyó haberlo conseguido. Cuando él achinó los ojos, ella tragó saliva con fuerza.


    ―Está prometido.


    ―¿Quién está prometido? ―La conversación era tan extraña que tal vez ella se había perdido en algún punto.


    ―Su enamorado.


    ―¿Disculpe? ―Megan frunció el ceño. ¿Estaría soñando? Nada de lo que estaba sucediendo tenía sentido. Deseaba tanto abrir la puerta y huir, ¿por qué no era capaz de hacerlo?… La mirada de él la tenía paralizada. El león la estaba haciendo sentir como una gacela indefensa.


    ―Se ha comprometido. No está disponible.


    ―Uhm… ―Megan no entendía nada y tampoco quería permanecer más en compañía de ese hombre tan extraño que le infundía tanto temor.


    En ese momento, él levantó una mano. La muchacha se estremeció y se agachó temiendo que la agrediese. Ante la mirada de terror de ella, el duque desistió de acariciarle la mejilla. ¿Le temía? Se quedó asombrado y no pudo reaccionar cuando la señorita Robinson abrió la puerta y salió del lugar prácticamente corriendo.


    Ambrose Hume, décimo duque de Dash, se sentó un segundo en la silla más próxima. ¿Qué demonios acababa de suceder?


    No podía creer que su primera y única declaración a una mujer hubiese ido tan mal. ¡Ella había reaccionado con verdadero horror cuando trató de tocarla! Sabía lo que decían de él, cómo lo apodaban y hasta el momento se sintió satisfecho.


    La señorita Robinson se mostró completamente asombrada con su declaración. No debería ser así. Él había manifestado su interés desde el principio de la temporada. Era conocedor de que ella había cosechado cierta amistad con lord Reading , pero cualquier muchacha, más una sin fortuna, ni dote, ni título, debía comprender que un hombre como Adrien Rawson no la podría tomar por esposa. El vizconde no tenía suficiente rango para desafiar a la sociedad por ella. En cambio, él era un duque y podía saltarse las normas y nadie osaría contradecirlo. Estaba en la escala alta y sería capaz de defenderla, si es que alguien osaba poner en entredicho su elección.


    Ambrose repasó en su mente los acontecimientos. Se mostró atento con ella en todo momento desde que la conoció. Habían hablado del tiempo y de sus actividades en Londres cuando danzaban. Siempre le había solicitado dos bailes porque era lo que un hombre debía hacer para dejar claro su interés. Incluso lord Reading supo que él estaba interesado en la joven, porque el mismo vizconde le preguntó abiertamente si él tenía intenciones serias con la joven y él respondió con un movimiento positivo y seco de cabeza. Era toda la explicación que estaba dispuesto a ofrecer al que acababa de comprender que había sido su mayor su rival.


    Por supuesto que sí, Ambrose era inteligente y sabía que ella correspondía a los afectos de su rival porque pocas mujeres salían indemnes cuando el vizconde desplegaba todo su encanto. Pero él era un duque y no necesitaba que ella poseyera nada, porque él ya lo tenía todo, mientras que el joven Adrien, sí necesitaba una buena esposa para sacar a flote la herencia que su padre le había dejado. Todo Londres sabía que lord Reading andaba detrás de una mujer rica y puesto que la señorita Robinson no lo era… Ella debía saber que el vizconde se comprometió la semana pasada con la rica hija de un comerciante.


    Ambrose sacudió la cabeza sin comprender lo que había sucedido. Sacarla a bailar la primera danza, un vals precisamente y en su propia fiesta, era un indicador de las intenciones de él. ¿Tan oxidado estaría en el arte del cortejo que no se condujo firmemente con ella?


    También le había mandado a su casa ramos de flores de todos los tipos y colores. Era cierto que no conversó demasiado con ella porque no se consideraba competente en el arte del coqueteo y no quería abrumarla por su rudeza. Era serio, pero correcto. Firme, pero benevolente. Y ciertamente no había podido hablar nunca con ella más allá de cosas triviales porque no sabía cómo hacerlo. Ella lo cohibía. A él, al león. Ese hecho era toda señal que necesitaba el duque para saber que era la elegida.


    Nada más conocerla, él dejó a su amante porque no deseaba a otra mujer en su cama. Tal vez fueran los ojos de ella los que lo habían embrujado. Eran de un verde tan único que a veces los veía azules. La firmeza de ella le transmitió que no le temía, y eso le gustó mucho. Hacía unos momentos, había comprobado que ella sí le tenía miedo. Suspiró con fuerza. Sus toscas maneras, como le decía su buen amigo Ethan, el marqués de Wyatt, le estaban pasando factura. Si al menos él tuviera los ademanes tan dulces de su mejor amigo… El marqués era un adonis y además tenía el don de la palabra y las formas. Cosa que él sabía que no poseía, pero hasta el momento no había valorado cuán importantes eran esas dos cosas para una dama a la que se pretendía.


    Se aventuró hacia el salón principal y se presentó ante el señor Robinson. Sin dilación le confesaría sus planes de una vez por todas. Había previsto hacerlo de otro modo. No pudo ser.


    ―Deseo casarme con su hija. Siento hablar de un tema tan delicado como este en público. ―Tenían cierta intimidad y el duque hablaba bajo.


    ―Comprendo. ―El señor Robinson ya se lo figuraba.


    ―He tenido la osadía de mantener una reunión privada con la señorita Robinson, y temo que… haya podido ser violento para la joven. Lo siento, sé que debí haberme dirigido primero a usted ―se disculpó con humildad.


    ―No se preocupe, excelencia. Mi hija tiene mis bendiciones sobre lo que elija.


    ―¿Lo que elija? ―inquirió sin saber lo que el padre de su futura duquesa estaba explicándole.


    El duque se llevó a un lugar un poco más apartado al padre de su futura duquesa.


    ―Me temo que mi hija cree estar ena… ―El hombre no pretendía herir el orgullo del duque y calló por precaución antes de terminar la frase.


    ―¿Reading? ―Quiso averiguar Ambrose. El hombre asintió. El duque negó―. El vizconde está prometido, me temo que su hija no va a poder casarse con él. ―No lo sentía en absoluto. Ambrose siempre conseguía lo que deseaba y ella no iba a poder escapar de él. La señorita Robinson se había metido bajo su piel con demasiada facilidad y él llevaba solo mucho tiempo. La necesitaba. Ella le inspiraba esperanza. Hasta que la conoció no supo que eso era lo que estaba buscando en una mujer. Se sentía ilusionado cuando Megan estaba cerca.


    ―Oh. ―El señor Robinson no esperaba algo como eso.


    ―¿Dónde está ella? ―preguntó con verdadero interés.


    ―Estaba ahí, con el vizconde hace un momento… ―El padre de Megan se giró para mirar el lugar al que había señalado con el dedo.


    No había ni rastro de ambos.


    ―Hay que encontrarlos antes de que sea tarde… ―El león rugió en su interior. No había estado atento. Si el vizconde había puesto sus miras en ella y llegaba a enterarse que lo había rechazado… Temía que las intenciones del joven no fueran honestas, ahora que el vizconde estaba atado a una prometida de la que no podía prescindir.


    Los dos hombres se encaminaron con tranquilidad, pero sin dilación, en una búsqueda frenética. El duque solo tuvo que preguntar a su mayordomo para saber dónde se había metido la pareja. Y cuando la puerta de la estancia se abrió, lord Dash se alegró de que ella lo hubiese rechazado.


    ***


    Había salido de la habitación donde él la había encerrado con el corazón en un puño. Megan corrió para buscar a su padre y pedirle que la sacase de la fiesta. Un hombre como lord Dash no perdonaría semejante desplante. Tenía que huir de Londres lo antes posible. Sus hermanas. Sus tres hermanas verían mermadas sus posibilidades de casarse con un buen partido. No importaba. No podía casarse con él. Las amaba, pero no podía fiar su futuro a un hombre arrogante, engreído y aterrador como él. ¡Nunca!


    Se dio de bruces contra un torso varonil. Levantó la cabeza rezando para que no fuese el duque. Adrien. Era Adrien. Al fin una cara conocida. Sí, él la salvaría. En cuanto se anunciara su compromiso con el vizconde, el suceso con lord Dash quedaría en el olvido.


    ―Lo he rechazado. Tienes que salvarme ―rogó con los ojos aguados la muchacha.


    El vizconde se apresuró y la condujo a una habitación donde pudieran hablar. Abrió la primera puerta que tuvo a su alcance y ambos estuvieron en una pequeña biblioteca privada. La acomodó en el coqueto sofá central de la estancia y él se sentó a su lado. La apretó contra él y besó sus labios. Ella se sintió reconfortada al instante.


    ―¿Te ha hecho daño, mi amor? ―En cuanto oyó ese tierno apelativo por el que él la llamaba en privado, Megan supo que todo saldría bien.


    ―Tenemos que casarnos de inmediato antes de que él arruine mi reputación. He rechazado a un duque, y no a uno cualquiera. Puede hundirme con un sencillo gesto. ―No dudaba que así lo haría. Tan frío, tan espeluznante… La joven se removió entre los brazos de su amado.


    ―Lo sé, mi amor. Cálmate. ―El vizconde le acariciaba la espalda con delicadeza.


    ―¿Qué haremos? ―Megan se separó y lo miró a los ojos.


    ―Nunca permitiré que te hagan daño.


    Megan respiró con alivio. Adrien volvió a besarla con fuerza. Ella lo permitió. Estaba a salvo con el vizconde. El beso se tornó más intenso. Tanto que las manos de él pronto llegaron hasta sus turgentes senos. Ella gimió al sentir ese contacto sobre la tela. Adrien sacó el primer seno del vestido. ¡Benditos vestidos con el escote bajo!, rezó él.


    ―Te deseo, Megan. Necesito hacerte mía. Lo necesito, ahora. ¿Lo entiendes?


    La necesidad y devoción que percibía en él la incendiaron. También tenía el pulso acelerado por lo que había sucedido con el duque y su mente no funcionaba a pleno rendimiento. Trató de separarlo de su cuerpo. Él la miró con ternura.


    ―Adrien, no podemos…


    ―Todo irá bien. Confía en mí. Yo te protejo. ―Le dijo en un susurro, mientras comenzaba a besar el lóbulo de su oreja y amasaba uno de sus pechos. Megan cerró los ojos. No podía pensar con claridad―. ¿Lo harás, preciosa? ¿Serás mía?


    ―Uhm… ―Ella también quería entregarse al hombre que la salvaría del gran problema en el que se había metido sin querer. Lo sentía. Adrien era el indicado y además debía hacerle olvidar a lord Dash, así que se abandonó a lo que él le hacía sentir.


    ―Serás mi amante. No te faltará de nada. ―Volvió a besarla con fuerza mientras sus manos amasaban los ricos senos que él se moría por lamer.


    ―Sí… sí… ¡No! ―Megan gritó su negativa cuando fue consciente de las palabras que él acababa de decir. Trató de empujarlo, pero él no se movía de su lugar.


    Y ese fue el momento exacto en el que toda su vida cambió. La puerta se abrió con violencia para dar paso a un estupefacto señor Robinson y a un furioso duque de Dash. El vizconde aprovechó el desconcierto reinante para salir huyendo del lugar por la ventana más próxima. No estaba abierta, pero él la logró abrir a una velocidad increíblemente rápida, mientras la joven lo observaba sin creer lo que veía.


    Megan se colocó el seno en su lugar al tiempo que pedía a Dios que se la llevase a su lado en ese mismo instante.


    No sabía si estaba más avergonzada por la mirada incrédula que le estaba ofreciendo su padre, o por el rostro desencajado que observaba en lord Dash. Y justo mientras se conjugaba esa reflexión en su mente, se desvaneció en una oscuridad reconfortante y bienvenida.

  


  
    Capítulo 2


    Una petición de auxilio


    


    Años más tarde.


    Megan Robinson mantenía en sus manos la pequeña maleta que había hecho. Tres largos años que parecían toda una vida. El tiempo en el campo pasaba lento y más cuando la desgracia se había cebado con su familia. Sacudió la cabeza, no era momento de pensar en aquello.


    ―¿Megan? ―Su hermana Kalsie bajaba por la gran escalinata de la finca campestre. Ella gimió. Esperaba que nadie la hubiera sorprendido en su huida.


    ―No trates de detenerme, hermana. ―La avisó mientras la miraba con fijación.


    ―¿De qué? ¿A dónde vas? ―quiso averiguar cuando divisó que ella sostenía un pequeño bolso.


    ―No podemos seguir así. Hace cuatro meses que los fondos no llegan y estamos en serios apuros. Tengo que hacer algo al respecto ―adujo convencida. Trató de que su voz no se quebrase, esperaba haberlo conseguido.


    ―¿Qué vas a hacer? ―Kalsie sabía que la situación era complicada, pero su hermana parecía estar huyendo y ella no lo permitiría.


    ―¿Confías en mí?


    ―Bien sabes que sí. Te confiaría mi vida. ―Las dos hermanas más mayores se llevaban muy bien.


    ―Debes dejarme marchar.


    ―¿Dónde vas?


    ―Solo confía en mí. Te prometo que arreglaré todo lo que estropeé en su momento. ―En su fuero interno esperaba poder cumplir dicha promesa.


    Megan se marchó de estampida. Kalsie se quedó perpleja. Salió por la puerta principal para tratar de correr detrás de su hermana. Las gemelas comenzaron a llamarla y la mayor de las hermanas Robinson tuvo que regresar de inmediato. Cuando Delila y Blair pedían su atención era porque mediaba entre ellas alguna disputa, que, si no se frenaba a tiempo, acababa con la paz de toda la hacienda.


    Megan era una muchacha cabal, fuera lo que fuese lo que se proponía, Kalsie estaba segura de que no necesitaría ayuda. Entre las dos, después de que sus padres falleciesen hacía justo tres años debido a un accidente mientras regresaban de la temporada en Londres, habían sabido llevar a su familia. Cierto que, hasta hacía cuatro meses, el dinero había llegado mensualmente para darles alivio. Las dos creían que su hermano andaba detrás de este hecho ―pues no se les ocurría otro milagro― pero cuando los fondos empezaron a escasear, todo se comenzó a ver de una tonalidad oscura y perturbadora. Si había alguna solución al problema, Megan la encontraría. Kalsie rezaba para que así fuese.


    Por su parte, Megan fue a la posta a esperar un carruaje. No había vuelto a montar en uno desde aquel fatídico día en el que sus padres fallecieron. Todo aquello estaba muy difuso en la memoria. Solo quedaba la vergüenza por haber terminado la temporada de aquella manera tan inapropiada.


    Luego llegó la culpa. Se sentía tremendamente responsable de todo lo acontecido y el peso de ese sentimiento la estaba asfixiando. Por alguna gracia de Dios, el dinero comenzó a llegar y pudieron subsistir. Kalsie fue la que creyó que su hermano mayor había recuperado el juicio. Y ella esperaba que así fuese.


    Desde hacía tres años el despacho de su padre, sus cosas, no habían sido tocadas. Ninguna de las cuatro entraba en ese lugar inmaculado.


    El corazón de Megan llevaba llorando sangre demasiado tiempo. Después de estos cuatro meses en los que comenzaban a faltar fondos y el presente y futuro peligraban, ella decidió que el luto, la pena y la vergüenza seguirían estando ahí para cuando se ocupase del bienestar de sus hermanas. Ella había causado todo y debería enmendarlo.


    Nunca podría volver a ser la misma. Jamás olvidaría la cara de decepción de su padre cuando la descubrió estando en brazos de un hombre que la traicionó. La mirada acusadora del duque tampoco se borraría de su mente con facilidad.


    Megan subió al carruaje con nerviosismo. Su padre le había salvado la vida en aquel estúpido accidente cuando la abrazó con fuerza, justo antes de volcar. El corazón se estremeció con ese recuerdo. Tanto mal que ella había causado a su familia, y pese a ello, su padre la salvó. «Te quiero, Megan», había dicho el señor Robinson en medio de la agonía, antes de fallecer entre sus brazos. Su madre perdió la vida al momento. Tenía su conciencia manchada con sangre.


    Una piedra. Una piedra. Una piedra. Se repetía ella una y otra vez en su cabeza. No. Una piedra en el camino no había sido la causa de que sus hermanas perdieran todo. La culpa fue de ella. Solo de Megan. Si se hubiera sabido conducir con corrección no habrían tenido que salir huyendo de Londres para evitar el escándalo.


    Su reputación estaba hecha añicos. Era increíble descubrir cómo cambian las cosas cuando se perdía lo que más se amaba. El detalle de que la catalogasen como una perdida o falda ligera no importaba. No, después de que sus padres hubieran dejado de existir. Nada importaba. No fue capaz de confesar sus pecados ni con su hermana Kalsie. La culpa y la vergüenza pesaban como una inmensa losa. Ella causó la situación. Megan no podía devolver a sus padres a la vida, pero, por Dios santo, que ella trataría de arreglar el daño que causó al futuro de sus hermanas… aunque ello implicase caer bajo.


    Sostuvo sobre su pecho la carta que había descubierto en el despacho de su padre. Se lamentó de no haberla visto antes. Sabía lo que debía hacer y no iba a ser tarea fácil.


    Rezó una plegaría mientras el cochero comenzaba a iniciar la marcha. No sabía bien qué estaba pidiendo al cielo, si no volver a tener un accidente o que él no la acabase echando a la calle por su atrevimiento…


    Mantuvo los ojos cerrados durante todo el viaje. Llegó bien entrada la noche. El estómago lo tuvo revuelto y al pisar tierra firme sintió náuseas. Evitó vaciar el contenido de su estómago en medio de Mayfair.


    Miró al frente. Parecía que el tiempo no hubiera pasado. El corazón le decía que sí lo había hecho. Se armó de valor. Era lo que debía hacer. Tomó una bocanada de aire frío y comenzó a subir la escalinata del porche sintiendo su corazón a punto de salir de su pecho.


    Megan se tapó con la capucha de la capa para evitar mostrar su rostro. Estaba loca por llegar a este extremo. Llamó a la puerta con insistencia. Un criado le abrió.


    ―¿En qué puedo ayudarla, milady?


    Ella se tragó un aullido. Los sirvientes de él eran atentos. Ella no parecía una dama y el hombre la había tratado con sumo respeto. Bueno, seguiría la farsa hasta el final porque no sabía cómo podía terminar esto… pero las sensaciones no eran halagüeñas.


    ―Su excelencia me está esperando ―dijo ella sin pensarlo mucho.


    El sirviente recordó que su patrón le había informado de que estaba esperando una visita de carácter confidencial y que cuando llegase debía ser conducida a sus habitaciones. Así que el mayordomo abrió por completo la puerta y le permitió el acceso.


    Ella dio gracias al cielo por lo fácil que había sido meterse en la guarida del león. Uhm… Este pensamiento comenzó a cambiar cuando el criado la condujo hasta el primer piso y abrió una nueva puerta por la que ella se metió. Agarró con más fuerza la carta y el bolso que portaba en sus manos.


    La estancia era grande. La chimenea estaba prendida y se veía una decoración igual de elegante que en el resto de la casa. Observar a un lado una cama de cuatro postes era un buen indicador de que su plan no estaba saliendo como ella imaginó. No es que ella hubiera ideado algo concreto, pero su visita no incluía un lecho a su derecha, ni un piano en un lateral, y menos un hombre que lo tocaba de espaldas a ella… ¡Sin camisa! Esa espalda musculosa era… Megan tragó saliva.


    Mientras subía la escalera ya había captado la melodía. Había mucha tristeza en la composición. Ella no tenía ni idea de música, pero la pasión con la que él tocaba estaba haciendo que se estremeciera. Nunca le gustó demasiado asistir a un concierto porque se aburría. Este improvisado pase privado estaba resultando demasiado glorioso. Las notas se deslizaban por sus oídos para llegar directamente a su corazón. No sabía quién era el autor de la partitura, pero el ejecutor era maravilloso. Tanto que una lágrima escapó de su párpado. Cerró los ojos para deleitarse en la música. Nunca un piano fue tan bien aprovechado por alguien. Su corazón bailaba a medida que las notas se producían. Paz. Había paz ahí. Hacía tantos años que ella no sentía eso en su ser…


    Una buena hija. Todo lo que sus padres les habían pedido era que fuesen buenas. Megan no cumplió su parte. Dios se había enfadado con ella. Bien. Ella también estaba disgustada con el Altísimo. No era momento de recriminaciones. Era tiempo de actuar.


    El piano terminó de sonar.


    ―Llegas pronto. Te esperaba un poco más tarde. De otro modo te hubiera recibido en condiciones ―oyó la profunda voz de barítono que ella recordaba. El hombre se giró. Megan agachó la cabeza para ocultar su rostro. No tenía sentido lo que estaba haciendo… Y a todo esto, ¿qué diantres estaba ella haciendo exactamente? No lo sabía.


    Solo fue consciente de que esa espalda de complexión ancha y musculosa la había dejado petrificada nada más ingresar en esa habitación. Sin embargo, ese torso desnudo salpicado de rico vello que había vislumbrado antes de bajar la mirada, la dejó fascinada. El tono tan oscuro de su piel también. Nunca antes había visto a un hombre sin ropa. Tampoco había percatado con anterioridad en que él fuese de ese tono de piel oliva tan magnífico.


    ―Estás muy callada. ¿Nerviosa? ―Megan negó con la cabeza. Él prosiguió―: Si quieres que anulemos nuestro acuerdo, podemos hacerlo ahora. Soy un hombre muy exigente. Incluso a veces rudo. Bien lo señalé en el primer instante. Todavía no lo hemos firmado. Creí que estabas dispuesta, pero te veo dubitativa. ¿Me temes como hacen los demás, Helen? No me has dado esa impresión esta mañana cuando has venido directa a aceptar… el acuerdo. ―Se acercó a ella. Megan retrocedió instintivamente sin dejar que él la viese. El hombre frunció el ceño ante ese gesto―. Te he dicho que soy un amante generoso, pero de grandes apetitos. ¿No me creíste? No estoy dispuesto a meter a una mujer en mi cama que me tema. Será mejor que te vayas si no vas a poder satisfacerme. Helen, llevo demasiado tiempo sin…


    En ese momento, la puerta de la alcoba de él chocó con violencia contra la pared de papel pintado. Una mujer se abrió paso ante un mayordomo azorado que luchaba por impedirle la entrada.


    ―Lo siento, excelencia, no he podido impedir que la dama abordase la casa.


    ―Está bien, señor Rain. ―La mirada del duque de Dash voló hacia la mujer―. ¿Helen? ―inquirió el nombre al tiempo que se ladeaba para observar a la encapuchada.


    ―¿Qué es esto, Dash? No voy a participar en cosas de índole voluptuosa. Ese no fue nuestro trato. ―La denominada Helen miró con furia a la otra mujer que estaba de espaldas a ella.


    Dash maldijo por lo bajo. Algo no había salido como él esperaba.


    ―Lo siento, Helen. Te pido mil disculpas. ―Comenzó a explicar el duque empujándola con sutilidad fuera de la habitación.


    Cerró la puerta tras de sí. Helen estaba colérica y él entendía el motivo. La intrusa desconocida que había en su habitación no iba a escapar, así que se ocuparía de ella en cuanto apagase el primero de los fuegos… Y no iba a ser el de su cuerpo enfebrecido por la anticipación de una bonita noche de deporte de cama.


    ―¿Dash? ―La mujer lo miró con furia. Él no sabía qué explicación dar. Observó al mayordomo y el señor Rain no sabía dónde esconderse. ¿Quién iba a pensar que se presentarían esta noche dos damas para ver a su patrón y solo una había sido invitada?


    Estaba muy de moda hacer fiestas lascivas y pese a que el duque nunca había participado en algo como eso… podía haber sido el caso. Como fuera, el mayordomo estaba mortificado. No obstante, la mujer que había llegado hasta la escalinata, cuando él le dijo que el duque estaba reunido, le puntualizó que tenían una cita. Así que la llevó hasta allí por si era una fiesta de esas donde había más de dos personas en el lecho. Ahora se daba cuenta de su error.


    El duque se quedó sin palabras. La mujer se disgustó y se dio media vuelta.


    ―Cuando tengas claro que deseas a una buena amazona, házmelo saber. Tal vez siga interesada en tu propuesta… No lo sé… ―masculló su fallida amante con hastío.


    La mujer desapareció pronto de su vista. Lord Dash suspiró.


    ―¿Qué acaba de pasar, señor Rain? ―El duque estaba disgustado.


    ―Yo… yo… yo… No lo sé bien, excelencia. Sencillamente creí que usted… En fin… ―No podía creer su mala suerte.


    ―¿¡Con dos mujeres, Rain!? ―rugió el león―. Poco me conoces si has dado por supuesto que… ―Sus reflexiones se detuvieron. Volvió a suspirar mientras se pasaba las manos por el rostro―. ¿Quién es la mujer que está ahí dentro?


    ―No puedo ayudarle.


    ―¿Dejas entrar en mi casa a todo el mundo? ―inquirió censurador.


    ―La dama dijo que usted la estaba esperando. ―respondió de modo acusador.


    ―Ah, ¿sí? ¿Eso dijo la embustera? ―Esa mujer se había metido con el hombre equivocado. Había estado negociando con la viuda que se acababa de ir por la puerta durante tres meses… Tres meses de jugar al ratón y al gato. Ella pareció ser la única a la que no le importaba su frialdad y pretensión.


    ―Me temo que sí, excelencia. Lo lamento profundamente. ¿La echo?


    ―No. Veamos quién es la mujer que me ha hecho perder una gran conquista.


    El duque entró de nuevo en su habitación.


    Megan, que había estado con la oreja pegada al marco de la puerta, regresó de nuevo a su lugar. Amantes. No había previsto que alguna mujer pudiera valorarlo de esa forma. En su mente, el duque de Dash seguía siendo ese espeluznante hombre que una vez le ofreció su mano… Había dado por hecho que él estaría solo, que no se habría casado, porque le parecía algo imposible, porque no veía a ninguna mujer accediendo a esa petición… y menos había supuesto que contase con una amante… Se sentía estúpida por haber errado tanto.


    Lo sintió a su espalda.


    ―¿Y bien? Se ha adentrado en las fauces del león. Si pretende algún tipo de extorsión, chantaje o es usted una ladrona, debo decirle que los agentes de Bow Street reciben una generosa donación de mi parte. ¿Quién es y qué pretende? ―Él se colocó delante de ella con los brazos cruzados sobre su pecho.


    Megan tragó saliva. Levantó el mentón dispuesta a quitarse la capucha. Debía ser valiente.


    ―Buenas noches, excelencia ―dijo ella cuando se quedó al descubierto, negándose a mostrar que estaba asustada. La mirada de ambos se cruzó.


    Él no reaccionó. La examinaba con fijación y ella trataba de averiguar qué estaría pasando por su mente.


    ―Señorita Robinson. Me parece que hay otras maneras menos… más indicadas para entrar en la casa de un hombre soltero, que hacerlo en plena noche sin dar su identidad a mi personal.


    ―Siento haber interrumpido su… ―Estaba mortificada y no pudo continuar la frase.


    ―¿Lo siente? ¿Acaso pretendía ocupar el lugar de la dama que se ha marchado? ―inquirió con furia. Trató de serenarse y que los impulsos de su sangre no tomasen el control. Romaní. Debía ser cuidadoso en no sacar a relucir la fuerza de sus antepasados. No era el momento.


    ―¿Esas son palabras de un caballero? ―respondió la joven a la ofensa.


    ―¿Qué debo pensar de usted después de…? ―Calló porque vio la vergüenza cruzar el rostro de ella, antes de que agachase la mirada para deleitarse con el dibujo de su tupida alfombra oriental.


    ―Lamento la intrusión. Comprendo que no debía haber… No sé lo que debí o no haber hecho. Solo llegué hasta su puerta y entré. Lo que sucedió después… No estaba planeado. ―Se sentía nerviosa y deseaba no parecerlo.


    Él se acercó un poco más. Parecía muy amenazante. Ella no reculó.


    ―¿Y por eso ha mentido a mi servicio sobre su identidad?


    ―No he mentido. ―Ella levantó la vista―. Solo… En fin… Yo no sabía cómo me recibiría usted después de que yo lo hubiese recha… ―Ella no concluyó la palabra al ver la ira cruzando en su mirada.


    ―¿Qué quiere, señorita Robinson? ―preguntó con los dientes apretados.


    ―Uhm… ―Nunca había sido una mujer que se quedase sin palabras. Era el escrutinio de ese hombre sin camisa lo que le causaba ansiedad en sus reflexiones. ¿Por qué su pecho tenía que estar tan modelado y perfecto?―. ¿Podría cubrirse, excelencia?


    ―Desaprueba también mi aspecto… ―No fue una pregunta. Él estaba realmente indignado y Megan lo sabía. A ella no le importó porque él fue a por una bata que estaba en un sillón tapizado cercano. Se la colocó y regresó ante ella. ―¿Satisfecha? ―Ella cabeceó―. ¿Qué la trae a mi casa, señorita Robinson?


    ―Matrimonio. ―La palabra salió de su boca sin que pudiera evitarlo. Un sudor perlado apareció en su frente. Ella sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió con la mano izquierda.


    ―¿Cómo ha dicho? ―El tono fue excesivamente cortante.


    ―Yo… Uhm… ve-e-erá… ―Maravilloso, ella comenzaba a tartamudear. ¿Qué sería lo siguiente? ¿Empezaría a hablar con monosílabos? Le tendió la carta que llevaba en la mano porque de repente no podía ni pensar. Pese a que él se había puesto ropa encima no lograba sacar de su mente la imagen de su espalda desnuda, de su torso tan definido… El color de su piel… Estaba un poco… No sabía cómo, pero su cuerpo había reaccionado violentamente a la intimidad que él le había ofrecido de sí mismo.


    Él agarró el papel y leyó la misiva. Ella trataba nuevamente de buscar algún gesto en su rostro mientras veía sus ojos deslizarse por las líneas. El duque de Dash la miró incrédulo.


    ―¿Tutor? ―inquirió con desdén.


    ―Eso me temo, excelencia.


    ―¿Por qué haría algo así su padre cuando quedó patente que yo le disgustaba en exceso? ―Megan sintió aquellas palabras como un látigo lacerando su piel. Él, prácticamente, las había escupido.


    ―No puedo responderle a eso, excelencia. Solo sé que encontré esa carta hace dos días y que yo comprendo que usted… que yo… ―La mirada de él estaba clavada en ella y Megan no era capaz de saber si él estaba enfadado. Bien, muy contento no se le veía, pero él nunca expresaba otra cosa más que frialdad y temor―. Mis hermanas necesitan que yo… ―hubo unos segundos de silencio― Yo… ―Trató de volver a explicarse. Falló. No pudo seguir.


    ―Hable de una vez ―señaló molesto.


    Ella tomó una bocanada de aire.


    ―Debo casarme, excelencia. ―Megan no sabía cómo explicarle que ella deseaba saber si su proposición seguía sobre la mesa. Entre otras cosas porque estaba mortificada por haber venido hasta su puerta, concretamente a sus habitaciones privadas, arrastrándose después de lo que la joven hizo en el pasado.


    Hubo un largo minuto de silencio en el que uno y otro no se dijeron nada.


    ―¿Tiene un candidato?


    Más silencio. Megan se humedeció los labios. Él prestó atención a ese gesto, pero no movió un músculo que indicase reacción alguna ante algo tan sugerente como lo que ella no había sido consciente de haber hecho.


    ―Yo creí que tal vez… Usted…


    ―¿Qué? ―inquirió mientras se aproximaba hacia ella con la mirada fija en sus preciosos ojos verdes.


    ―Es mi tutor y una vez… Usted… Yo pensé que tal vez su propu… ―Megan estaba tan nerviosa. La fiereza que veía en él no ayudaba a su propósito de explicarse con inteligencia. No podía caminar y responder a la vez. Tenía que hacer una u otra cosa y no ayudaba que él continuase acercándose a ella y la hiciese recular.


    ―¿Qué? ―repitió él cuando ella sintió su espalda topar contra la puerta.


    La mirada de ella cayó sobre su brazo derecho. Una cicatriz profunda captó su atención. Parecía una herida de bala. Megan sintió que él había soplado… ¿Le había soplado en la cara? Se fijó en su boca. Era del todo imposible que él hubiera hecho algo como eso.


    ―Es mi tutor ―expuso a modo de respuesta como si eso lo explicase todo.


    Megan lo oyó suspirar. Vio que él se retiraba varios pasos atrás para darle espacio. Ambrose se dio la vuelta y miró el piano. Cerró los ojos con fuerza. También apretó los puños de igual modo.


    ―Su padre tenía un sentido del humor muy extraño. Siento mucho su pérdida, señorita Robinson. Cuando me enteré, no pude hacer más que… ―Él se detuvo en su explicación―. Lo lamento.


    ―Gra-a-cias ―tartamudeó.


    ―Si casarse es lo que quiere. Trataré de que sea lo más rápido posible.


    ―Gracias. De verdad. Muchísimas gracias por aceptarme… Yo creí que después de que yo… ―Sus ojos se habían inundado de lágrimas que estaba tratando de mantener tras los párpados.


    ―¿Dónde están sus hermanas? ―Desvió el tema a propósito.


    ―Las he dejado en el campo. Creí que lo mejor sería adelantarme yo, y ver si usted seguía interesando en…


    ―¿Quiere traerlas a la ciudad? ―La frenó él.


    ―Uhm. ¿Yo?


    ―¿Las quiere aquí para la boda?


    ―Supongo que me gustaría tenerlas cerca, pero es su decisión. No quisiera ser más molestia de la necesaria, excelencia. ―Estaba avergonzada porque sabía que estaba siendo tooooda una carga y más siendo ella la que lo rechazó. La desesperación podía hacer que las personas llegasen a obrar de un modo en el que nunca sospecharon.


    Él se giró en ese momento para mirarla. El duque se tocó el rostro con ambas manos. Estaba viviendo una auténtica pesadilla. Miró la cama para ver si él estaba durmiendo allí y esto era un mal sueño. No. Era una realidad. Toda una gran verdad que regresaba para atormentarlo una vez más.


    ―Busquemos primero a un pretendiente y luego las traeremos. Soy un duque, no creo que tarde mucho en poder…


    ―¿Pretendiente? ―Lo interrumpió ella.


    ―¿Tiene a alguien en mente? ―Él sonrió de lado―. Si está pensando en algún vizconde debo decirle que él…


    ―¡No! ―gritó ella mientras cerraba los ojos al recordar. Sacudió la cabeza. No deseaba pensar más en el pasado. Ya habría tiempo para que la culpa regresase para hacerle compañía. Ahora lo primordial eran otras cuestiones.


    ―¿Hay algún hombre que yo deba tener en cuenta? Tal vez en el campo conoció a…


    ―¡No! ―volvió a gritar. Él tampoco se inmutó esta vez ante su negativa y salida de tono.


    ―No es correcto que se quede en mi casa sin una carabina. No después de que Helen haya… ―Su fallida amante iba a ser una complicación―. Dormirá aquí esta noche y mañana veremos qué podemos hacer. Conozco a un par de buenos hombres que podrían estar interesados en desposarse rápidamente. Con la dote que colocaré sobre su cabeza, será más que suficiente para que no tenga que estar incómoda en mi presencia más de lo estrictamente necesario, señorita Robinson.


    Ella frunció el ceño.


    ―Pero yo no estoy… ―comenzó a decir―. Además, creí que usted y yo… que… nosotros… que… usted… ―No podía explicar sus pensamientos con claridad y eso estaba fastidiándola sobremanera.


    ―¿Qué creyó? ―dijo él mientras se acercaba hasta donde ella continuaba con la puerta pegada a su espalda.


    El rostro de él se volvió a quedar a escasos centímetros del de ella. Pudo sentir el aliento del duque sobre su nariz. Olía a… algo dulce… algún licor de postre que no sabía identificar. Sus ojos regresaron a los oscuros del león. Se veía tan fiero.


    ―Yo había dado por supuesto que… ―Era imposible. No podía hablar.


    ―¿Qué? ―Ella sintió nuevamente que había soplado sobre su frente. Megan flexionó sus rodillas para quedar en una posición más defensiva y poder huir en caso de que el duque… No sabía qué podía hacerle, pero se sentía atrapada en una jaula con las manos de él a ambos lados de su cabeza.


    ―¿Por qué va a buscar un pretendiente, excelencia?


    ―Porque, señorita Robinson, acaba de decir que desea casarse ―le recordó él sin emoción alguna.


    Su boca se abrió. No pudo componer palabra alguna. La volvió a cerrar. Una vez más la abrió. Y al final suspiró con cansancio.


    ―Comprendo. ―Él la acababa de rechazar.


    ―¿Qué comprende?


    ―Todo ―bufó.


    ―¿Por qué lo dice con enfado? No debería estar usted agraviada, señorita. No, cuando ha irrumpido en mi casa y me ha privado de una diversión muy interesante. Soy yo el que debería estar furioso.


    Megan se enervó. Se irguió presta.


    ―Cuando me case, podrá reiniciar rápidamente su… diversión, excelencia ―soltó de imprevisto.


    Él no mostró reacción a su evidente enfado.


    ―¿Por qué ahora? ¿Por qué viene ahora, señorita Robinson?


    ―Descubrí la carta hace poco. Yo… La verdad es que es cuestión de… ―Ella se humedeció los labios. Él hizo lo mismo al verla hacerlo.


    ―¿De qué?


    Megan sabía que no tenía caso negar el problema.


    ―Dinero, excelencia. La situación en la finca no es la mejor. Sé que no tengo derecho… Yo… Lamento… En fin, hace cuatro meses que mi hermano no nos envía dinero y yo… ―Ella lo miró con súplica―. No tenía a nadie más a quien recurrir. Lo siento.


    ―¿Su hermano les envía dinero? ―No se lo creía. El hijo del señor Robinson, por lo que él había descubierto en su momento, fue un tarambana que huyó con los fondos de la familia.


    ―Hace tiempo que no lo hace.


    ―Esto es una contrariedad ―respondió raudo y con… ¿burla?


    ―Lo sé. Siento haber interrumpido sus… diversiones, excelencia.


    Él frunció el ceño confundido ante semejante réplica mordaz.


    ―Lo dice como si no aprobase mis… diversiones, y debo recordarle que no es usted mi esposa para interferir en los asuntos de un hombre soltero. ―Le tocó a Megan mirarlo con asombro.


    ―No he querido… yo… no… Lo siento.


    ―¿El qué siente, señorita Robinson? ―Deseaba recordarle que había mucho en la lista.


    ―Uhm. Todo. Todo lo que ocurrió aquella noche que yo…


    Él se separó de ella.


    ―No. No hurgue en el pasado. Será mejor que salga de mi habitación. Si su futuro marido llegase a enterarse, sus esperanzas de casarse y alejarse de mí rápidamente quedarían relegadas a la nada. Buenas noches, señorita Robinson.


    ―Pero yo no…


    ―¡Buenas noches, señorita Robinson! ―repitió él en un tono tan frío y ducal, que ella se estremeció con tal muestra de tiranía.


    Megan se giró y abrió la puerta para salir. Se encontró con el mayordomo mirándola con una ceja levantada.


    ―Me ha engañado. ―Le recriminó mientras tomaba en su mano su bolso de viaje.


    ―Lo siento. Yo… ―¿Qué más añadir? No tenía sentido. Nada de lo sucedido tenía sentido esta noche.


    ―Sígame. Ya di por supuesto que se quedaría esta noche. El ama de llaves está preparando su habitación.


    ―Gracias, señor Rain.


    ―De nada, señorita Robinson.


    No pudieron recriminarse que el uno conocía el nombre del otro porque habían estado espiando conversaciones que no les debían haber interesado, así que ambos decidieron callar. Megan sospechaba que este hombre que la guiaba por la fastuosa mansión le iba a dar problemas.


    ***


    Mientras una joven, que ya no se consideraba a sí misma tan ingenua como antes, se metía en la cama, un hombre que no estaba acostumbrado a beber cogió el decantador y se sirvió una generosa copa. La tomó de un trago.


    Maldijo con fuerza su suerte. Ella. La única mujer a la que había considerado tener como esposa, se acababa de presentar en su puerta. No. En su puerta no. En su habitación. Y para más irritación, la primera mujer con la que se había permitido intentar tener un escarceo desde hacía tres años, había llegado para sorprenderlo en su compañía. La señorita Robinson ya había causado demasiado mal en su vida. Se tocó la cicatriz del brazo. La acarició como le hubiese gustado hacerlo con ella. ¿Qué tenía esa mujer que lo desestabilizaba de esa forma?


    Lo rechazó sin pestañear, después de haber dejado más que patentes sus intenciones con respecto a ella. Al minuto, después de su declaración, la encontró en los brazos de otro hombre ofreciéndole sus senos. ¡Maldita fuera por regresar a su vida de este modo!


    La señorita Robinson nunca llegaría a saber los titánicos esfuerzos que el duque había tenido que llegar a hacer para comportarse tal y como lo había hecho cuando la tuvo de nuevo delante después de tantos años. Tenía una fuerza dentro de él que podía llegar a desbordarse. Su madre lo apodó «León» ya siendo un cachorro que apenas andaba. Descendiente de los Rom, él no podía permitirse perder los nervios ni un instante si la ocasión no lo requería. No debía dejar que su temperamento o su lujuria tomasen el control. Menos cuando estaba acompañado de la señorita Robinson. Era como la pólvora para él.


    Se sirvió otra copa igual de llena y la tomó sin vacilación.


    Esos ojos de un color tan intenso no le hacían bien. Deseaba que ella… ¡Maldición! La muerte de sus padres fue una tragedia de la que él se enteró demasiado tarde. No acudió al funeral porque se marchó unos meses de viaje. Cuando regresó se preocupó de inmediato por ella. Por las cuatro. Le dio órdenes a su administrador para que enviase dinero de forma puntual y anónima. ¡Pero claro! El viejo administrador había fallecido y él no había contratado a uno nuevo porque... ¡Cuatro meses sin recibir sus fondos! ¡Cáspita! No, no era su hermano el que enviaba el dinero. Era él y ella ni eso fue capaz de atribuirle… El duque chasqueó la lengua. Era imposible que la señorita Robinson supiera la verdad porque Ambrose no deseaba desvelarla.


    Tomó la carta que había dejado al lado del decantador. La leyó. Deseó negarse a su petición. El señor Robinson le explicaba en las líneas que estaba convencido de que su hija entraría en razón y que, por eso, a sus años y sin tener descendencia masculina responsable, le legaba la potestad de sus hijas al hombre que sabía que acabaría desposando a Megan. Se haría cargo de ellas, aunque el señor Robinson estuviese equivocado en una cosa. Y es que Ambrose nunca se casaría con una mujer que lo había humillado de ese modo tan descarado y que mostraba pavor cuando lo tenía delante. La señorita Megan Robinson se casaría de inmediato y lo haría con un buen hombre que él elegiría para ella. De hecho, era justamente eso lo que haría con las otras tres. Era orgulloso, siempre lo fue. No podía casarse con ella. No así.


    ¡Cáspita! Cuatro mujeres a las que casar… Y una de ellas era la que deseaba con todas sus fuerzas. Se sirvió una nueva copa y la tomó con otro largo trago.


    ¿Cómo podría sobrevivir a cuatro cortejos, mas si una era el de la mujer a la que quería para sí y que lo rechazaba con todas sus fuerzas…?


    Otra copa de brandy fue servida y engullida. La cabeza le daba vueltas y más vueltas. El león rugió con fuerza:


    ―¡Señor Raaaaaaaain! ―No volvió a gritar para llamarlo una segunda vez porque sabía que el mayordomo lo había oído a la primera. Tal vez sus vecinos de ambos lados de la calle lo hubieran escuchado.


    En dos minutos el mayordomo se presentó ante él.


    ―¿Excelencia?


    ―Tráigala aquí, de inmediato.


    ―¿A quién? ―inquirió el sirviente sin saber a lo que se refería el duque exactamente.


    ―Sabe muy bien a quien deseo ver en estos momentos. Despiértela si es necesario.


    ―No creo que…


    ―¡Ahooooora! ―rugió el león nuevamente con furia.


    ―Excelencia… si se calma… ―Comenzó a decir atropelladamente el mayordomo.


    ―¿Quiere que vaya yo mismo, habitación por habitación, en su busca? ―lo amenazó implacable.


    El mayordomo salió de estampida. Su amo era muy capaz de poner la casa patas arriba. Tenía un temperamento muy fuerte, pero no era habitual que saliese a flote. Sospechaba que algo ocurría con la joven que se había instalado en su casa.


    El mayordomo entró portando una vela en la habitación de Megan. No la despertó porque no podía dormir. Ella había oído gritos y estaba aterrada.


    ―¿Qué sucede, señor Rain? ―Ella se incorporó en la cama creyendo que había ocurrido alguna desgracia.


    ―Siento importunarla, señorita, pero el duque desea verla.


    ―¿A mí? ¿Por qué? ―Su pregunta estaba impregnada de pánico.


    ―Vamos, vamos. No lo hagamos esperar. ―La azuzó para que acudiera al llamado rauda.


    Megan saltó de la cama. No tenía más pertenencias que las zapatillas, un camisón de algodón blanco y el vestido que se había quitado. Ni la bata había cabido en su bolso de viaje.


    Cuando llegaron a la puerta, el mayordomo le tocó el hombro antes de que ella la abriese.


    ―Debo advertirle de que está… ―Suspiró. Nunca creyó que diría algo así―. Su excelencia está ebrio. No lo haga enfadar.


    Megan despegó los párpados por completo.


    ―¿Suele beber habitualmente? ―Tal vez si el sirviente dijese que sí, ella podría aligerar un poco la carga de sus pesados hombros. Si tan solo hubiera aceptado la petición de él años atrás… Necesitaba algo que le dijese que obró bien…


    ―No. Nunca lo he visto beber más que una pequeña copita de oporto después de cenar. No sé lo que sucede… No es un mal hombre, pero cuando saca el temperamento que lleva dentro…


    ―¿Y lo hace habitualmente? ―preguntó esperanzada, esperando que al menos él pudiera tener un serio defecto.


    ―No. Solo cuando las circunstancias lo exigen. Si no hay mal implicado, el duque no alza la voz. Sus adversarios bien saben que es un león. Sus amigos nunca conocen esa faceta de él. La misma que he visto esta noche y hacía tres años que no veía.


    ―¿Tres años?


    ―Sí. Su excelencia se batió en duelo con un hombre, y la noche previa estuvo gruñendo y vociferando como el león que lleva en su interior.


    ―¿Un duelo? ―inquirió esperando que el sirviente de una buena vez le diera un motivo para sentir que hizo lo correcto cuando lo despreció.


    ―¡Raaaaaain! ―La bestia rugió tras la puerta. Megan se estremeció de terror ante el grito.


    ―Entre de una vez. ―El mayordomo abrió y prácticamente la empujó a la fuerza. Se sintió como un cabritillo que iba a ser sacrificado…


    Lo encontró sosteniendo la licorera vacía. Con la mirada fija en ella. De nuevo se pegó a la puerta incapaz de moverse. Tomó su trenza para llevarla atrás, tratando de parecer más fuerte de lo que sentía. Si la dejaba en el lateral comenzaría a jugar con ella.


    ―¿Qué derecho tienes a volver a mi vida? ―Le preguntó sin formalismo, mientras se acercaba a ella con impaciencia. La tuvo en la cárcel que habían improvisado sus brazos―. Tú, que te ofendiste cuando te declaré mis inclinaciones… Yo estaba muy bien en mi soledad. No tenías ningún derecho a regresar. Había dado con una amante maravillosa que me daría la satisfacción que necesito. Pero no. Tú tenías que aparecer precisamente hoy en mi habitación para volver a atormentarme.


    ―Lo siento ―dijo llena de horror al ver su enfado. Destilaba una ira visceral.


    ―¿Lo sientes? ¿De qué me sirve que lo sientas? ―Hablaba bajo, pero el tono era lacerante.


    ―Yo estoy dispuesta a implorar su ayuda, excelencia. Haré lo que sea… de verdad. ―La furia animal de él mezclada con su orgullo herido y la pena… Mala combinación.


    ―¿Lo que sea? Te pedí que te casases conmigo y huiste. Soy un duque. No fui bastante para ti. Un minuto fue lo que tardaste en entregarte a un hombre ruin que te tuvo entre sus brazos… Yo te habría dado todo lo que tenía. No. Mis afectos no fueron correspondidos. Me miraste con horror mientras traté de tocar tu mejilla… A él le permitiste adorar tus senos y Dios sabe qué más. ¡Maldita seas, bruja! Maldita seas por regresar, para volver a atormentarme. ―Sabía que su rabia era más irracional de lo que trataba de explicar, pero no podía soportar tenerla al fin delante. Lo afligía fervientemente.


    ―Lo siento. Lo siento… ―Las lágrimas caían por sus mejillas. Deseaba huir de ahí―. No debí haber venido, ahora lo sé. Me marcharé de inmediato. Siento lo que ocurrió. Yo… No debí haber supuesto que se casaría conmigo, excelencia… Lo siento ―repitió sin saber qué más decir.


    ―¿Casarme? ¿Contigo? ―escupió con sorna.


    ―Siento haber dicho eso también. ―Se dio cuenta de que lo había ofendido todavía más.


    La boca de él cayó sobre la suya. Ella trató de apartarlo.


    ―Por favor… No… Por favor… No. ―Consiguió balbucear entre beso y beso. Megan intentó escapar de él. No pudo moverse. Él la tenía demasiado bien inmovilizada.


    ―Casarte conmigo… ―dijo cuando se apartó de sus labios sin soltarla―. No puedes soportar que te toque… ¿Cómo harías para poder darme hijos? ¿Yacerías tumbada en la cama cumpliendo estoica tu deber, pensando que soy él? Serían mis manos las que recorrerían cada rincón de tu cuerpo desnudo. Tú imaginarías que son las de él. Mi lengua lamería cada centímetro de tu lechosa piel. Desearías que fuera él. Te haría mía y cuando abrieras los ojos llorarías al saber que tu sueño no se cumple.


    Megan no pudo detenerse. Levantó la mano y lo abofeteó. Eso pareció sacarlo del trance en el que se había metido sin querer. Sin poder evitarlo.


    Los dos se miraron fijamente. Megan lo desafiaba con ira. Él paseó su vista sobre sus labios hinchados por los fuertes besos recibidos. No se movió. Ella seguía siendo la prisionera en la jaula del león.


    Un pesado silencio se instauró nuevamente. No dejaban de observarse. Una no se creía lo que él le había dicho. ¿Cómo podía pensar que ella sería capaz de volver a pensar en aquel indeseable, después de haber destruido sus expectativas? El otro estaba lleno de impotencia, rabia y pena. Todo ello unido a unas raíces pasionales que se habían manifestado demasiado en él, pese a ser la tercera generación engendrada por aquella gitana casada con su antepasado.


    ―No has debido venir a buscarme, Megan. No, después de lo que me hiciste. Pudiste enviarme la carta de tu padre. Os hubiese ayudado de igual modo. Soy un hombre de honor, aunque no lo creas y en estos momentos no lo parezca. ―Acababa de ser consciente de sus actos―. ¿Por qué has venido a buscarme? ―quiso averiguar un poco más tranquilo.


    Ella sollozó. El peso de la vergüenza salió de su recipiente para terminar con su cordura. Él la abrazó en ese momento sin dudarlo. La cabeza de Megan quedó alojada en su pecho. La bata de seda se estaba empapando por sus lágrimas.


    ―Fue mi culpa. Todo fue mi culpa. Si hubiese aceptado su mano, mis padres estarían vivos. Mi reputación no se hubiera visto comprometida y mis hermanas no habrían sido privadas del futuro que yo les arrebaté. Usted, milord, era mi última esperanza. Necesito su ayuda. No tengo derecho a pedirla. Más después de lo que sucedió. ―argumentó entre lágrimas y sollozos, que él trataba de sofocar con las caricias en su cabello.


    El duque se separó de ella. Las miradas se volvieron a cruzar. Sostuvo su cabeza entre ambas manos y pegó la frente a la femenina.


    ―¿Qué quieres de mí, Megan? ―preguntó con la voz cargada de agonía―. No me atormentes más, por Dios. No lo hagas. Te cortejé toda la temporada. Me mantuve honorable. Controlé mi genio y tú… Yo… ¡Dios, no puedo más, Megan!


    La mujer lo veía con los ojos cerrados en esta última parte y sentía todo un inmenso dolor que jamás había esperado encontrar.


    ―Si su proposición sigue sobre la mesa, yo… ―Tomó aire―. No tengo derecho a pedir nada, pero sí a ofrecerme si me quiere como su esposa. ―Ese fue el propósito de su visita y debía ser valiente.


    ―¿Por tus hermanas? ―El duque la sintió asentir sobre su pecho.


    Se obligó a separase de ella. La miró de un modo que Megan no supo identificar.


    ―¿Se casará conmigo, excelencia? ―inquirió en un hilo de voz.


    ―Vete a la cama, Megan. ―El duque abrió la puerta y giró la cara para no mirarla.


    La muchacha se vio fuera de la habitación al instante. Fue un milagro que sus piernas consiguieran moverse.


    El mayordomo salió de su escondite y la examinó con reprobación cuando supo que su patrón había cerrado.


    ―Rechazar a un duque como él… ―susurró por lo bajo el sirviente mientras regresaba a la cama y negaba con la cabeza con desaprobación.


    Megan se marchó a su habitación guiada por la luz de la luna que entraba por los grandes ventanales. Todo había salido mal. Peor no podía ir…

  


  
    Capítulo 3


    Una confesión asombrosa


    Estaba equivocada. La cosa sí se había complicado en demasía. La noche fue un auténtico fastidio. Megan se tumbó en la cama con las recriminaciones de él en su cabeza. No durmió. Había dicho que la cortejó. ¿Unos pocos bailes? ¿Eso era cortejar? Hablaron un par de veces… Se habían visto en algunos conciertos y en el teatro, también en la ópera. La temporada era estresante y su madre, pese a ser mayor, tenía una energía soberbia. El duque siempre estuvo a su lado cuando se veían. Eso era cierto, pero…


    Ahora que recordaba algunos acontecimientos de aquella temporada que parecía tan lejana en la gran ciudad… El duque había invitado a sus padres y a ella a comer y cenar en su casa en repetidas ocasiones. Siempre estuvieron acompañados. Solo dos veces fue una comida privada. Estuvo también en su palco del teatro en cinco ocasiones. Se acordaba porque Adrien tenía uno muy cerca y ella siempre estaba mirando hacia ese lado.


    Hubo un caballero que le enviaba flores de todo tipo cada día, con unas frases muy extrañas que ella solo había ojeado un par de veces. Pero las notas no venían firmadas. ¿Sería posible que…?


    En honor a la verdad, en aquella época Megan únicamente había tenido ojos para un hombre. Adrien. Cada dos semanas llegaban sus rosas rojas a su casa y eran las únicas que a ella le importaban. Cuando el duque estaba a su lado en algún evento, ella inventaba alguna excusa para escabullirse y reunirse con el vizconde.


    Dos danzas en cada baile compartió con lord Dash. Siempre uno era un vals. Pero el duque nunca habló sobre sus sentimientos… Sí. Bueno. Solo lo hizo una vez. Cuando se declaró. No lo vio llegar. Aquella velada donde todo se complicó y desencadenó la fatalidad… Nunca imaginó que él pudiera dar ese paso. ¿Cómo no se dio cuenta si fue evidente para su padre? Y… el señor Robinson era de una mente brillante.


    Toda la noche estuvo rememorando tiempos lejanos. El duque aparecía en todas las veladas a las que ella había acudido. Era verdad que se habían visto a menudo, casi podría decir que cada día. Mucho más que con el vizconde. Y cuando lord Dash hizo la fiesta en su casa, él la sacó a bailar por delante de todas las demás muchachas casaderas. Todo un gran honor para una dama sin grandes conexiones, una mujer sin título y sin una gran fortuna.


    Megan cerró los ojos con fuerza. Sí. Él la había cortejado de forma sutil… O tal vez no tan sutil, pero ella no supo o no quiso verlo porque solo existía un hombre para sus ojos y no era un duque. Fue un vizconde.


    Su padre se lo advirtió. La gente la miraba con suspicacia cada vez que ambos, el duque y ella, hablaban, y en estos instantes comprendía muy bien el motivo. ¿Cómo estuvo tan ciega? Adrien la cegó, con su simpatía, sus dulces palabras y gestos… Sus adorables besos.


    El león que se había mostrado ante ella se veía fiero, herido, furioso, pero dudaba que fuese un mentiroso. Lo lastimó. Las palabras de él estaban cargadas de pena y tristeza, más allá de los reproches.


    No había sido consciente del modo en el que él sintió su desprecio. Se ponía en su piel y comprendía su frustración, porque ella misma sufrió con Adrien. Tal vez si el vizconde no hubiera aparecido antes en su vida… No lo sabía. El mayor problema con lord Dash era su frialdad. O eso pensó ella. Esta noche había visto una faceta del todo desconocida: muy pasional. Parecían dos personas que habitaban en el mismo ser.


    Los recuerdos estaban lejanos y ella se había pasado toda la noche analizando las palabras de él. No era normal que un duque se sintiera tan airado, más porque ella nunca le atribuyó sentimientos como a los demás mortales, pues lo veía carente de emoción alguna. No, al menos cuando Megan no sabía los motivos. No, cuando ella no fue consciente de todo lo que se había producido entre ambos aquella temporada. Ahora lo sabía con certeza. Sí, la cortejó y ella no lo había visto ni apreciado.


    Él le había hablado como si lo hubiera tenido bailando al son de su meñique. Nunca se sintió así con el duque. Sí con el vizconde. Lord Reading la mantuvo siempre en vilo hasta que le mostró su verdadero ser. Y ella fue consciente de que el hombre al que amaba le había fallado. Si el duque tuvo estos mismos sentimientos, ella no debería sorprenderse por su reacción. Dio por supuesto que su propuesta matrimonial estuvo motivada por… por… En verdad no sabía el motivo, pero nunca sospechó que ella hubiera sido capaz de causar el mismo daño que sintió en sus propias carnes cuando el vizconde le falló y tiró sus ilusiones por la ventana.


    Ella jamás podría perdonar a Adrien. Por consiguiente, no merecía el perdón del tutor que su padre había elegido. Cuando leyó la carta fue perturbadora. Las palabras del señor Robinson… la habían hecho enrojecer y después del episodio de anoche, ella no podría ni mirar a los ojos al duque.


    Cuando se colocó el sencillo vestido y se recogió la trenza en otra más alta, juntó sus pertenencias y se dispuso a regresar a la finca campestre. No sabía cómo podría mirar a sus hermanas a la cara. Era momento de confesar todos sus pecados, explicarles que fue culpa suya lo que ocurrió en el pasado y que su petición de auxilio no tenía derecho a ser atendida.


    Miró la excelente habitación que le habían dado. Estaba en la otra ala, pero era elegante, preciosa. Decorada en tonos rosas y dorados… Ella pudo haber sido la señora de esta casa. Duquesa. Dudaba que hubiera sabido interpretar ese papel. No obstante, no dejaba de pensar en que, si hubiera atendido a la razón y no al corazón, ella estaría tomando el té con su madre mientras planificaban la presentación de las gemelas. Suspiró. Miró a su alrededor siendo consciente de que la estabilidad económica acababa de terminar y que los problemas no tardarían en aparecer. Controló las ganas de llorar que llegaron más indolentes que antes.


    Se encaminó hacia la puerta de salida de esa lujosa casa a la que jamás debió regresar. No deseaba despedirse. Mejor sería así.


    Llegó hasta la parte baja de la escalera y la puerta de la entrada se abrió para dar paso a un duque ataviado con su traje de montar. Esos pantalones ajustados a su cintura estrecha captaron la atención de ella. Los anchos hombros lo hicieron la noche pasada. El pelo lo llevaba perfectamente peinado hacia atrás. Nada que ver con el alboroto de ondulaciones que mostró en su activa discusión.


    Se quedó parada debatiendo la conveniencia de echar a correr. No deseaba un nuevo enfrentamiento. Lo vio ir hacia ella y agachó la cabeza con vergüenza. Apretó las asas de su bolsa con fuerza.


    ―Buenos días, señorita Robinson ―la saludó cortés y correcto. Su mirada estaba sobre ella y le molestó que no lo mirase―. He hablado con la condesa viuda de Shown, y Victory ―así se llamaba la aludida― se instalará mañana mismo en casa. Además, la guiará en la temporada. La modista vendrá esta tarde para su nuevo vestuario. En una semana se hará un baile en mi casa. Si desea que sus hermanas se unan a usted de inmediato no tengo inconveniente, hágaselo saber al señor Rain y todo se dispondrá.


    Él giró sobre sus talones y comenzó a andar mientras una confundida Megan analizaba todo lo que él había dicho prácticamente de carrerilla. En ese momento la joven levantó la cabeza. Él ya no estaba frente a ella.


    No podía. No debía consentir nada de lo dicho. No tenía derecho. Suspiró con fuerza y se encaminó hacia la puerta para huir. Con tranquilidad, sin discusiones.


    ―Si se marcha por esa puerta no regrese nunca ―habló en tono cortante una voz a su espalda.


    Megan se volteó para enfrentarlo. Él se había quedado parado a mitad de la escalera y la examinaba severo. Los ojos de ambos se encontraron una fracción de segundo, justo hasta que él inició el camino para seguir subiendo.


    Megan se quedó unos instantes viéndolo alejarse de su campo de visión. El duque había sentenciado una clara amenaza.


    ¿Si se marchaba les retiraría la ayuda a sus hermanas… o solo a ella? Su voz sonó tan seca, que Megan sabía que él estaba enfadado por su intención de marcharse.


    No sabía qué hacer o cómo actuar. Estaba fuera de su ambiente. Suspiró. Había sido valiente cuando decidió venir a Londres para buscar su ayuda. Él parecía habérsela ofrecido, por lo que no podía marcharse, no sin luchar.


    Megan desistió de su impulso de huir y regresó a su habitación. Por lo visto, a sus veintiún años bien pasados, la señorita Robinson iba a tener una nueva presentación.


    ***


    Y así fue. En pocas horas la modista apareció con un lío de telas de gran variedad de tejidos y texturas. A cada muestra más bonita que la anterior. Y sí, la situación era increíblemente bochornosa porque todo iba a ser costeado por un hombre al que ella rechazó. Lo más humillante fue que él entrase cuando ella estaba en ropa interior. Se sintió tan desnuda y vulnerable… Así fue solo cuando lo vio entrar, porque luego ya no ocurrió esto, puesto que él ni la miraba.


    Megan estaba en un lateral y lo oía darle todas las indicaciones sobre sus vestidos a la modista.


    ―Tiene suerte, señorita ―le dijo la mujer cuando él salió del lugar.


    ―¿Por qué? ―Megan se sentía maldita más que bendecida.


    ―Tiene muy buen gusto y se ve generoso ―apuntó la mujer mientras tomaba la medida de su busto.


    ―Sí. ―Desde que llegó a Londres, y de eso hacía menos de un día, todo se había ido al traste. Sospechaba que Adrien le había mentido en más cosas de las que suponía sobre lord Dash.


    ―Además, es muy apuesto ―dijo al tiempo que le guiñaba un ojo. La mujer era joven, inglesa y, en opinión de Megan, demasiado jovial. Se estaba tomando muchas confianzas. Y no le gustó que hablase de él en esos términos y tampoco que fuese bonita.


    Para el gusto de Megan, la modista se había exhibido ante él, y el duque la había devorado con los ojos. Un hombre no debería hacer eso con una mujer que no… que no… ¡No debería haber mirado esos senos tan grandes que la mujer tenía y que parecía que se iban a desbordar de su vestido! La modista tampoco debió haberlos puesto bajo sus ojos de ese modo tan escandaloso.


    La mujer se la quedó mirando.


    ―Le haré un par de vestidos bajos, le irán bien para atraparlo. ―De nuevo le guiñó un ojo.


    ―Yo… no creo que eso sea necesario ―Megan estaba azorada.


    ―Desde luego que sí. Un hombre como él, que puede tener a la mujer que quiera con solo chasquear dos dedos ―ella hizo el gesto―, debe tener algo en lo que fijarse… Ya me entiende, señorita. No se preocupe, esta misma tarde le haré llegar un vestido precioso de muselina verde que podrá ponerse para la cena. ―La modista se colocó la cinta métrica al cuello y apuntó una nueva cifra en su libretita.


    ―Es mi tutor… ―Megan sentía las mejillas arder. No podría ponerse algo que enseñaba tanta piel en su escote. ¡Era tan descarado!


    ―Ya me lo agradecerá. Tutor o no, es un hombre y todos deben casarse algún día, querida. Si juega bien sus cartas, podrá ser duquesa. Su futuro estará solucionado y se verá colmada de generosidad. Con los tiempos que corren, cuando una dama se topa con un hombre altruista, debería ir corriendo en su misma dirección. No abundan caballeros como su excelencia. Aproveche sus cartas.


    ―¿Mis cartas? ―Megan sabía bien lo que la empleada le estaba diciendo porque cuando lo rechazó supo que fue una soberana tontería. No es que estuviese enamorada de él, pero consideraba que podrían haber aprendido a llevarse bien. Era un león. No había duda de que así era, no obstante, no era malo. No. Adrien le había mentido sobre el duque y ella comenzaba a comprobarlo. Su vergüenza cada vez era más patente. ¿Qué hombre despreocupado por su situación iba a gastar una pequeña fortuna en un nuevo vestuario?


    ―El duque de Dash no ha comprado nunca ropa femenina para ninguna otra dama. ―La mujer pareció haberle leído la mente.


    ―¿Cómo lo sabe? ―inquirió con curiosidad Megan.


    ―Porque él es un duque y yo soy la mejor en mi trabajo ahora mismo en Londres. Si hubiera acudido a alguien en estos años, sería a mí. Todo el mundo conoce la reputación del duque León. Duro, honrado, serio, seco y leal. Él no compra fruslerías a ninguna mujer… en la que no esté interesado.


    La modista comenzó a dar órdenes a su séquito para que recogieran sus enseres. Con dos palmadas aparecieron para llevárselo todo.


    ―Muchas gracias, señora Warren ―le dijo la muchacha.


    ―No me las de todavía. Hágalo cuando sea duquesa.


    ―¿Duquesa? ―La modista se acercó a Megan y le ofreció una cálida sonrisa.


    ―Si me permite el atrevimiento, no sería demasiado inteligente malgastar los vestidos que le haré con otro pretendiente, más cuando usted está viviendo en su casa… sin más competencia. Ánimo, querida. Solo recuerde que yo la ayudé.


    Y sin más, la mujer la dejó plantada en la salita de recibir visitas.


    ―Señora Warren… ―El duque había entrado diez minutos más tarde para buscar a la modista. Iba a decirle que se abstuviera de hacerle bajos los escotes a su inesperada pupila. Se quedó a media frase porque Megan estaba sentada cerca de la ventana contemplando el paisaje. Sola.


    Los dos se miraron.


    ―La modista se ha marchado. Me enviará un vestido esta misma noche.


    ―Bien. ―El duque se movió hacia la puerta.


    ―¡Excelencia! ―lo llamó Megan y él se giró para observarla―. Gracias por todo lo que está haciendo. Sé que no merezco que usted me ayude, pero se lo agradezco muchísimo.


    ―Deme las gracias aceptando rápidamente a un candidato. ―Y así de cortante, él se marchó de la estancia dejando a una Megan contrariada.


    La modista le había dado esperanzas infundadas. Megan se levantó y salió detrás de él. No estaba dispuesta a perder una nueva batalla contra un duque. Su padre no había criado a una cobarde que se amedrentaba ante el rey de la selva.


    ―Excelencia. ―Él se paró en el pasillo, pero no se giró a mirarla―. Si tiene un pretendiente en mente que pueda ser mi esposo, lo aceptaré de inmediato. No es necesario que abuse de su generosidad. ―Habló con más irritabilidad de la que pretendió mostrar.


    Hubo un momento de silencio. Megan lo vio tensarse. Ambrose siguió sin querer observarla.


    ―Lo tuve para usted años atrás y lo despreció. No cometeré dos veces el mismo error. Vuelve a ser su decisión, señorita Robinson.


    Él comenzó a emprender su camino.


    ―Tal vez yo no estuviese lista en aquel momento. ―Levantó un poco más de lo debido la voz porque el león parecía estar huyendo de un cazador.


    Esas palabras hicieron que él se parase. El aire abandonó los pulmones de Megan. Tal vez había sido demasiado atrevida en sus palabras. Lo vio girarse mientras fruncía el ceño. Recuperó la frialdad al momento y se acercó sigiloso hacia ella. Megan levantó la nariz. No iba a amedrentarla. Él no era como previó en un primer momento. Si fuese un hombre ruin la habría echado a la calle nada más la tuvo delante. Definitivamente, el vizconde Reading le había contado demasiadas mentiras que ella creyó con suma facilidad.


    El rostro de él llegó a posicionarse a escasos centímetros del de ella. Los ojos verdes de Megan brillaron en los oscurecidos masculinos.


    ―Sí, sí, lo estuviste. ―Cambió a la informalidad en la conversación―. Lo recuerdo perfectamente. ―Ambos sabían que él estaba hablando de aquel embarazoso momento vivido con lord Reading.


    ―Y me equivoqué en mi elección ―reconoció sin titubear. Los ojos de él se achinaron por un breve segundo.


    ―No. Sabías muy bien lo que elegías. Yo estaba allí aquella noche que nunca olvidaré.


    La mirada de uno y otro estaba fusionada.


    ―Si pudiera volver atrás en el tiempo cambiaría muchas cosas. ―Los ojos de ella se aguaron. Recordar el accidente dolió.


    ―Esa es la diferencia entre tú y yo ―alegó mientras retrocedía un poco.


    ―¿Cuál? ―Ella adelantó el paso que él había retrocedido.


    ―Yo no cambiaría ni una sola de mis acciones. Obré bien y aprendí la lección. ―El duque le dio la espalda y apresuró el paso.


    ―Lo siento ―dijo Megan sin atreverse a seguirle.


    ―Yo no ―sentenció él sin mirarla.


    En ese momento la puerta de la biblioteca privada del duque se cerró con tranquilidad. La cerradura corrió y Megan supo que él no deseaba saber nada de ella.


    ***


    La noche fue intensa. La improvisada chaperona que él estaba esperando, había sufrido un percance con su carruaje y no llegaría hasta mañana.


    La modista envió el vestido como dijo y ella estaba en su habitación valorando la conveniencia de ponérselo para bajar a cenar. El atuendo con el que llegó a la ciudad estaba demasiado polvoriento y sucio, como para llevarlo en una cena con un duque.


    La doncella que él le había otorgado para ayudarla en su aseo le dijo que estaba perfecta. Megan se sentía incómoda porque parecía que quisiera seducirlo. Cuando trató de hacerle ver que ella estuvo equivocada al no haberlo elegido frente al vizconde, se sintió humillada. Megan se imaginaba, que a buen seguro, no era nada en comparación a lo que él padeció en su momento por su causa.


    No sabía cómo actuar con él sin parecer una mujer interesada ―que lo era―, o una falda ligera ―que con ese vestido, sí se asemejaba a una―. Probablemente lo mejor sería quedarse en su habitación y pedir una bandeja. Estaba segura de que él no la echaría en falta. Su animadversión por ella había quedado más que patente esa misma tarde.


    Le dijo a su doncella que avisase a su excelencia de que no bajaría a cenar. Dos minutos fueron los que él tardó en llegar a su habitación. Abrió la puerta de forma violenta.


    ―No abuses de mi paciencia, señorita Robinson. Baja en un minuto o no lo hagas nunca. ―El tono era bajo, correcto. Entonces… ¿por qué sentía que el león rugía de nuevo?


    Y tal como llegó, el duque se marchó. Solo que esta vez él no elevó la voz. Eso le dio más miedo. Lord Dash se veía más fiero cuando no sacaba a relucir su temperamento. De ahí que Adrien la hubiera convencido de la veracidad de todas aquellas cosas que dijo de él. Incluso le contó que había matado a un hombre con sus propias manos. Ella lo veía muy capaz, en aquel momento, porque además de ser fuerte, tenía una idea totalmente opuesta de él.


    Recordó a su padre. El señor Robinson siempre hablaba bien de lord Dash. Ella nunca quiso prestar atención a esto. Joven y cegada por la belleza angelical y el talante de un hombre que consiguió conquistarla con suma facilidad. Adrien fue su talón de Aquiles. Dash nunca la perdonaría.


    Se apresuró a bajar porque no deseaba enfadarlo más. Lo vio a la cabecera de la mesa, centrado en su plato. Subió la cabeza cuando ella carraspeó incómoda. Lo vio observarla y de pronto regresó a su plato. En un segundo levantó nuevamente la vista y lo escuchó suspirar con fuerza. Megan no sabía qué había hecho mal y algo había sucedido porque él se levantó de la mesa, caminó hacia ella, pasó por su lado y se marchó de allí sin mediar palabra.


    ¿De verdad él le había ordenado bajar al comedor para dejarla plantada? Sí, por lo visto así había sido…


    ***


    Al club. Dash tenía que irse al club de caballeros de inmediato. Cenar con ella no era factible. Cuando subió airado por su causa, no se había fijado en… ¡En nada! Cuando levantó la vista de su plato y la vio con ese vestido… Fue lo primero que tuvo que haberle dicho a la modista. ¡Había demasiada piel a la vista! Creía que después de tres años la había olvidado por completo. Eso no había sucedido aún.


    Salió huyendo para no verla, y menos vestida así. Ella parecía un precioso y dulce caramelo, envuelto en un delicado papel, que él se moría por desenvolver y saborear…


    Y por ese motivo se marchó de casa. Creyó que jugar un poco con sus amigos en White´s serviría para olvidarse de ella. No pudo. El nacimiento de sus senos se colaba en su mente a cada minuto.


    Y no recordaba mucho de lo que sucedió después de salir huyendo de la cena, porque estaba borracho. ¡Si él no solía beber y menos para olvidar su vida! Recordaba haber estado involucrado en una pelea con algún maleante que trató de atracarle.


    Necesitaba casarla lo antes posible y olvidarse de ella. Y con ese pensamiento llegó a su casa tambaleándose, con las manos ensangrentadas. ¿Cómo podía una mujer tener tanto poder sobre él?, se preguntaba mientras se metía en la habitación. Y se dejó caer en la cama. Un aullido sonó en la estancia. El duque abrió un ojo para ver qué pasaba. La tuvo bajo él. Perfecto. Ya no solo no podía olvidarse de ella, sino que incluso la imaginaba en su lecho.


    ―Vete, bruja ―balbuceó mientras trataba de cerrar los ojos y olvidarla.


    ―¿Dónde quiere que me vaya, si esta es la habitación que me ha asignado, excelencia? ―inquirió Megan cuando se recuperó del sobresalto. Lo tenía sobre ella y apestaba a alcohol.


    ―¿Es tu habitación? ―Cierto que olía como a rosas a su alrededor, pero no le había dado mayor importancia.


    ―Así es, lord Dash. ―El asalto de él la había pillado desprevenida, pero no se sentía violenta. Tener el peso de él sobre el de ella era una sensación muy extraña. Sentía ganas de acunarlo entre sus brazos. No se atrevía a hacerlo.


    ―Ambrose. Mi nombre es Ambrose. Dilo, bruja. Si eres capaz de hacer que yo llegue hasta tu cama sin necesidad de pestañear, debes usar mi nombre. ―Acomodó su cabeza sobre el pecho de ella. Megan ahogó un jadeo ante el gesto de él. Sintió que sus pezones se erguían ante ese contacto inesperado. El camisón era demasiado fino y la colcha y las sábanas no la estaban cubriendo en esa zona.


    ―No pienso tomarme esas licencias, y si me hace el favor de salir de encima de mí, se lo agradeceré. Está sobrepasando la cortesía con creces. ―Ella no sabía cómo actuar ante esta situación, pero comprendía que la actitud de él no era apropiada. Además, estaba disgustada porque él la había dejado plantada en el comedor sin ninguna explicación.


    ―Lo haré en un momento… ―Él siguió en la misma posición―. Desde que te he visto con ese vestido he querido hacer esto. Me temo que estoy lo suficientemente ebrio como para hacerlo sin que mi cordura me lo impida. Uhm. ―Ambrose decidió que podría permanecer así para toda la eternidad. Sabía que tal vez estuviese comprimiendo su cuerpo femenino demasiado, pero como ella no se quejaba…


    ―Eso no es caballeroso. ―Le recordó con un deje de excitación que sabía que no debería sentir.


    ―Lo sé. No me importa. ―En esos instantes no existía más que ella, más que él.


    ―Ambrose, por favor… ―Él subió una mano para amasar su seno derecho. Megan realmente estaba incómoda, pero no tanto como debería estarlo. Era extraño. Cuando lo veía vulnerable, fuera de su actitud ducal, era un hombre diferente que la impulsaba a… A algo que aún no había decidido lo que era.


    ―Le dejaste tocarte… A él, que no lo merecía… ―La imagen de ella con su amante la tenía grabada a fuego. Era una tortura tan dura para el duque…


    ―¡Está sangrando! ―exclamó ella cuando percató en las manos de él.


    La luz de la vela que lord Dash había dejado en su mesilla le daba una buena visión. Tenía la jofaina en el otro lado de la cama y debía limpiarlo. Megan trató de moverse. Él no permitió que se marchase de allí.


    ―Lo estoy. Desde que te conocí, lo estoy. ¿Cómo lo haces, Megan? Líbrame de tu maleficio. En cuanto te vi en mi habitación hace una semana, supe que me traerías problemas.


    ―Llegué ayer, excelencia. ―Le tuvo que recordar ella.


    ―¿Ayer? No lo parece. ―Se sentían días largos, muchos, demasiados. Su entereza no podía soportar tenerla a su alcance y no hacer nada al respecto.


    ―Excelencia, deje de tocar mis…. pechos. ―Las dos manos de él estaban evaluando su tamaño con la tela de ella mediando entre las dos carnes, la masculina y la femenina.


    ―¿Él lo hacía mejor? ―Sus manos seguían tocando ese pezón que se sentía tan duro bajo la liviana tela.


    Ella suspiró. La voz de él estaba cargada de tristeza.


    ―Adrien no importa. Ya no. Nunca importó verdaderamente. Fue el capricho infantil de una muchacha confiada que se dejó impresionar.


    Se había dado cuenta poco después de aquella noche, y con él atendiéndola de esa forma tan desinteresada desde que se presentó en su puerta, todas las ideas habían cambiado. Megan sentía un torbellino dentro demasiado ansioso por… Además, él estaba haciéndola gemir levemente. Megan juraría que, con el primer susurro, lo había sentido sonreír en su cuello.


    ―Por eso lo llamas por su nombre de pila… ―Él trató de levantarse.


    ―Ambrose… ―Oía demasiada amargura en sus palabras. El corazón lo tenía estremecido. Se veía que él sufría por su causa y ella no deseaba que eso sucediera. Megan lo sujetó por las solapas de la chaqueta para que no se marchase.


    Se quedaron un momento frente a frente. La mirada de uno decía muchas cosas. La de la otra también. Él se deshizo de su agarre con facilidad porque la muchacha no opuso resistencia.


    ―No pienso pedirte disculpas, ni por lo de la otra noche ni por lo de esta. ―La avisó mientras se incorporaba. Claramente se refería a las licencias que se había tomado con su pupila.


    Ella rodó los ojos.


    ―No necesita hacerlo. ―Ella se puso de pie y lo obligó a sentarse en el borde de la cama. El león obedeció dócil ante su sutil toque―. No se mueva de ahí, Ambrose.


    ―¿Por qué?


    ―Porque debo atender esos cortes.


    ―¿Pretendes curarme? ―preguntó asombrado, pues después de lo que había hecho, no imaginaba que ella lo tratase con esa diligencia.


    Megan buscó la jofaina y un trapo limpio para atenderlo.


    ―Es lo que hay que hacer cuando alguien lo necesita ―respondió mientras escurría el paño.


    ―No puedes curar lo que más me duele. No debiste haber venido ―le dijo al tiempo que le acariciaba la mejilla. Ella no se movió ante su caricia. Le dejó tocarla. Su mano era suave.


    ―Traté de marcharme esta misma mañana. No me lo permitió, excelencia ―le recordó ella.


    Él levantó una mano para acariciar su pelo. La trenza estaba un poco destartalada.


    ―No me temes. ―Sabía que la actitud de ella había cambiado. Cuando la tuvo en su habitación se dio cuenta de que no era la misma, pero seguía siendo esa mujer que lo volvió loco en cuanto la vio entre las demás damas casaderas.


    ―No, cuando está ebrio se muestra más humano. Debería tratar de cambiar eso, Ambrose. No considero que sea apropiado que para hablar conmigo con naturalidad, deba usted recurrir al alcohol. ―Él se rio con ligereza.


    ―¿Cómo se mostraba él? ―inquirió el duque refiriéndose de nuevo al vizconde.


    Megan chasqueó la lengua. Estaba limpiando las heridas de sus nudillos. Eran feas. ¿Qué le habría pasado?


    ―Basta de hablar del pasado. ¿Cómo se ha hecho estas heridas? ¿Se ha peleado?


    ―Sé que no debería confesar mis celos, no puedo evitarlo. Aquellas sonrisas que le dedicabas a él…, creí que no había más que amistad entre vosotros. Pese a que te quería para mí, fui paciente contigo. Debías saber que estaba prometido, que necesitaba una rica heredera para sacarlo del atolladero y, aún así, dejaste que te tocase. Sus manos estuvieron sobre ti. ―No habló sobre la pelea que tuvo con el asaltante. Le importaba más saber qué tenía el vizconde para preferirlo.


    ―Lo sé. No me gusta que me recuerde a cada rato mis errores. Pagué un precio muy alto por mi desliz. Debo agradecerle que no airease lo que ocurrió aquella noche.


    ―¿Fue eso para ti? ¿Él lo fue? ¿Un desliz? ―quiso averiguar él, obviando el resto de su explicación.


    ―Sí, un error. Una fatalidad sin importancia ya. ―No mentía.


    ―¿Y yo?, ¿qué fui, Megan? ¿Qué fui yo para ti?―Él estaba jugando con un mechón de pelo cobrizo que había escapado de esa trenza que se moría por desenredar. Deseaba ver ese largo cabello cayendo en cascada por sus hombros.


    ―Una gran equivocación.


    ―¿También yo? ―preguntó con angustia. Ella negó con la cabeza mientras miraba sus grandes ojos.


    ―Me equivoqué con respecto a usted.


    ―¿Por qué?


    Ambrose y Megan se miraron a los ojos con intensidad.


    ―Estoy empezando a comprender que no es como yo creía que era. Y mi amargura no hace más que crecer. Cuando llegué supe que sería otro error grave para agregar a la lista, pero vine porque debía hacerlo.


    ―Ya no me temes. ―La mano que tenía libre había soltado su mechón y estaba acariciando su cuello con extrema suavidad.


    ―No. No creo que haya motivo para eso. ―La mano que ella había limpiado estaba jugando ahora con sus labios, mientras la otra estaba siendo atendida. Los dedos de él se los entreabrían con cierta emoción indecorosa. Lo oía con la respiración pesada.


    ―Lo harías si supieras lo que deseo de ti ―le advirtió con la voz cargada de emoción.


    Ella le sonrió. No era aquella joven ingenua de antaño. Había aprendido unas cuantas cosas por su cuenta.


    ―Lo veo en sus ojos, excelencia.


    ―Ambrose ―la corrigió.


    ―Ambrose ―concedió ella.


    ―¿Qué ves en mis ojos? ―Retomó la conversación de nuevo.


    ―Lo que siente por mí.


    Él se sonrió. No lo creía ni por un momento.


    ―Dime lo que siento, Megan.


    ―Deseo ―susurró por lo bajo, sin dejar de mirarlo.


    ―No debería estar aquí ahora mismo.


    La situación era realmente íntima. Más porque la mano que ya había sido curada estaba buscando el seno de ella bajo el camisón, y sus dedos pellizcaban suavemente su pico erecto sin obstáculos.


    ―En eso estamos de acuerdo los dos.


    ―¿Sabes que te deseo y no estás asustada? ―Estaba contrariado. Más cuando ella echó la cabeza hacia atrás y gimió en alto ante el asalto de él. El duque había amasado su seno por completo con su gran mano.


    ―¿Por qué debería estarlo? ―preguntó la muchacha cuando se recuperó de la sensación que él acababa de provocarle.


    ―Podría forzarte.


    ―¿Lo haría? ―Él frunció el ceño. La pregunta… ¿había sonado a desafío? ¿A necesidad femenina?


    Megan dudaba de que él le hiciera daño, porque entre otras cosas estaba demasiado predispuesta a lo que el león le estaba haciendo. Megan sabía que no debería volver a concederle tales libertades a un hombre que no fuese su esposo. La sensatez era una cosa y la necesidad que el duque estaba despertando en ella, otra muy diferente. Se sentía una libertina de primer orden. Cuando Adrien despertó aquellas cosquillas tan excitantes, en vez de asustarse, quiso explorarlas. Ahora estaba sucediendo lo mismo y con un hombre complejo al que ella había humillado. La venganza que él podía arrojar sobre la muchacha podía ser devastadora.


    El duque estaba en una nube donde la lujuria lo sostenía en el aire. Las reacciones que ella estaba mostrando ante su toque lo tenían intrigado. No era la misma. No había duda de que todo había cambiado.


    ―Una vez vi terror en tu mirada.


    ―¿Cuándo? ―Megan terminó sus labores y ya ambas manos de él comenzaron a jugar con los dos pechos. Seguir la conversación con el duque estaba resultando una misión demasiado complicada.


    ―Cuando me miraste para negarte a ser mi esposa. ¿Qué ha cambiado, Megan? ―Tironeó ligeramente de sus capullos rosados y ella gimió con suavidad.


    Suspiró llena de excitación y lo miró.


    ―La vida, Ambrose. Yo era una jovencita impresionable y me fascinó el hombre equivocado.


    Él suspiró con hastío. Dejó de acariciarla en ese momento.


    ―Te arrepientes de no ser mi duquesa porque él no te eligió. Te lamentas de no haber sabido las intenciones de él. Si yo hubiera preguntado después de que conocieses su compromiso, me habrías dicho que sí. ―Se atrevió él a conjeturar.


    ―No. Yo creí amarlo. Él podía haber sido el hombre más pobre de todo Londres y yo lo hubiera seguido amando.


    ―¿Entonces? ―Su respuesta no sabía cómo interpretarla.


    ―Ambrose, no te vi. ―Cambió de la formalidad a la cercanía en sus palabras. Tomó el rostro de él entre sus manos―. No vi al hombre que había tras el ducado de Dash, porque tú no lo mostraste, no te mostraste ―clarificó― cuando nos conocimos.


    ―No quisiste verle. A mí. No quisiste.


    ―Debí haber insistido más y no dejarme llevar por las tonterías de una joven recién llegada, a la que un vizconde zalamero premió con sus atenciones. Lo siento.


    ―¿Me ves ahora?


    ―Te estoy mirando, sí. ―Los dos estaban quietos sin dejar de observarse. Ella permanecía de rodillas como había estado cuando inició las curas.


    ―¿Y me ves? ―precisó.


    ―Lo hago.


    ―¿Qué ves?


    ―A un hombre al que no debí haber despreciado.


    ―A un duque que acabaría con tus problemas.


    ―No, a un hombre que no merecía haber sufrido por mi desdén.


    ―Tu familia necesita que te cases, por eso viniste, para ver si mi propuesta seguía en pie. Admiré tu valentía para entrar en la casa del hombre al que dejaste muy claro que odiabas.


    ―Nunca te odié, Ambrose. Solo puse mis afectos sobre quien no los merecía. Y no solo eso. No está solo mi familia. Yo creo que deseo más.


    ―¿Qué más?


    ―¿Qué quiere oír, Ambrose? ―retomó la cortesía― ¿Una declaración de amor? Me temo que no puedo ofrecerla. Nunca he sido una mentirosa y no comenzaré ahora. Usted fue la elección más sensata que debí haber hecho en aquel momento. Yo seguí a mi corazón. Erré. No dejaré que mi corazón nuble mi buen juicio de nuevo.


    ―¿Qué se supone que significa eso?


    ―Significa que yo lo tuve que haber aceptado.


    ―No me amabas.


    ―No, pero tal vez el amor habría llegado con el tiempo. Dependo de su buena voluntad. Mis hermanas y yo lo hacemos en este momento.


    ―¿Qué quieres de mí, Megan? ―El duque colocó sus manos sobre las de ella que seguían sujetando su cabeza.


    ―Mi padre confiaba en ti, Ambrose. Tu ayuda es lo que necesito. ―Se sinceró con el corazón en la mano, volviendo a dejar la formalidad al margen.


    ―¿Y si tuviera un precio?


    ―Lo pagaría ―apuntó sin dudar.


    ―No lo has oído aún.


    ―No importa. Yo se lo arrebaté todo a mis hermanas. Yo debo ser la que repare el destrozo.


    ―¿Qué hiciste?


    ―Enamorarme del hombre que no debí. Perdí mi reputación, luego perdí a mis padres y ahora estoy a punto de perder la casa y el sustento de mis hermanas.


    ―Vete a casa, Megan. Regresa al campo. No tienes nada que temer porque no pienso retiraros mi protección. ―El duque apartó sus manos de su rostro en este punto y se levantó con incomodidad. La gran erección que sentía chocaba con sus ajustados pantalones y dolía.


    Megan lo siguió y se colocó delante de él. Las miradas de ambos estaban de nuevo conectadas.


    ―¿Qué precio debo pagar, Ambrose? ―La pregunta salió como un desafío.


    ―Ninguno. No debes pagar por lo que desearía que entregases de buena gana.


    ―Entonces, Ambrose, ¿qué quieres de mí? ―Ella se acercó a escasos centímetros de su boca. La mirada de Megan se situó en los labios de él. Fue un gesto de pura audacia.


    ―Lo mismo que quise hace tres años. ―La frase salió de sus labios sin que pudiera remediarlo. Sus manos acunaron su nuca. Las de Megan se colocaron en la cintura de él.


    ―Aquí estoy.


    ―No. ―Él negó con la cabeza, enérgico, mientras su mirada no dejaba de enfocar los ojos de ella.


    Un silencio pesado se hizo.


    ―No, ¿a qué?


    ―A ti. No serás mi duquesa.


    ―¿Qué quieres que sea? ―Ella subió la mano para acariciar su mejilla.


    ―Mi amante ―confesó con ira, mientras caía sobre los labios de ella para darle un beso rudo al que Megan no se negó.

  


  
    Capítulo 4


    Sin necesidad de pretendientes


    A la mañana siguiente, el dolor de cabeza con el que Dash se despertó no era nada en comparación con lo que se avecinaba. Su brazo derecho estaba abrazando un cuerpo. Su pierna derecha también figuraba enroscada en otra que no era la suya propia. Su cabeza reposaba tranquila oyendo un corazón latir. Suspiró y el cuerpo sobre el que lo hizo se removió por el cosquilleo recibido en el cuello. Una mano llegó hasta su cabello y lo acarició con tranquilidad. El duque no quería abrir los ojos para no despertar de ese sueño. Ella lo estaba aceptando, como solía hacer en sus sueños. Tres años habían pasado y todavía no había podido desprenderse de sus anhelos íntimos, esos que no controlaba y que por la noche regresaban para atormentarlo.


    Dejaría a su mente fantasear un poco más con el recuerdo de lo que pudo haber sido, y luego regresaría a la dura realidad, donde la señorita Robinson había llegado para que él le encontrase un marido.


    Su acompañante se movió y él pronto estuvo encerrado en un abrazo muy confortable. Su cabeza reposaba entre los senos de ella. Este sueño sí valía la pena conservar. Había tanta aceptación por parte de ella… Nunca había conseguido soñar algo como eso. Megan solía arrepentirse de su decisión y llegaba para implorar perdón, pero nunca se mostraba tan solícita como la sentía en este maravilloso sueño. Uhm. Acariciar su espalda desnuda estaba siendo también algo tremendamente placentero. Su piel suave se sentía gloriosa bajo sus manos entumecidas por los golpes dados a aquel maleante.


    Besarla. Debía besarla. Lo necesitaba. Sus labios comenzaron a recorrer el cuello femenino. Nunca había sido tan real como hasta el momento. Estaba asustado por lo que ella le hacía sentir incluso dormido. Llegó hasta los labios y comenzó a darle suaves besos para no asustarla. Pronto se tornaron más tormentosos y él la obligó a darle acceso a su lengua. La lamió con deleite. La saboreó con gran placer. Era maravilloso saber que al fin ella lo aceptaba en su lecho. Las otras veces había sido diferente. Nunca la tenía tan predispuesta para hacer esos juegos de alcoba que él imaginaba en su mente.


    ―Ambrose… ―Oyó él que susurraba en su oreja mientras le daba besos en el cuello una vez más.


    ―Megan… ―Correspondió él a la súplica que oía en su voz.


    ―La que te pide que no la tortures, soy yo… Por favor… ―Ese despertar de él la tenía una vez más con la lascivia latiendo con fuerza en su sangre.


    ―Shhhh, no pasará nada. Tranquila.


    ―Por favor… ―Suplicaba por algo, pero no sabía el qué. Él ya había alcanzado sus senos y jugueteaba con el primer pezón en su boca. Su mano amasaba el otro, pero pronto lo abandonó para ir en busca de su humedad. El duque necesitaba saber si ella estaba mojada por él.


    Rugió como el león que era en cuanto la percibió mojada como el rocío de la mañana. Sus dedos tocaron ese precioso trozo de carne con frenesí.


    ―Por favor… Por favor, Ambrose, otra vez no… No así…


    Oía las súplicas de ella, pero no podía detenerse. Deseaba mostrarle el placer que podía alcanzar en su cama, con él. Su sueño hoy no iba a desalentarlo. Introdujo un dedo en su interior y oyó un gemido profundo. Con el pulgar masajeó su perla secreta.


    La combinación era justo como anoche. Él deseaba castigarla. Ya se lo dijo en cuanto su boca bajó hasta sus rizos para besarla ahí. Megan creyó que no podía haber nada más vergonzoso que aquello que él le hizo antes de quedarse profundamente dormido entre sus piernas. Se equivocaba. Lo que él le estaba haciendo se sentía tan íntimo, tan escandaloso que deseaba parar la acción, solo que su cuerpo no lo permitía. Lo necesitaba. Algo se estaba abriendo camino en el interior de su alma. Era lo mismo que él consiguió provocar antes de quedarse dormido. Ella lo deseaba. Necesitaba sentir de nuevo esa sensación gloriosa que la hizo gritar de puro éxtasis hasta quedarse sin aliento.


    Y tanto se afanaba él en su toque, que no tardó más que unos pocos minutos en hacerla gemir, llevada por el deseo de liberación que atravesaba su cuerpo. Su columna se contorsionó y le dio un par de tirones en el cabello debido a la fuerza por la que la pasión la había arrastrado.


    Y ese tirón algo doloroso fue lo que hizo que él abriese los ojos. Se separó de ese cuerpo maravilloso que se había quedado quieto bajo el suyo y enfocó la mirada para ver a la mujer que sí estaba en su cama. ¡Megan! No había sido un sueño. No, porque la veía con los párpados pegados y exhibiendo una gran sonrisa mientras jugaba con su cabello negro.


    El duque saltó de la cama al tiempo que ella se daba la vuelta para hacerse un ovillo. Miró la estancia y maldijo interiormente con enfado. Jamás volvería a tomar un poco de licor.


    Buscó sus pantalones. Estaban en el lateral izquierdo del lecho. Miró sus manos. El jugo de ella todavía resbalaba entre sus dedos. Se miró la mano. Necesitaba olerla para comprobar una cosa. En efecto. Cuando ese aroma tan dulce inundó sus fosas nasales, supo que su lengua y sus labios ya conocían esa intimidad de ella. Los recuerdos estaban confusos en su mente, pero sí sabía que había besado sus senos y que descendió por su cuerpo para buscar el tesoro y saquearlo con su lengua. No pudo evitarlo. Llevó sus dedos hasta su lengua y los lamió mientras cerraba los ojos. Se contuvo para no regresar a la fuente que emanaba tal elixir. Se giró para observarla una vez más. Megan estaba durmiendo plácidamente y su frente quedaba a la vista. Se veía relajada y contenta. Frunció el ceño al recordar que ella había dicho su nombre mientras hurgaba entre sus suaves pliegues femeninos. Suplicaba… ¿para que él continuase o para que parase? Viendo el resultado diría que fue para que la hiciera explotar por el deseo, no obstante, no sería la primera vez que él erraba con respecto a las conjeturas que se hacía con ella.


    Salió de la estancia sin hacer ruido. No recordaba haber llegado hasta la habitación de ella. Tampoco cómo habían sucedido las cosas. Su mente estaba perturbada y no lograba discernir los acontecimientos pasados. Pero una cosa estaba clara: él se había tomado demasiadas licencias y ella parecía haberlas concedido. ¿Qué significaba eso?


    No tenía la menor idea, pero lo mejor sería marcharse unos días para poner en orden sus pensamientos. Cuando no la tenía, la deseaba, y cuando estaba cerca de ella, quería herirla. Y después de saber que había acariciado su cuerpo para darle placer… No creía que pudiera estar a su lado sin recordar lo que sospechaba que había hecho con ella. ¡Dios, cómo la deseaba!


    ***


    Megan se despertó sola en su lecho después de que él le dijese que sería su amante. No es como si ella hubiese dado su conformidad, no al menos con palabras, sí con hechos.


    Se levantó de la cama recordando lo que le había permitido hacer sin objeción. Amante. Él le dijo que sería su amante. Sabía que debió haberse mostrado ofendida por la insinuación. Usada por el duque, para el disfrute de él. Estuvo a punto de abofetearlo de nuevo porque era un deshonor lo que iba a hacer con ella. Megan no pudo oponerse porque él la besó con una intensidad asombrosa. Se sentía tremendamente culpable por lo que él le hacía sentir, desear. Libertina, fresca, casquivana. ¿Y si sus bajos instintos la hacían ser impura, indigna?


    Adrien le había dado unos pocos besos y la acarició sobre los senos en un par de ocasiones. Una vez, su mano consiguió rozar su zona íntima. Pero lo detuvo. Siempre fue capaz de detenerlo. Solo una noche pareció estar dispuesta a sucumbir a los placeres que él le prometía. E incluso ahí fue capaz de disipar la niebla de la lujuria y negarse.


    No pudo hacerlo con Ambrose. Ambrose. Megan repitió su nombre en su interior al recordarlo. Era un nombre extraño, una vez ella lo consideró feo. Ahora salía entre sus dientes como si fuese terciopelo.


    Y aquel día se levantó con nerviosismo, pero decidida a hacer lo que debía. Comprendía que no la tomase como su esposa porque ella lo había humillado en su momento. Amante. Era oscuro. Era prohibido. Era excitante. Y ciertamente contradictorio. Sí, lo era porque no sabía si ella había permitido que él la tocase por sus deberes y obligaciones, es decir por sus hermanas que la necesitaban, o si lo había hecho porque deseaba sus atenciones. Tal vez un poco de ambas.


    No sucedió nada porque él salió de casa a atender algunos negocios en su finca campestre y la dejó sola en la ciudad. Sola y desconcertada. Y cuando su tía, lady Shown, llegó finalmente para ayudarla a introducirse de nuevo en el selecto mundo social londinense, los días comenzaron a pasar sumamente lentos, tediosos y aburridos.


    La condesa viuda de Shown era una mujer mayor que cuando le dio el primer vistazo quedó corroborado que la desaprobaba totalmente. La primera entrevista que tuvieron fue cordial, pero Megan sabía que no le había caído simpática. No era por cómo la trató o lo que dijo, sino por el modo en el que reaccionó cuando le informó sobre su identidad.


    La condesa accedió a ayudarla con el peso de los preparativos para el baile que el duque había decidido organizar antes de marcharse. Las labores de la casa también quedaron en sus manos porque el servicio se dirigía a ella para preguntar por todas las cuestiones domésticas.


    Si no fuera porque sabía que era imposible, creería que lord Dash le acababa de imponer una prueba. Los días pasaban y él no regresaba. Lady Shown le señaló que había llegado correspondencia y que el duque aseguraba que estaría presente para el baile.


    Bien. Hoy era la noche de la fiesta y él todavía no había aparecido. ¿Quién organiza una fiesta en su propia casa y luego no aparece para ejercer de anfitrión?


    Ataviada con un vestido que estaba segura de que la condesa viuda no aprobaría, porque ni su propia madre lo haría, Megan se miró en el espejo preparada para bajar. La seda rosa no era escandalosa, lo malo era la falta de tela en la parte delantera. Los ribetes plateados no contribuían a hacer que pasase inadvertido su pecho. De acuerdo. Tenía que servir porque no había nada más que ponerse. Él trajo a la modista y por lo visto sí pretendía desembarazarse de ella con rapidez… porque, ¿seguiría en pie lo de que casarla? ¿Eran amantes? Megan no comprendía nada, en especial algunos rumores que había escuchado entre el servicio del duque. Y menos intuía cómo debería comportarse si es que al final él decidía aparecer en su propia fiesta.


    Unos golpes en su puerta la sacaron de sus pensamientos.


    ―Vamos, vamos, niña. El duque está ya abajo y todo está listo para recibir a los invitados. ―Lady Shown entró en la habitación, buscó un pañuelo de seda y lo anudó en su busto con elegancia y destreza―. Estas modas tan francesas no son correctas. No dejaré que tu reputación caiga antes de comenzar con nuestro trabajo.


    Megan no opuso resistencia. De hecho, agradeció el gesto de la mujer.


    ―Es usted muy amable, lady Shown. Gracias por haber venido a ayudarme.


    Megan vio ahí una tímida sonrisa.


    ―No se merecen. Ahora bajemos, no conviene hacer esperar a un hombre como él. No es una persona fácil, ya te darás cuenta.


    ―Lo sé.


    La mujer suspiró. Estaban la una al lado de la otra mirándose al espejo. Las manos de la condesa estaban sobre sus hombros. Cuando la conoció le pareció seria, pero a medida que los días fueron pasando, habían comenzado a congeniar. Además, solo estaban ellas dos para conversar y pasar el tiempo.


    ―Es un león. Todo él es un gran león deseando ser liberado. Solo espero que cuando se case, la muchacha sepa lo que tiene a su alcance.


    ―Seguro que así será ―apuntó ella sin saber bien qué más responder. Megan se tragó la amargura que sintió al imaginarlo recitando su votos en una iglesia. No sabía cómo o cuándo había sucedido, pero el león había conseguido cautivarla de un modo que no creyó que sería posible.


    ―Eso espero. Hubo una vez una desagradecida que le rompió el corazón. Yo si hubiera sido él, no hubiese retado a duelo a nadie por una mujer que no lo merecía. Menos por una muchacha que lo despreció. La noticia corrió como la pólvora, pero nunca nadie averiguó la identidad de la dama que causó la disputa. ―Megan se tensó. La condesa lo percibió―. ¿Sucede algo malo, querida?


    ―No. No. Solo es que no sabía que lord Dash había… ¿Un duelo? ―Regresó al punto que le interesaba. El mayordomo ya había aludido a ese asunto.


    ―Así fue. Hace tres años. Creo que fue un vizconde quien deshonró a una muchacha y Dash tuvo que intervenir…


    ―¿Cómo ha dicho? ―preguntó con los ojos como platos.


    ―Vamos. No es momento de contar este tipo de historias. Solo bajemos y contentemos al duque. Le he prometido que te casaría en un abrir y cerrar de ojos y eso haremos.


    La mujer caminó hacia la puerta y ella la siguió, cuando fue capaz de recomponerse de la impresión. A medida que descendían por la escalera, veían a lord Dash recibir a las visitas. La mirada de los dos se cruzó un momento, él apartó primero la vista. Ella siguió mirándolo.


    El león tenía muchos secretos que ella deseaba conocer. Un duelo. Un vizconde implicado. No sería casualidad. No, cuando ella pasó su mano desnuda por esa herida que él tenía en el brazo derecho aquella noche que le tendió el paraíso a sus pies.


    Se saludaron como si no se conocieran. Como si él no hubiera pasado la noche con ella. En su cama. Como si no se hubiesen besado. Extraños. Eran desconocidos tratándose con cordialidad.


    Suspiró porque no tenía caso enfadarse con él. No sabía en qué punto estaban. Por lo visto en ninguno. Él le había preparado un baile para que saliese de su vida. Pero al mismo tiempo le dijo que la convertiría en su amante. Si él quería volverla loca, iba por muy buen camino.


    Cuando todos estuvieron en el gran salón, la música comenzó. Él se acercó a ella y Megan aguantó la respiración. Eso se sentía como aquel día. La música, él viniendo hacia ella para sacarla a bailar delante de todos los invitados.


    ―Mi tía insiste en que sea yo a quien concedas el primer baile. Lady Shown considera que eso alentará a los pretendientes ―dijo, mientras la miraba sin demasiada atención sosteniendo su mano en alto para que ella la tomase.


    ―Comprendo. ―Le ofreció su mano enguatada, al tiempo que se tragaba la amargura que parecía estar destilando en su interior.


    ¿Seguía con la pretensión de casarla? No se lo podía creer. Si era su manera de castigarla…


    Ambos llegaron al centro de la pista. Las demás parejas se colocaron a su lado para la apertura del baile. Un vals. No podía ser de otra forma. Si veía a Adrien por algún lugar, ella podría gritar. Las manos de él la sostenían con delicadeza y casi juraría que la estaba apartando de su agarre. Estaba claro que el duque no se sentía cómodo.


    ―No era necesario que me sacase a bailar, excelencia ―dijo ella al sentir la incomodidad de él.


    ―Era lo apropiado.


    ―Lo apropiado hubiera sido no llegar a última hora. ―Sí. Lo estaba regañando.


    ―Tenía asuntos que tratar que no debían demorarse.


    ―Me lo he figurado, puesto que salió usted temprano de la cama ―dijo en un gesto de pura audacia y valentía―, para marcharse al campo, según me informó el servicio. ―Estaba molesta. No lo sabía hasta llegado este momento. No soportaba su indiferencia, no cuando ella había imaginado que…


    ―Hablaremos sobre ello en otro momento. No es el lugar indicado para este tipo de charla. ―Trató de cerrar el tema.


    ―¿Lo haremos cuando esté ebrio y vuelva a mi habitación, excelencia? ¿O debería dirigirme a usted por su nombre de pila tal y como me solicitó? ―No sabía de dónde estaba sacando todo su aplomo para hacerle frente, pero esperaba que fuese inagotable.


    ―Señorita Robinson, será mejor que se calle ―susurró junto a su oído con cólera. Ella no tenía derecho a mostrarse enfadada. No lo tenía, ¿no?


    ―Sí, tal vez sea lo mejor. Después de todo, este es un baile para que yo elija a un pretendiente. Mostraré mi sonrisa más sincera, batiré mis pestañas y haré que alguien se derrita con mis dulces sonrisas. ―Ella mostró cada uno de sus dientes.


    ―Así es ―expuso el duque sin emoción.


    ―Pues acabemos cuanto antes. Dígame quién es el hombre más rico de la fiesta, el que pueda mantener y costear la temporada para mis tres hermanas y si él me acepta, anunciaremos el compromiso de inmediato. ―Ella estaba siendo beligerante. No creyó tener tanto carácter. Convivir unos días con el león Dash la había contagiado.


    ―No creo que eso sea posible. ―Él no estaba mostrando sus sentimientos ahora. Parecía tan frío…


    ―¿Por qué no? ―Se atrevió a desafiarlo una vez más.


    ―Porque yo soy el hombre más rico de la fiesta.


    ―Es verdad, lo olvidaba. ―Ella chasqueó la lengua―. En ese caso dígame quién es el caballero mejor situado después de su excelencia, y así usted podrá regresar a su vida en cuanto yo desaparezca. ¿O es que sigo siendo su amante, Ambrose? ―Sus mofletes estaban teñidos de púrpura. No importaba. Estaba enfadada con él y quería que el duque lo supiera sin la menor duda.


    Lo escuchó maldecir por lo alto y no fue la única que lo hizo. Las demás parejas miraron hacia ellos.


    ―Has elegido un mal momento para desafiarme, Megan. ―Le dijo mientras se la llevaba hacia las puertas francesas que daban acceso al jardín. En un abrir y cerrar de ojos ambos estuvieron fuera de las miradas curiosas.


    ―Es el único que tengo antes de que vuelva a desaparecer de mi vista, excelencia ―refunfuñó con rebeldía.


    Megan sonrió cuando lo escuchó volver a soltar una ristra de palabras malsonantes. Al menos él no podía mantener su indiferencia demasiado si ella lo desafiaba, y curiosamente, le gustaba molestarlo porque entonces desaparecía el duque y regresaba Ambrose.


    Caminaron unos minutos más. Él prácticamente la estaba arrastrando. La mantenía sujeta por la mano y la obligaba a desplazarse a paso ligero. Se pararon en un lugar apartado que les confería intimidad. Uno frente al otro.


    ―¿Cuál es el maldito problema, señorita Robinson? ―inquirió sin ningún tipo de ceremonias.


    ―¿Problema, excelencia? ―ironizó―. Ninguno. Todo está más que claro ―apuntó con calma sostenida.


    ―Si así fuera, no habrías orquestado una batalla campal contra mí desde que has bajado por las escaleras. No creas que no he visto la mirada ceñuda que me has lanzado. ¿Te muestras ofendida por lo que sucedió entre ambos? No deberías. No soy el primero que se dispone a obtener lo que desea de ti. ―El tono de él era absolutamente serio y cortante.


    Megan apretó los puños, por lo visto el noble había regresado a la acción y el hombre estaba oculto de nuevo.


    ―Supongo que debería haber traído conmigo una botella de licor para poder hablar con el hombre que hay detrás del duque.


    Él avanzó unos pasos hacia ella. Megan no se asustó. Ya no lo temía. Levantó el mentón en una clara muestra de desafío.


    ―¿Qué te propones?


    ―Casarme. Es para lo que he venido a Londres… Pero como usted bien ha sacado a colación, dudo mucho que pueda hacerlo después de haber consentido en ser su amante, excelencia.


    Él se separó de ella y comenzó a andar unos pasos en la oscuridad. Megan lo veía mesarse el pelo. Al menos lo había podido sacar de su actitud fría y ducal.


    Pasados unos minutos, el duque se paró ante ella.


    ―¿Qué sucedió, Megan?


    ―¿A qué se refiere?


    ―¿Hicimos el amor?


    Ella se tomó unos momentos para valorar bien su respuesta y elegir sus palabras con cuidado.


    ―Hasta donde yo sé, solo un hombre y una mujer que se aman y están casados, tienen permitido hacer lo que usted dice.


    ―Basta. Sabes bien lo que te estoy preguntando.


    ―¿Lo sé? ¿Cómo puede estar tan seguro de que sé a lo que se refiere si no estoy casada? ―volvió a ironizar―. Ah, sí… porque es usted el segundo hombre que entra en mi lecho… ¿No es cierto?


    ―Megan, no sigas por ese camino. ―Recordar al vizconde le daba un dolor de cabeza terrible, además de unos celos profundos.


    ―¿Por qué no debería? De todas formas, ser la amante de un duque es mejor que serlo de un vizconde. ―Los papeles se acababan de intercambiar. Oh, sí. Él no podía desaparecer de la noche a la mañana para dejarla sola después de haberse acostado juntos y haber compartido esa intimidad. No sabía que estaba tan enfadada hasta que lo vio desairarla. Bien. Megan ya comprendía cómo se sintió él aquel día, pero ella todavía tenía mucho que decir al respecto.


    Él apretó los puños con fuerza.


    ―Estaba ebrio. No sabía lo que hacía.


    ―Ya. ―Era una excusa demasiado lamentable para un hombre que podía idear otra mejor.


    ―Es la verdad. ―Él pareció haberle leído la mente.


    ―Dime cómo fue el duelo, Ambrose. ―Usó un tono más personal porque ella necesitaba respuestas―. ¿Lo mataste?


    Él se irguió cuan alto era. Uno frente al otro en un juego peligroso de miradas y poses.


    ―¿Es lo que te importa, saber si lo maté?


    ―¿Por qué lo retaste a duelo? ―inquirió casi interrumpiéndolo.


    La observó unos minutos. La vio lamerse los labios mientras se concentraba en los suyos masculinos. Ese sencillo gesto le hizo arder la sangre. El duque se concentró en la conversación y se olvidó de su virilidad, que estaba despertando al recordar ciertos retales de la noche en la que ambos se habían acostado en el mismo lecho.


    ―Porque era lo que había de hacer. Se tomó libertades contigo y luego no fue capaz de anular su compromiso. Era lo que se merecía. ―La vio tensarse―. No lo maté, tranquilízate. Recibió un disparo que no le causó mayor trastorno.


    ―¿Y quién te retará a ti a duelo, Ambrose? ¿No te has tomado las mismas familiaridades que le atribuyes a él? Pero la diferencia es que yo te las he consentido ―explicó en un tono más calmado para hacerle ver la contrariedad en sus actos. Ambrose pudo haber muerto por su causa y ella ya contaba con demasiados pecados sobre sus hombros.


    Él suspiró con fuerza.


    ―Lo siento, mucho. ―Mentía. No lo sentía en absoluto. No recordaba bien cómo fue dormir con ella, pero lo volvería a hacer llegado el caso.


    Ambos se miraron a los ojos con fijación.


    ―Más lo siento yo. Regresemos al baile. ―Ella dio un paso atrás y giró sobre sus talones para iniciar el camino de regreso al salón de baile.


    Lo oyó maldecir con fuerza.


    ―Me casaré contigo si es lo que deseas ―dijo él desde su posición trasera. Megan dejó de andar. Pasaron unos segundos que el duque sintió como horas. La vio agachar la cabeza y regresarla en alto de nuevo.


    ―No voy a rechazarle una segunda vez, excelencia. Así que vaya con cuidado con respecto a sus peticiones. ―Fue una advertencia sincera.


    Ella no se giró para hablarle. Reanudó la marcha. Pronto él estuvo delante para impedirle la huida.


    ―¿Qué se supone que significa eso?


    Ella lo miró a los ojos con cierta dulzura. No. No era el hombre que creyó. Retó al vizconde por su reputación, y cuando se enteró de que su padre lo había nombrado tutor, él no la echó de inmediato.


    ―Me aseguraste que no sería tu duquesa. No yo. Así que me he conformado con el lugar que me ofreciste ―señaló con sinceridad y sin recriminación. Prescindió de la formalidad porque la conversación lo exigía.


    ―¿Qué lugar? ―No sabía a qué se refería ella.


    ―Tu amante ―susurró con cierta excitación latente que no debería sentir.


    Él expulsó todo el aire de sus pulmones ante la revelación.


    ―Así que prefieres ser mi amante a mi esposa… Bien, deberás aprender a vivir con lo único que más detestas, pues serás mi duquesa porque mi honor no me permite otra cosa ―espetó con ira.


    ―Es el único puesto que se me fue ofrecido… Dos veces, dos hombres me han hecho esa oferta. Solo en una accedí voluntariamente.


    Ella trató de bordearlo para seguir su camino. Él le agarró el brazo.


    ―Mientes. Yo te vi aquella noche.


    ―Lo sé. Lo recuerdo bien. Usted vio a un hombre tomarse muchas libertades con una joven confiada. Soy culpable de haber consentido unos besos y unas caricias que solo le estaban destinadas a mi esposo, pero nunca entregué mi virtud. ―Trató de defenderse.


    Él sintió que algo en su interior se removía. Se sostuvieron la mirada en lo que pareció una eternidad.


    ―¿Desea ser mi esposa, señorita Robinson? ―Se escudó en la formalidad.


    ―No creo que le guste la respuesta a esa pregunta. Le he avisado que, si volvía a tener la oportunidad, no rechazaría su oferta. Le ruego que se abstenga de ofrecerse si no quiere acabar encadenado a una mujer que no lo merece, excelencia.


    La acercó a su cuerpo para encerrarla en un abrazo.


    ―Responde, Megan. ¿Sí o no?


    Los rostros de ambos estaban muy cerca. Megan sentía el aliento de él. Casi creyó que se desmayaría en su improvisado abrazo.


    ―Sí ―señaló enérgica, pero algo perturbada por su cercanía.


    ―Entonces así será. ―La soltó y se marchó de su lado hacia el gran salón.


    Megan le siguió la estela. Una vez que llegaron, el anuncio se hizo y todo el mundo felicitó a la feliz pareja. ¿Feliz? Él no la miraba. Ella no se sentía contenta. La única que miraba con otros ojos al duque y a la señorita Robinson, era la condesa de Shown.


    Megan creyó que había regresado al pasado. Todo se repetía de forma muy parecida, pero con un resultado diferente.


    Ninguno de los dos volvió a hablar sobre lo sucedido. Ella se acostó en su lecho sola. Él se marchó a su club, donde decidió quedarse a dormir para no volver a caer en la tentación. Esa noche no probó ni una sola gota de alcohol por si…

  


  
    Capítulo 5


    Un matrimonio insospechado


    Esa noche todo parecía un sueño. Un recuerdo del pasado que no encajaba. Nada parecía estar en su lugar. En especial él. Su futuro esposo. No podía creerlo. Bien, sí. Es verdad que cuando llegó a Londres esa fue su primera idea, pero todo había sido un poco… extraño. Ciertamente esa era la palabra que le venía a la mente cuando pensaba en él. El duque de Dash. El león. Ambrose.


    Se había retirado de la fiesta pronto, pero no podía dormir porque su futuro iba a cambiar. La señorita Robinson iba a convertirse en duquesa. No creyó que esto pudiera ocurrir, porque no pensó que las atenciones en las que nunca reparó de lord Dash fuesen a ser una realidad.


    Un vaso de agua. O mejor, leche tibia. Se levantó con la idea de salir de la cama porque no conciliaba el sueño. Cogió la vela que reposaba en su mesilla y se encaminó hacia la cocina. Los nervios la tenían un poco intranquila. Su futuro asegurado. También el de sus hermanas. Debería estar dando saltos de alegría… ¿por qué no lo hacía? Porque estaba aterrada y el terror que sentía esta vez no era nada comparable con el que vivió hacía tres años. No. Este era mucho peor.


    Él había conquistado su cuerpo con suma facilidad. Desde aquel primer beso incendiario en su alcoba, ella no había dejado de pensar en sus labios, en su lengua entrando en su boca lamiendo su cavidad.


    Cuando aquella segunda noche él entró en su habitación… Parecía tan necesitado de afecto, de comprensión. El muy pícaro la había tocado alegando que estaba tan ebrio que podía permitírselo, como si eso fuese una excusa para acariciarla. ¡Hombres!


    Ella deseaba sus besos y todo lo que él le hizo sentir. Más allá de experimentar como mujer un poco de satisfacción, deseaba entregarse a él. ¿El motivo? No lo sabía, pero él la afectaba demasiado y su corazón volvía a estar en juego. Esa idea no le gustaba. Cierto que no fue el duque de Dash quien le falló en el pasado, más bien ocurrió al revés, aunque pensar en volver a apostar sus sentimientos al sexo masculino le causaba una reticencia mayúscula.


    Le agradaba. Tal vez aún no lo amaba, pero estaba cerca. Lo que había compartido con él en el lecho fueron más que caricias. Megan nunca habría consentido a un hombre que no fuese de su aprobación tocarla de ese modo. Lo veía ahora. El león había rugido y ella claudicó sin reservas, porque lo deseaba. Dios la perdonase, deseaba convertirse en su amante desde que entró en su habitación privada y lo vio sin apenas ropa tocando el piano.


    Oyó unas voces y detuvo sus pasos. Se acercó hasta la fuente de la conversación. Se vio pegada a la puerta entreabierta del despacho de él. La condesa de Shown estaba con su recién prometido.


    ―¿Estás seguro de lo que vas a hacer? ―Oyó Megan que le preguntaba la dama al duque.


    ―Con ella, uno no está seguro de nada. ―Ambrose estaba sentado en un sillón mientras que lady Shown figuraba en el sofá contiguo.


    ―El compromiso es firme.


    ―Lo sé. ―Él había invertido mucho en eso.


    ―Debiste haberle dicho que era su fiesta de compromiso. No es justo que ella acudiese a su propia celebración engañada, mientras el resto lo sabía.


    ―¿Y darle la oportunidad de huir como hizo una vez? ―El duque negó con la cabeza repetidamente.


    ―Dash, esto que estás haciendo es peligroso. Comenzar un matrimonio con una mentira…


    ―Ella ha aceptado ser mi esposa.


    ―¿Tuvo alguna elección? ―Lo retó la mujer.


    ―No. Sabes que siempre consigo lo que me propongo. Ella iba a ser mía tarde o temprano. Ha sido a medio camino. Supongo que después de tres años de espera, al fin ha venido a verme.


    Esa afirmación hizo fruncir el ceño a la condesa.


    ―¿Sabías que eras el tutor de ellas? ―lo interrogó la dama.


    ―Por supuesto. El señor Robinson me informó de sus planes aquella noche que regresó al campo. Él sabía que yo me acabaría casando con su hija y me pareció bien aceptar su ofrecimiento para cuidarlas a todas, si algo le ocurría. Nunca pensé que la familia… Fue un duro golpe.


    La condesa negó para mostrar su desaprobación.


    ―Las has tenido olvidadas tres años, Dash. Has sido negligente.


    ―Créeme, no han estado desatendidas en ningún momento, la gran suma de dinero que les hago llegar mensualmente da buena cuenta de ello. También tengo a mis propios criados allí para vigilarlas.


    ―Dirás… vigilarla. A ella.


    ―Sí. No me fío de Megan ―dijo él con convicción.


    ―¿Por eso les cortaste la asignación?


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Ella me dijo que tenían un benefactor, yo deduje enseguida de quién se trataba.


    ―¿Lo sabe ella?


    ―No.


    Él suspiró con fuerza.


    ―Tres años. Ya no lo soportaba más. Tenía que actuar de algún modo. Sinceramente había esperado que ella viniese al primer mes o que no viniera. Nunca estoy seguro de nada con Megan.


    ―Dash… Yo, si fuese ella me enfurecería. A nadie le gusta vivir en una mentira.


    ―¿Por velar por ella y sus hermanas? ¿Por darle el tiempo suficiente para volver a mí cuando estuviera lista? ¿Por convertirla en mi duquesa después de haberla visto retozar con aquel indeseable? Cualquier mujer querría que yo inventase una mentira así. ―Su furia estaba destilando por las venas.


    La verdad era que estaba seriamente preocupado por si algo salía a la luz. Megan era impredecible. Nunca se sabía por dónde iba a salir la muchacha.


    Cuando la vio regresar a su vida tenía claro lo que se proponía, pero al mismo tiempo lo enfurecía hasta el punto de valorar si la casaría con otro hombre. No obstante, todo había salido diferente porque no contaba con esas respuestas que, su ya prometida, le dio en el jardín.


    ―Dijiste que no fue algo tan escandaloso… ―recordó la dama.


    ―Ver a la mujer con la que pretendes casarte disfrutando de las atenciones de otro hombre es siempre algo escandaloso, más cuando sabes que él no la merece ni nunca le haría una propuesta decente. ―Se sinceró con la única mujer con la que era capaz de hablar libremente.


    ―Lord Reading es viudo ahora. ―Lady Shown había estado pendiente de ese hombre desde que supo que el duque quedó en el segundo lugar en aquella competición varonil.


    ―Y por eso te pedí que vinieses a mi casa en cuanto ella llegó y que no la dejases salir sin mi permiso.


    ―Así que era tu rehén.


    ―No, era mi prometida, solo que ella desconocía esa información.


    ―¿Sabe al menos que mañana te casarás con ella?


    Él agitó los hombros en un gesto de indiferencia.


    ―Mañana vendrá un ministro de Dios a casarnos. De ella dependerá una vez más dar su consentimiento o no, pero por mi honor que no le pondré las cosas fáciles a Reading.


    ―¿Fáciles? Dudo que él lo vea así. La bala que casi se lo llevó a la tumba…


    ―Fue por la infección posterior. ―La corrigió él.


    ―Como sea. Ese hombre nunca ha tenido la menor oportunidad ante ti.


    ―Sí. Sí la tuvo porque ella se dejó seducir con suma facilidad por él. ―El recuerdo le carcomía el alma.


    ―¿Y si lo vuelve a hacer? ―Siendo como era el vizconde viudo, quedaba la posibilidad de que ese hombre se volviese a interesar por Megan.


    ―Entonces tendré a la mujer que siempre he querido recluida en el campo, donde él no podrá volver a tenerla.


    ―Estás siendo injusto. Ella se merece saber la verdad.


    ―¿Por qué? La estoy salvando de sí misma. Estoy haciendo lo que su padre quería. ―Él no veía mayor problema.


    ―Claro, claro… Tus intereses no tienen nada que ver ―ironizó la dama.


    ―Coincidencias bien avenidas.


    ―Dash, esto no me gusta.


    ―Aceptaste venir y conocías mis planes. Si no te gusta, mañana puedes marcharte. Ella será mi esposa… Si no decide huir de nuevo, por supuesto.


    ―¿Y si huye qué harás? ¿Lo has pensado?


    ―La verdad es que lo he pensado, sí, aunque no sé qué haría si ella decide abandonarme en el altar. Toda una nueva humillación. ―Imaginar un destello de eso le hacía querer apostar todo un regimiento en la casa.


    ―Es lo que yo haría si supiera lo que has hecho. Te concedo que ella no se portó bien en un principio contigo. Pero no podemos obligar al corazón.


    Él la miró con fijación pese a que sabía que esa mujer lo conocía demasiado bien y no se amedrentaría.


    ―¿Qué he hecho? Te muestras acusadora, y no me gusta.


    ―Es cierto que la muchacha que me presentaste aquella temporada no estaba lista para ti. Pero la joven que has secuestrado en tu casa…


    ―Yo no la he secuestrado ―la interrumpió con molestia―. Ella ha venido a mí.


    ―Bien ―La condesa sabía que la cosa no era tan sencilla como él acababa de intentar hacerle ver―. La joven que está residiendo en tu casa, y por la que me obligaste a retrasar mi llegada para que tú tuvieses unos pocos días a solas con ella ―dijo levantando la ceja acusadora―, no es la misma que yo conocí tiempo atrás. De hecho, la señorita Robinson ni me recuerda.


    ―¿Por qué no es la misma? Te aseguro que es ella. La mujer que me dejó creyendo que un miserable como lord Reading era mejor que yo. ―Su orgullo, que era inmenso, todavía se resquebrajaba con el recuerdo.


    ―Pudiste casarte con cualquier otra muchacha. Has querido que sea ella. Bien. No dejes que tu orgullo herido te ciegue. Atestiguo que Megan Robinson no es la misma que hace tres años. Me has dejado con ella semanas, encerrada en tu casa y la he podido conocer. Es muy sensata. Dale una oportunidad.


    ―Creo que es la segunda que voy a darle ―señaló él con enfado. Lo que menos le apetecía en estos momentos era una regañina como la que estaba recibiendo.


    ―Dile que estás enamorado de ella.


    ―Por supuesto… Subiré a su habitación ahora mismo y le diré que la amo ―expuso sin emoción alguna.


    ―¿Tratas de engañarme a mí o a ti? ―La condesa captó la ironía en estado puro.


    ―Ella no puede huir de mí porque es mía.


    Hubo un momento de silencio incómodo.


    ―¿Te refieres a…? ―No pudo continuar.


    ―Sí. Yo no lo recuerdo, pero sé que… ―La conversación era muy incómoda. No debería estar hablando de esto con otra mujer.


    ―¿No recuerdas haber yacido con la joven que amas? ―inquirió escandalizada la condesa.


    ―No lo recuerdo bien del todo porque estaba ebrio.


    La condesa sonrió al ver que él no negaba que sí estaba enamorado. Ocultó rauda su sonrisa. Ambrose era demasiado terco, aún así debía regañarlo.


    ―¡Por amor de Dios! ―Lady Shown estaba furiosa con él por lo que acababa de confesar―. Me prometiste que no la deshonrarías si yo me prestaba a retrasar un poco mi llegada.


    ―Bueno. Está hecho. ―No estaba precisamente orgulloso, pero sí satisfecho con el resultado de todo.


    ―¿Está hecho? ¿Dash?


    ―¿Qué? ¿Qué quieres que diga? ¿Que confiese que al parecer le ofrecí un puesto como mi amante? ―Maldijo por lo bajo, no debió haber dicho eso.


    ―Por amor de Dios ―susurró la dama por lo bajo mientras negaba con la cabeza.


    ―No lo recuerdo. Yo no lo recuerdo. Solo sé que yo… que ella… Había una cama. Besos y caricias… Creí incluso que estaba soñando. No fui consciente de…


    ―¿Soñando? ―Lo interrumpió ella.


    ―¡No lo sé! No me presiones más. ―Él se tapó la cara con ambas manos. Estaba bastante mortificado por lo que debió suceder―. Independientemente de lo que ocurriera entre ambos, yo ya había arreglado todo para convertirla en mi esposa. No es como si no fuese a reparar su honor. Llevo tres años aguardando el momento.


    ―Oh, Dash… ¿Qué vas a hacer con tu nueva amante? ―preguntó cuando recordó lo que se comentaba por los salones de baile.


    ―¿Con quién? ―Él había perdido el hilo de la conversación.


    ―Te dije que Helen no era una buena elección. Ella se ha proclamado tu amante sin discreción alguna. ―La condesa los observó en un baile no hacía demasiado y saltaba a la vista que ella estaba interesada en él.


    ―Maldición.


    ―Te lo advertí.


    ―Lo hiciste, pero el problema es más complejo de lo que imaginas.


    ―¿Lo es? ―inquirió con humor imaginando que él estaba en serios contratiempos.


    ―Cuando Megan llegó a mí, lo hizo durante una visita de Helen… En mi casa… En mi… habitación.


    ―¡Por amor de Dios! ―La mujer necesitaba más detalles, pero seguro que la cosa fue del todo mortificante para todos los implicados.


    ―¿¡Quieres dejar de decir eso de una maldita vez, Victory? ―A la condesa no le gustaba cuando usaba su nombre de pila porque indicaba que se estaba empezando a molestar mucho.


    ―¿Cómo vas a solucionar el problema con Helen? ―Trató de ser paciente.


    ―No lo sé. Primero arreglaré la situación con mi futura esposa y luego…


    ―Dile la verdad.


    ―¿Qué verdad? ―Todas eran humillantes para él. Nunca confesaría nada que lo incomodara. Bastante había hecho sincerándose con la mujer que prácticamente lo crio de pequeño, cuando se vio solo en el mundo por la muerte de sus padres.


    La condesa de Shown se levantó de su sillón y estiró los pliegues de su falda de seda.


    ―Que ella no tenía escapatoria porque estabas enamorado desde que su padre te la presentó.


    En ese momento, Megan se movió rauda para regresar a su habitación. No deseaba que la pescasen espiando conversaciones ajenas, aunque ganas de haber interrumpido, no le faltaron.


    Así pues, el duque de Dash se quedó solo en la salita. Estaba abatido. No sabía si había obrado bien. La situación con Megan se había complicado demasiado desde que la conoció. Era un hombre que sabía lo que quería nada más lo tenía frente a sus ojos. Ella no fue una excepción.


    El León Dash. Así lo llamaban y él se enorgullecía. Era fiero cuando había de serlo, paciente cuando la situación lo exigía y con la señorita Robinson había demostrado ambas cosas. Tenía veintiocho años y se sentía como un colegial cuando de ella se trataba.


    Cuando ocurrió el accidente de la familia, se tuvo que contener para no ir a buscarla y cuidarla. Mandó a su médico personal para que la atendieran. Lo que Megan nunca llegaría a saber es que su padre, poco antes de emprender el viaje de vuelta al campo, había ido a buscarlo para aclarar la situación con respecto a su hija. En el momento en el que el señor Robinson le preguntó sin amagos si él seguía queriendo casarse con su hija después de lo sucedido con el vizconde, él no respondió porque no lo sabía. En ese instante, el padre de Megan le dijo que lo nombraría tutor de sus hijas porque así él tendría potestad para actuar en beneficio de ellas, puesto que el señor Robinson estaba seguro de que ambos llegarían a casarse. El buen hombre le dijo que su hija solo necesitaba un poco de tiempo para aclarar las ideas, apeló a su falta de experiencia a la hora de conducirse en sociedad y a las buenas maneras de un joven vizconde que él debió haber alejado de la muchacha. Le pidió paciencia.


    ¡Diablos! Sí, la quería. Incluso cuando creyó que ella se entregó por completo al vizconde, él la seguía deseando como su esposa. Sin embargo, estaba dolido y furioso, dos combinaciones letales para alguien como él, cuya sangre romaní decían que había manchado todo el ducado de Dash. Las características físicas de sus antepasados habían florecido en su físico. Duro. Oscuro. Gitano. Había quien decía que estaba maldito porque su madre falleció en el parto y su padre murió pocos años después debido a la añoranza y soledad. Una pariente lejana, una tía, la condesa viuda de Shown se preocupó por su educación y crecimiento. Confiaba en Victory porque ella siempre lo había guiado. La condesa también estaba sola, porque después de la muerte de su marido, ambos formaron una atípica familia.


    Megan. Se la presentó en uno de los actos de principios de la temporada a la condesa y ella dijo que no le gustaba demasiado como su esposa. Catalogó a la joven como inapropiada para un hombre de fuertes pasiones como lo era él. Lady Shown le advirtió que la muchacha estaba prendada de otro joven. Dash no creyó ese pensamiento ni por un instante. No, porque él era un duque y cualquier muchacha estaría encantada con sus atenciones y proposición. Su orgullo le hizo pecar de novato en temas de preferencias femeninas. A él, a quien nunca se le había resistido ninguna conquista que aspirase a ser su amante. Megan causó una brecha honda en su ser. En especial en su orgullo. Peor, no solo ahí, porque cuando se enteró de lo sucedido, del accidente, se dio cuenta de que no deseaba perderla. Eso no podía ser un simple encaprichamiento. Ambrose no imaginaba el mundo sin que ella habitase en él. La idea de perderla le sembró un terror desconocido hasta el momento. Eso era más de lo que parecía. No sabía si sería amor, pero si no lo era, se le parecía en exceso.


    La señorita Robinson lo atormentaba en sueños de forma casi constante. Recordaba sus gestos, sus sonrisas, esa forma tan peculiar con la que ella fruncía el ceño. Y desde luego también se colocaba en sus recuerdos la fatídica noche en la que ella le dio una negativa por respuesta a su petición de mano. Estaba tan seguro de que Megan saltaría a sus brazos, que nunca imaginó que todo explotaría por los aires.


    Era un desalmado por no haberse querido acordar de la asignación que les destinaba a las hermanas Robinson. También era un maldito embustero por haber hecho que uno de sus sirvientes, que trabajaba en la casa campestre de ellas, colocase la carta que le dejó el señor Robinson en su casa antes de irse de la ciudad, en un lugar donde alguna la pudiera encontrar. Tres años de espera por ella. Cuatro meses desde que planeó hacerla regresar a su vida, sabía que su administrador había fallecido y que eso podía convertirse en una contrariedad, a sabiendas o no, Dash no quiso pensar en ellas porque deseaba que alguna reaccionase y le pidiera ayuda.


    Megan era predecible en las cuestiones fundamentales, como el bienestar de sus hermanas. Eso la honraba. Ambrose sabía que ella amaneció en su casa dispuesta a aceptar su propuesta de matrimonio. Él no la renovó porque deseaba hacerla sufrir. No exactamente sufrir, pero estaba tan dolido porque sus sentimientos no fueran correspondidos… ¡Nada funcionaba con ella! Ni cortejos, ni buenas palabras, ni atenciones… Y entonces, la primera noche en la que se vieron después de tantos años, él la besó. Ella no lo apartó. Creyó que era debido a su sacrificio. Sería su duquesa, pero estaba seguro de que ella se haría una mártir en favor de sus hermanas y esa idea le revolvía el estómago. Ahí pensó que tal vez fuese mejor apartarla y casarla con otro. No. Nunca podría hacer algo como eso.


    Ambrose se levantó del cómodo sillón y se dirigió al mueble donde había una licorera. Tomó un vaso en sus manos y lo miró. Lo dejó de nuevo en su lugar y tapó la licorera. No bebería. No porque cuando lo hacía las cosas se complicaban. No controlaba sus actos y la asaltaba de manera inapropiada. Dos veces había dejado que sus impulsos tomasen las riendas y no volvería a hacerlo.


    Tenía un plan establecido y por culpa del alcohol nada estaba saliendo bien. Por fortuna no había salido ningún nuevo rival que la pudiera reclamar. ¿Y si hubiera aparecido un hombre en el que ella se fijase durante estos tres años? En honor a la verdad, no sabía cómo había actuado. Sin embargo, estaba tranquilo porque en el campo la vida era muy pausada y salvo los vecinos del lugar, pocas visitas podían recibir las hermanas. ¿Se hubiera echado a un lado si ella hubiera conocido a otro hombre? No lo sabía, pero creía que no habría sido capaz de hacerlo. Ella había calado demasiado hondo. Ya no era una cuestión de orgullo, era algo más. Estaba convencido de que podría amarla tanto, que Megan no echaría en falta el amor si este por él no despertaba. ¡Un momento! Dash cabeceó varias veces con este último pensamiento tan inesperado… Amor. Había hablado de amor… Con Megan. Su mente se nublaba cuando trataba de recordar la noche vivida con ella… Aun así, se levantó de otro modo… Más ligero, más sereno, más tranquilo, más seguro… Y sí, más enamorado y deseoso de ella que nunca. Era amor. No podía discutirlo.


    Sonrió no creyendo que algo como eso pudiera sucederle a él. Se había enamorado de ella por completo. Hasta el punto de anhelar que regresase a su vida y luchase por él. La sonrisa se le borró de un plumazo del rostro, porque ella no movería jamás un solo dedo por él. Y menos lo haría cuando descubriese sus artimañas para que ella… para que ella… ¿Qué había hecho estos tres años? Velar por las cuatro hermanas, sí, pero por razones egoístas. Deseaba a Megan con todas sus fuerzas y nunca fue un hombre que arrojase la toalla al primer contratiempo.


    Cuando imaginó que lord Reading estaba interesado en Megan, le preguntó si sus intenciones eran serias, y este le respondió que solo era una bonita amistad, puesto que estaba comprometido. Ambrose le dejó muy claro que él sí deseaba casarse con ella con un solo asentimiento de cabeza. Eso pareció hacer que su rival se retirase. Confiado y tonto. En algún punto todo se torció, porque la confianza que Ambrose tenía en que ella se diera cuenta de la situación real del hombre al que prefería y que no le permitiría desposarla, no llegó a producirse. Lo que sí ocurrió fue que el vizconde trató de aprovecharse de ella. No había sabido hasta hoy que el vizconde le propuso ser su amante. En caso de haber manejado esta información con anterioridad, le habría disparado a la cabeza cuando se enfrentó a él en el campo de duelo.


    Pero ella no aceptó. Además, era virgen… Al menos hasta la otra noche, cuando él invadió sus aposentos para hacerle el amor.


    Se rio de Megan al recordar como ella, esa misma noche que acababa de terminar y en la que todos sabían que era la fiesta de compromiso de ambos ―excepto la prometida―, le había dicho que si se proponía en matrimonio no volvería a responder con una negativa. ¡Ella creía que él no tendría escapatoria!


    Cuando la vio tan segura… Cuando la vio enfrentarlo. Eso le dio una satisfacción enorme porque al fin no le temía. En efecto. Lady Shown tenía razón, porque Megan Robinson no era la misma muchacha de hacía tres años. Ella estaba dispuesta a ser su amante… Y la proposición que él nunca debió haberle hecho, ni estando ebrio, estaba considerada como un insulto para una joven sensata y de buena familia. A lord Reading se lo negó en su momento, pero a él se lo estaba ofreciendo… ¿Qué significaba eso? No lo sabía, pero resultaba alentador. Ese orgullo que una vez ella rompió, se alzó al considerar que tal vez, él había estado magnífico en su papel como devoto amante…


    Con esa sensación de victoria, el duque de Dash decidió que era momento de irse a dormir. Mañana al fin se casaría, y por Dios que la haría la mujer más feliz de la faz de la tierra… Si ella lo permitía, claro…


    ***


    A la mañana siguiente, Megan Robinson no abrió los ojos para despertarse. No despegó los párpados, porque no había podido cerrarlos durante toda la noche. La conversación privada que oyó la tuvo debatiendo consigo misma hasta que salió el sol. Tenía sentimientos encontrados con toda la situación que estaba viviendo.


    Salió de la cama y se colocó el vestido con el que llegó a Londres hacía ya unas semanas. Necesitaba trabajar en el jardín que lord Dash tenía para templar los nervios o ella haría alguna temeridad, como emborracharse y pedirle explicaciones a él… Bueno, ella era más valiente que eso ya, y no necesitaba una botella de licor para enfrentarlo. Sería mejor que volcase su ansiedad en trabajar con las plantas, porque, aunque le apetecía salir a cabalgar no podía hacerlo… ¡Porque era la rehén del león Dash!


    Megan pataleó el suelo con fuerza. ¡Él las había estado manteniendo en secreto con su ducal dinero! Y justo con esta acción y pensamiento, la puerta de su alcoba se abrió para dar paso a lady Shown, quien venía acompañada por una doncella que portaba un precioso vestido de seda y encaje en tono rosa pastel.


    ―Buenos días, señorita Robinson ―la saludó alegre la condesa.


    ―Sí, serán buenos en cuanto yo… ―Megan cerró la boca―. Buenos días, milady.


    ―No uses la formalidad, querida. Usa mi nombre ―recomendó en tono jovial la mujer.


    ―Disculpe, Victory ―ella lo hizo ante su recomendación―, no soy una buena compañía esta mañana. Me iré al jardín para tratar de…


    La joven emprendió el camino, sin tan siquiera echar una segunda ojeada a ese hermoso vestido que, a buen seguro, era el que debía llevar para la intempestiva boda que hoy se ofrecería y de la que nadie le había advertido.


    ―¡Querida! ―Victory salió de estampida detrás de ella. Le agarró el brazo―. ¿No tienes curiosidad por el vestido que traigo?


    La joven ladeó la cabeza. No deseaba ser descortés porque la condesa no tenía la culpa de nada… De casi nada, más bien.


    ―Le repito que no soy buena compañía, lady Shown, por favor déjeme salir al aire libre… ¿O también tengo prohibido salir al exterior de la casa?


    ―No seas ridícula ―dijo al tiempo que la soltaba―. Ambas hemos salido al jardín estos días pasados. La restricción impuesta por el duque solo contemplaba la calle.


    Megan la miró con el ceño fruncido.


    ―¿No va a negarlo? ¿No negará su participación en todo este absurdo?


    ―No puedo hacer eso, no cuando anoche nos oíste. No tenía la certeza de cuánto llegaste a escuchar, pero sospecho que lo importante sí lo oíste.


    Megan gimió.


    ―¿Él sabe que estoy al corriente de sus… planes?


    ―No lo creo, porque Ambrose se quedó en la salita y no pudo divisarte subiendo por la escalera, tal y como me ocurrió a mí.


    Megan suspiró.


    ―¿Le parece bien que él haya actuado así?


    ―¿Así cómo? ―tanteó ella para ver cuánto sabía la muchacha.


    ―No juegue conmigo, Victory. Ya perdí lo que más quería en esta vida, ya no tengo miedo a nada. No después de saber que mi… tutor ―era complejo elegir la palabra para referirse al duque―, no dejará desamparadas a mis hermanas, haga yo lo que quiera… Además, debo decirle que yo a usted la recuerdo perfectamente ―puntualizó al recordar que la condesa dijo que no la recordaba cuando habló con el duque―. Me miró tres años atrás del mismo modo desaprobador que cuando llegó a la ciudad hace apenas unas semanas. ¿No se da cuenta de que yo no debía aspirar a un duque? Además, no es como si él fuese accesible y tratable. Un vizconde ya estaba muy por encima de mí… Hui de lord Dash como debería volver a hacer. Adrien no era tan duro y recibí una buena lección.


    La mujer ocultó una sonrisa. Le gustó ver el carácter de ella. Se veía fuerte. En verdad Ambrose estuvo acertado al fijarse en esa joven tiempo atrás.


    ―¿Tan segura estás de su honorabilidad que incluso vas a escapar de tu propia boda?


    ―¿Boda? ¿Hay una boda? ―ironizó Megan.


    Lady Shown dio un paso al frente. Se veía muy amenazante. Megan cuadró los hombros.


    ―Jovencita, no te atrevas tú a jugar conmigo. Él puede estar loco por ti, pero sobre mí no tienes poder alguno y si me obligas te daré una buena tunda. ―El tono maternal de ella le recordó al de su padre cuando ella conseguía sacarlo de quicio.


    La ansiedad, el miedo, los nervios, el futuro… la pérdida… Todo la impulsó a aferrarse a la condesa y llorar. No podía seguir siendo fuerte. Lo había hecho por sus hermanas, pero su fortaleza acababa de abandonarla estrepitosamente. Era una mujer llorando por su destino, por la pérdida, por un hombre con el que no sabía a qué atenerse…


    Lady Shown se quedó inmóvil cuando la joven avanzó hacia ella, dudando de sus intenciones. Cuando la sintió sollozar, le pasó las manos por la espalda y le susurró palabras de aliento.


    ―No temas nada, Megan. Todo va a salir bien. Él es un buen hombre. Serás feliz con él…


    Pasados unos minutos ella se despegó de la condesa. La miró a los ojos.


    ―¿Cómo puede saberlo?


    ―Porque el amor siempre debería triunfar y estoy convencida de que lo hará una vez más ―apuntó con esperanza.


    Megan se giró porque en verdad necesitaba respirar un poco de aire fresco y deseaba ir al jardín. Entonces lo vio parado frente a ellas. La mirada de ella se cruzó con la de él. La joven sintió que su corazón se saltaba dos latidos. Se veía fiero. Ella avanzó hacia él como si de una gran reina se tratase. Levantó la nariz y caminó hasta pasar junto al duque. No se detuvo para hablar ni para mirarlo más de lo necesario. Pasó por delante y bajó las escaleras.


    El león no la frenó. Se acercó a la condesa. La miró con seriedad, pero lady Shown vio ansiedad en él.


    ―¿Llora por la boda? ¿No desea casarse conmigo?


    ―Ambrose, ella está devastada. Ve y habla con tu prometida, te lo suplico. Explícale todo, por favor ―le rogó con el corazón en un puño. Estaba más que claro que esa muchacha había sufrido mucho y continuaba sin consuelo.


    El duque había estado trabajando en su despacho y al escuchar las voces decidió subir. Había elegido el vestido más caro para su futura duquesa. Hubiera esperado algo de alegría… Cuando la vio llorando… Nunca aprendería. Daba un paso al frente y retrocedía dos.


    Respiró resignado. Estaba cansado. Harto de seguir luchando por ella. No podía seguir así. El día de su boda ella no debería estar llorando. Decidió hacer caso a la recomendación de lady Shown, y se encaminó en su busca.


    Cuando la localizó, la vio saliendo de los establos con una cesta. Ella se estaba colocando los guantes. La observó un poco más y descubrió que se proponía trabajar con los rosales que poblaban el patio interior de la finca.


    Tomó una bocanada de aire y se colocó detrás de ella. Carraspeó con el fin de que ella atendiese a su presencia. La muy bruja no se giraba para observarlo.


    ―Megan… ―susurró él sin saber bien cómo proseguir la frase.


    Ella había recuperado la compostura y se negaba a volver a mostrarse débil.


    ―¿Excelencia?


    ―¿Vuelves a utilizar el título? ―inquirió con fastidio él.


    ―Hasta donde yo sé, es usted un duque ―apuntó sin dejar de cortar una rama del rosal.


    ―¿Por qué llorabas arriba?


    ―No estaba llorando ―mintió.


    Él suspiró. Trataría de ser paciente por última vez.


    ―¿Has cambiado de opinión? ―preguntó con cautela.


    ―¿Sobre qué? ―Una nueva rama fue cortada.


    ―Sobre la boda.


    ―No ―respondió sin dudar.


    ―¿Te casarás conmigo?


    ―A eso le respondí ayer. ―La actitud intransigente de ella le tenía inquieto.


    Hubo un silencio entre ambos. Megan estuvo a punto de aconsejarle que fuese a por una botella de licor para poder hablar con ella con sinceridad. Se mordió la lengua y siguió con sus labores.


    ―¿Te gusta el vestido?


    ―Es precioso.


    ―¿Te lo pondrás?


    ―Por supuesto, cuando nos casemos me lo pondré. ―Megan se colocó de rodillas para quitar las hierbas que estaban saliendo en la base de los rosales.


    ―Muy bien. Te espero en dos horas en el salón principal.


    ―¿Recibimos visita, excelencia? ―Él la levantó del suelo y la colocó sin ceremonias de frente. Ella lo miró desafiante a los ojos. No opuso resistencia.


    ―¿Vas a casarte conmigo o no?


    ―Le he dicho que sí hace un instante.


    ―Megan…


    ―Vaya… Sospechaba que hoy también estaría ebrio ―observó ella con fingido interés.


    ―¿Por qué iba a estarlo? ―quiso averiguar mientras la miraba con curiosidad sin soltarla de los brazos.


    ―Porque es la única manera en la que se acerca a hablar conmigo con sinceridad…


    ―Anoche no estaba borracho. ―Hubo de recordarle.


    ―No. No lo estaba. Supongo que siempre hay alguna que otra excepción.


    ―Megan… Ya no me queda paciencia para hacer esto. Dime si te presentarás en el comedor o si por el contrario huirás despavorida. Así no haré venir al obispo sin motivo.


    ―¿Un obispo en casa? ¡Qué honor!―preguntó con fingida inocencia.


    ―Megan… ―Su voz sonó a advertencia.


    ―¿A qué debemos tal honor, excelencia? Un obispo…


    ―No te hagas la tonta ―le dijo con fastidio.


    ―¿Tonta? No sé de qué me habla ―dijo ella con media sonrisa tímida.


    Él respiró con fuerza tratando de controlar los nervios.


    ―El ministro de Dios viene para oficiar nuestras nupcias. ¿Creías que el vestido que te ha llevado lady Shown era para ir a un baile? ―La pregunta fue dicha en tono de enfado.


    ―Uhm…


    ―¿Uhm? ¿Qué significa «uhm»?


    ―Significa que no he sido debidamente informada sobre la fecha de mi boda, excelencia ―dijo con molestia con el mentón totalmente levantado en una pose altiva―. Significa que estoy harta de que usted juegue conmigo.


    Él la soltó al punto y comenzó a caminar. Dio unos pocos pasos y se paró de súbito. La miró.


    ―¿Yo? ¿Jugando contigo? ―Se dijo más para él que para ella.


    ―¿Acaso se me ha informado de que mi boda se celebrará de un día para otro? ¿O de los motivos de semejante urgencia? ―Lo desafió a contarle la verdad.


    Él paró de caminar y se colocó de nuevo frente a ella.


    ―Dijiste que hicimos el amor. ¿Hay algo más urgente que convertirte en una mujer decente?


    ―No. Yo no dije que hicimos el amor. Le expliqué que usted decidió hacerme su ama…


    ―¡Calla, por Dios! ―La interrumpió con los ojos inyectados en sangre. No deseaba recordar ese incidente más. Trató de sosegarse. Cerró los ojos un instante y la miró con fijación―. Hoy es el día de tu boda. Tienes dos opciones: te casas conmigo o regresas al campo con tus hermanas. Cualquiera de las dos cosas implica que tu familia tendrá mi total protección. Yo soy culpable de muchas cosas, Megan. La mayor de ellas, de obtener lo que deseo: a ti. Pero si te presentas para la boda, la decisión será tuya y de ti dependerá lo que nos suceda a ambos a partir de ahí.


    No dijo nada más. No le dio opción a réplica. El duque de Dash se dio la vuelta y se encaminó hacia la casa para tomar un baño y templar los nervios.


    La dejó contrariada. Él tenía la cara dura de decir que la decisión era de ella… Bien. Megan se quitó los guantes, los colocó en la cesta junto con las herramientas que habían caído al suelo cuando él la agarró para levantarla. Dejó los enseres en el establo y subió para arreglarse.


    Se lo había avisado a él, al león. No tendría una negativa por su parte. ¡Vaya si se casaría con él! Sería su esposa como él había decidido y a Dios ponía por testigo que ese hombre confesaría sus planes y sentimientos o ella no abriría sus piernas para él…


    ¡Al cuerno con sus obligaciones conyugales! Había vislumbrado la posibilidad de ser feliz con él y no se conformaría con menos. No ahora que se había dado cuenta de lo que le hacía sentir cuando estaba cerca o la miraba: las tontas mariposas no estaban quietas en su estómago ni cuando discutían.

  


  
    Capítulo 6


    Encuentros que resolver


    La señorita Robinson se miró al espejo y no creía que esa fuese ella misma. La muselina y el encaje gris perla le sentaban como un guante. La falda era pesada, pero hermosa y brillante porque tenía pequeños cristales incrustados. El recogido lateral que le había hecho la doncella, dejando caer unos pocos bucles sobre sus hombros, era sensacional. Y lo que más le sorprendió es que estaba sonriendo.


    Sí. La idea de casarse con él, con el León Dash, con Ambrose, le agradaba demasiado. Le encantó descubrir a ese hombre tierno que se mostró cuando llegó a su habitación ebrio y la acarició con parsimonia. Borracho. ¿No sería capaz, el duque, de mostrarse así con ella sin tener que beber previamente? Esa idea hizo que ella se desinflase.


    No pensó nunca que alguien como ella, la sencilla hija de un comerciante que perdió su fortuna a manos de su único hijo varón, llegaría a captar la atención de alguien que estaba muy por encima de ella. Megan no tenía dote, no tenía pedigrí, no tenía la formación concreta para manejar un título de esas características. Dash la había elegido. Incluso hizo todo lo posible para que ella regresase a él. No estaba demasiado a favor de lo que él había urdido, pero en su mente infantil, esa que anhelaba cuentos de hadas y que muchos criticarían, ella se sentía amada y deseaba que en verdad ese amor al que lady Shown había aludido, estuviera ahí, bajo la dura piel del león.


    Él era un hombre. Ya por ese simple hecho debería ser considerado superior. Además, era un duque. Ella lo despreció en su momento porque ciertamente no creyó que él… Comenzó a reírse con cierta histeria. Qué lejos estaban esos tres años pasados, pero cuánto la habían hecho madurar. En efecto, el paso del tiempo contribuyó a hacerla más segura porque comprendía que dos personas no se enfrentaban si una de ellas no lo deseaba. Incluso después de haberlo puesto en ridículo, lord Dash se preocupó por su familia. Echando la mirada atrás, recordaba con claridad que cuando una de sus hermanas se enfermaba, curiosamente llegaba al pueblo un doctor que se había enterado de que sus servicios podrían ser necesitados por ella. Nunca habían pagado una libra por los cuidados médicos. Comenzaba a sospechar que él estaba detrás.


    De igual modo recordaba que las costureras siempre ponían sus vestidos más baratos cuando ellas iban al pueblo para comprar alguno. También imaginaba que él había insistido en que le pasasen el grueso de la factura.


    Tuvieron dos caballos nuevos cuando los anteriores enfermaron. Veía la mano del león ahí también. Eran tantos los casos buenos llegados, por lo que ellas llamaban providencia, que el corazón lo tenía desbordado.


    Duro, arrogante o enfadado, ese hombre había hecho más por ellas que cualquier otro en la faz de la tierra. Él contaba con su gratitud eterna. Después de la noche en la que se metió en su cama, el duque ya contaba con su pasión, porque la había arruinado para el resto. Cuando pensaba en él, su estómago se contraía y bien sabía ella que no eran gases. Mariposas inquietas y anhelantes.


    Si una cosa había deducido de toda la situación es que, si él era terco, ella lo había sido más. Mucho más que él.


    ¿Qué era el amor? ¿Era sentirse desfallecer cuando se ve a la persona a la que se admira? No podía ser eso, porque ella creyó en su momento amar a Adrien y él la defraudó, pese a que le hacía temblar las rodillas. Lo que el duque había cosechado en ella iba más allá de una atracción física. Deseaba contentarlo, no quería defraudarlo, pero al mismo tiempo estaba furiosa porque él no hubiera hablado claro desde el principio.


    Sí. Sí. Bien. De acuerdo, ella tampoco había sido un libro abierto para él. Los dos habían estado equivocados sobre muchas cosas. El duque era una persona de luz, pero el rayo cegador que emanó Adrien en su momento, no le permitió verlo. Eso y que Megan no deseaba el puesto de duquesa.


    ¡Cielo santo! Iba a ser duquesa. Su vida iba a cambiar de la noche al día. Obligaciones, etiquetas, actos, todas las miradas sobre ella. Nunca podría volver a ser la sencilla señorita Robinson. No estaba preparada para serlo. Un ataque de pánico comenzó a gestarse en su ser.


    Megan dejó de mirarse al espejo y salió corriendo de su habitación. Fue directa hacia donde sabía que debía ir. Entró en la habitación de él de forma apresurada y violenta. No lo encontró. Oyó ruido en la cámara contigua y se movió hacia allí.


    Lo encontró de pie, saliendo de la bañera… ¡completamente desnudo! Megan ahogó un gemido mientras se daba la vuelta para darle cierta privacidad.


    Él se quedó petrificado al verla, hasta que observó su rostro ceniciento y se preocupó. Ambrose dio una zarpa a la toalla que tenía sobre una silla cercana y se aproximó hacia ella.


    ―¿Qué ocurre? ¿Estás bien? ―La tomó por lo hombros y le dio la vuelta. Se la encontró con los ojos completamente cerrados.


    ―Lo siento. No pretendía interrumpir tu… ―Se quedó callada. ¡Qué bochorno! Lo bueno de la situación era que el pánico que sintió ya no se percibía tan asfixiante.


    ―Mi baño. ―La ayudó él―. ¿Vienes a buscarme porque has cambiado de idea? ―La sondeó. Tanto había esperado el momento para casarse con ella, que todavía no se creía que algo como eso fuese a ocurrir… No confiaba en Megan.


    ―No… ―Negó con la cabeza de forma calmada. Luego recordó el motivo por el que había ido a buscarlo a su habitación―. Bueno sí… yo… ―Megan sintió presión en sus hombros.


    ―¿Puedes abrir los ojos, por favor? ―solicitó Ambrose con una calma que no sentía.


    ―Yo… Uhm… No creo que pueda… ―Estaba azorada. Las mejillas rojas candentes.


    ―No es como si fuese la primera vez que me ves ligero de ropa. ―Trató de bromear el duque. Nunca sabría de dónde estaba sacando tanta paciencia.


    Ella abrió el ojo derecho. Divisó ese pecho varonil tan marcado y gimió azorada. Lo volvió a cerrar.


    ―No puedo. Lo siento.


    Hubo un momento de silencio absoluto. El león le quitó las zarpas de encima. Lo oyó suspirar tan cansado…


    ―No pasa nada. Me imaginaba que no… que nunca… Regresa al campo, Megan ―le sugirió derrotado. La carga tan triste que emanaba su voz hizo que ella desplegase los párpados al punto.


    ―No. Uhm… Es que… Yo…. ―¡Grandioso!, las palabras no venían a su mente. Respiró con profundidad tratando de serenar sus nervios―. No, no es que no quiera casarme contigo… Bueno, sí quiero, pero… Resulta que… ―Paró de hablar porque peor no podía estar saliendo. Tomó una bocanada de aire y exhaló con fuerza.


    Él le sonrió tratando de tranquilizarla y Megan se quedó con la boca abierta. ¿El duque estaba sonriendo?


    ―¿Qué tratas de explicarme? ―La boca de ella no podía regresar a su lugar porque él había vuelto a dejarla asombrada. No se veía fiero, ni malhumorado… más bien resignado.


    ―Uhm. No lo sé… ―Esas palabras surgieron cuando la vista de ella cayó al pecho de él. De pronto vio que una de sus manos estaba jugueteando con el vello oscuro que resplandecía húmedo. Megan volvió a gemir. ¿Cuándo había levantado ella la mano para acariciarlo? Y lo más importante, ¿por qué se negaba a parar la acción de jugar con los rizos húmedos de él?


    ―Megan… ―Él le levantó el rostro con el dedo índice para que ella enfocase la mirada en la de él.


    ―¿Sí? ―Los ojos volvieron a caer sobre el torso varonil. Una vez más Ambrose tuvo que levantarle la cabeza para que se concentrase en él. Le gustaba que ella lo estuviera acariciando tan distraídamente, pero necesitaba que le explicase el problema.


    ―¿Qué sucede? ―inquirió tiernamente. ¡Un momento! ¿Él podía ser tierno? ¿El león?


    ―Yo… No lo recuerdo… ―No mentía. Estaba atrapada por la intimidad y el cuerpo de él. Incluso sus rodillas se habían vuelto mantequilla. Apretó las piernas porque su núcleo femenino estaba extraño. ¡Pero la culpa no era de ella! Era del duque por haberle desvelado lo que un hombre y una mujer podían hacer con sus cuerpos…


    ―Has dicho que no puedes casarte conmigo.


    ―Sí. Pero no… ―La otra mano de ella había subido involuntariamente para presionar la parte izquierda de su torso con el fin de ver si era tan duro como parecía. Los dedos de la derecha seguían enroscándose entre el fino vello masculino.


    ―No pienso obligarte a que te desposes conmigo.


    ―Lo sé. Lo sé. Yo tampoco, nunca, haría algo que no desease ―dijo más para ella que para él. ¡Vaya, él era tan duro en esa parte de su cuerpo! La vista de ella estaba clavada en ese pezón izquierdo que se veía diminuto. Le dio un pequeño tirón y observó que se ponía duro, como el suyo propio, cuando él los tocaba.


    ―Megaaaan ―susurró al ver que ella estaba comenzando a jugar sin ser consciente. El duque volvió a subirle la cabeza para que lo atendiera.


    ―¿Sí? ―Había perdido el hilo de lo que pasaba.


    ―Hablamos de la boda.


    ―Sí. Sí. ¿Qué problema hay? ―La mano de ella acarició la clavícula de él para ver si ahí era más tierno. Sí, lo era y suave. Probablemente se acababa de afeitar.


    ―No lo sé. Has entrado alterada para comentarme algo que aún no he podido averiguar.


    ―¿Sí? ―No recordaba demasiado de lo sucedido antes de haberlo visto desnudo. Era tan perfecto… Incluso echó una miradita a esa cosa entre sus piernas que…


    ―Megan, por favor céntrate. Un obispo vendrá para casarnos en poco más de media hora.


    ―Sí. ―La vista de ella bajó hasta donde estaba enrollada la toalla. Divisó un bulto. La noche en la que ambos estuvieron juntos, no pudo verlo bien, pero hubiera jurado que estaba igual de grande que ahora… Entonces, ¿por qué cuando él salió de la bañera no estaba grande? La mano derecha bajó hasta el eje de él y lo palpó sin ser consciente de sus actos. La mano de Ambrose salió despedida para agarrar la femenina y ella lo rozó solo por un brevísimo espacio de tiempo.


    ―¿Vas a explicarme lo que te preocupa? ―Esa muchacha lo tenía desconcertado por completo.


    ―Sí, sí. ¿Por qué está grande ahora?


    ―¿Disculpa? ―Los ojos de él estaban como platos.


    ―Ahí… ―Ella apuntó la mirada hacia la parte masculina de él―. ¿Por qué está grande y antes cuando he venido no estaba así?


    Él frunció el ceño.


    ―¿Eso es lo que has venido a preguntar?


    ―¿Qué?


    ―¿Me estás preguntando por mi anatomía masculina?


    ―¡No! ―Ella se avergonzó. No podía creer que hubiera dicho en alto algo como eso… Quería que la tierra se la tragase.


    Él rompió a reír al verla tan acalorada. Interesante. Él le afectaba mucho. Este había sido un descubrimiento demasiado alentador como para no profundizar.


    ―Lo has hecho, Megan. ¿Quieres que me descubra para poder investigar mejor?


    La joven carraspeó incómoda. Se dio la vuelta porque era la única manera de que su intelecto regresase y no siguiera poniéndose en evidencia. Él permitió la acción puesto que se estaba divirtiendo con las reacciones y el azoramiento de ella. La alarma inicial se había transformado en otra cosa muy alentadora, en opinión del duque.


    ―Yo… He venido ―al fin podía explicarse con claridad― a verle, excelencia porque… ―Usó el título para poner un poco de distancia.


    ―Ambrose ―la corrigió él.


    ―Ambrose. Lo que quería decirte antes de que salieras del… ―¡Carámbanos! No debía volver a evocar la imagen de su perfecto cuerpo masculino mojado saliendo del agua. Megan se mordió el labio inferior. De poco le había servido poner distancia verbal entre ambos, puesto que olvidó el título de él de inmediato.


    ―Del baño… ―La volvió a ayudar él.


    ―Sí. Yo venía a ver si sería posible que renunciases al título… ―Al fin lo había dicho.


    ―¿Cómo dices? ―Esperaba muchas cosas, pero no esa.


    ―Disculpa, he dicho una tontería. Nadie renunciaría a un título y menos a un ducado… ―Se había dado cuenta de lo ridículo que sonaba en alto. Volvió a centrarse en sus preocupaciones―: Yo quiero casarme contigo, pero no deseo un título… ―Ese razonamiento le dio una idea―. ¿Es posible que yo pueda renunciar al título de duquesa pese a estar casada contigo? ―Al fin lo había preguntado correctamente. Concentrarse en la jamba de la puerta y olvidarse de que el cuerpo de él estaba cubierto por una pequeña toalla había ayudado mucho.


    ―¿No quieres ser duquesa? ―No podía creérselo. ¿Qué mujer no desearía un título de tan alto rango? No comprendía nada. Estaba asombrado.


    ―No, no creo que pueda serlo. Soy horrible en cuestiones de etiqueta.


    ―¿Pero deseas casarte conmigo? ―Esa respuesta era apremiante.


    ―Sí, pero no con un duque.


    ―¿Conmigo? ―repitió sin creer lo que oía.


    ―Sí, pero no con un duque ―puntualizó de nuevo. Le agradó ver que el raciocinio de él tampoco estaba en su mejor momento.


    ―Es decir, que, si yo no fuese un duque, no tendrías reparos en casarte conmigo.


    ―Así es. ―Ella dio gracias al cielo porque él la hubiese comprendido.


    ―¿Entiendes que cualquier mujer daría lo que fuese por estar en tu lugar, por ser duquesa?


    ―Sí. Ese cuerpo que tienes no debería estar permitido… ―Ella se tapó la boca con ambas manos. No debió recrear en su mente otra vez la salida de él del agua… ¡Estaba mortificada!


    Lo oyó reírse a pleno pulmón.


    ―¡Dios mío! ―logró él decir entre carcajadas.


    ―No es gracioso. Yo no puedo ser tu duquesa. ―Estaba molesta porque él se hubiera reído de sus ansiedades. Comenzó a dar un paso para marcharse del lugar. Tuvo que haber previsto que él no la comprendería. ¿Cómo iba a hacerlo si no se había tomado la molestia de visitarla durante estos tres años? Ese pensamiento al fin la ayudó a recuperar la cordura y recordó todo.


    ―Megan… ―Él trató de agarrarla. Ella se deshizo de su mano en un gesto furioso. No obstante, se quedaron frente a frente. Megan se esforzó en mantener la vista sobre los ojos negros de él.


    ―Si además de haber enviado fondos para que no nos faltase de nada, te hubieses preocupado en venir a visitarme estos tres años pasados, hubieras sabido que puedo llegar a ser peor que las gemelas en cuestión de etiquetas y obligaciones ―le dijo con molestia―. Y, por cierto, después de la boda voy a salir de esta casa cuando yo quiera e iré a donde se me antoje… ¡Porque no pienso ser tu prisionera por más que muestres ese cuerpo desnudo que ningún hombre debería poseer! No me someterás con besos y caricias… ¡No lo permitiré! ―Gritó más fuerte de lo que hubiera querido. No tenía caso negar que él la excitaba… Entre otras cosas, porque no había tratado de ocultarlo, su fuero interno tomaba el mando sin que ella pudiera evitarlo cuando lo veía, especialmente sin ropa.


    Ella giró sobre sus talones, agarró el bajo de su falda y se dispuso a correr. No llegó muy lejos porque él la siguió con rapidez. Cuando la apresó, la estrujó contra su pecho desnudo. ¡Maldición!


    ―No huyas de mí, Megan, menos después de ver y escuchar lo que te provoco.


    Ella hizo un puchero.


    ―No huyo. Solo me marchaba… ―adujo con la boca pequeña.


    Los rostros de ambos estaban a pocos centímetros el uno del otro.


    ―Me importa un rábano si no sabes conducirte como mi duquesa. Lady Shown puede ayudarte con facilidad. Pero no te dejaré escapar. No, Megan. No después de que me hayas confesado que te casarías con el hombre y no con mi título. Lo supe. Lo supe en cuanto te vi. Eras la indicada para mí. He tardado mucho en tenerte al fin y, por Dios, que no voy a desperdiciar la oportunidad. No sé cómo te has enterado de lo que he estado haciendo. Solo dime que serás mi esposa y nos recluiremos en el campo si es lo que deseas. Al infierno con el título y con nuestras obligaciones. Llevo demasiado tiempo esperando oírte decir esto.


    Los dos se quedaron callados. Megan oía la respiración agitada de él. Una sonrisa perezosa se formó en sus labios. Estiró los brazos para enroscar su ancho cuello.


    ―¿Cómo no voy a casarme contigo después de todo lo que has hecho por mi familia, Ambrose?


    Él le descruzó los brazos con tranquilidad. Megan frunció el ceño porque la máscara del león volvió a ser puesta. Algo lo había ofendido. ¿El qué? Megan no lo entendía.


    ―Voy a vestirme. El obispo llegará en un rato.


    Se dio media vuelta y se marchó por el pasillo de nuevo hacia su habitación.


    Megan se quedó quieta un instante tratando de averiguar qué había salido mal… ¡Creía que al fin estaban de acuerdo en algo!


    Cerró los ojos y recreó una vez más ese perfecto cuerpo de él. ¡Cielo santo!, ella era una libertina de la peor clase.


    ***


    En lo que le parecieron horas, ambos estuvieron recitando sus votos delante del ministro de Dios. Aquello resultó un poco… No sabría cómo catalogarlo.


    Cuando bajó al comedor vio a lady Shown muy emocionada mirándola con una sonrisa. A su lado había un hombre demasiado apuesto para su gusto. El duque había llamado a su mejor amigo para que fuese uno de los testigos, y así fue como Megan conoció a Ethan Howard, marqués de Wyatt. No le cayó bien. Algo en él le daba mala espina. Prefería a Dash. Tal vez fuera porque ya comenzaba a hacerse una buena idea de su carácter y opiniones. Este marqués era… desconcertante. No es que lord Wyatt no la hubiera tratado con atención y diligencia, es que solo de imaginar que un hombre tan afable y apuesto pudiera estar en compañía de Kalsie, Delila y Blair… No. Definitivamente no le gustaba este amigo del león. Tenía aspecto de seductor y eso sería un problema para el resto de las señoritas Robinson.


    ―¿Ocurre algo con Wyatt? ―le susurró mientras el obispo oficiaba la ceremonia. Ella se había quedado demasiado tiempo analizando las ventajas de que hombres como este pudieran tentar a las tres hermanas… porque el duque les permitiría vivir en su casa, ¿verdad?


    ―No ―respondió muy bajo. Tenía muchas cosas que aclarar con el duque y no sabía por dónde empezar.


    Cuando llegaron a la parte donde ella tuvo que prometer sus votos, lo hizo segura y tranquila. Lo miró a los ojos y él se mostró orgulloso. Ella sabía que él se sentía así.


    Luego observó el anillo de compromiso que el duque le había dejado sobre la mesilla y que ella no había visto hasta más tarde. Un zafiro oscuro, adornado con varios diamantes. Era una joya exquisita. Al igual que los pendientes, la gargantilla y la pulsera que componían el conjunto.


    ―¿Te gusta? ―inquirió Dash al ver que ella centraba su atención en la joya.


    ―Muchísimo. ―Era espectacular. Tanto que se lo quitaría de inmediato por si lo perdía.


    La mirada de uno y otro se cruzó. Lo vio dubitativo y no entendía el motivo. Entonces lord Wyatt carraspeó:


    ―Si no lo haces tú, lo haré yo ―dijo en tono jocoso el marqués, sabiendo que lo que procedía en ese punto de la ceremonia era besar a la novia.


    ―¡Cállate, Ethan! ―Le ordenó el duque al tiempo que se acercaba a su ya esposa para darle un casto beso en los labios, que a Megan le supo a poco.


    ―¡Qué decepción! ―Adujo lord Wyatt al ver el poco ímpetu que el duque le otorgó al beso.


    ―¿Te han dicho alguna vez que eres como una piedra en el zapato, Wyatt?


    ―Continuamente. Tú lo haces… ―dijo perezoso al tiempo que le palmeaba la espalda en señal de alegría y reconocimiento.


    El marqués había estado en vilo por la situación de su mejor amigo. Desde que el León Dash le presentó a Megan, Ethan Howard ya supo que él estaba prendado, porque hasta aquella vez, el duque nunca le había hablado de ninguna mujer, mucho menos se la presentó…


    ―Mi querida muchacha. ―La condesa de Shown se acercó a darle un beso en la mejilla con mucha emoción. Hizo lo mismo con el duque. Megan vio cómo su esposo y la condesa viuda se miraban y supo que eran más que una tía lejana y un sobrino. Veía el afecto que se profesaban, el mismo que solía ver en la mirada de sus padres cuando miraban a sus hijas.


    ―Bien. Aquí ya he cumplido. Es momento de que regrese al club a hacer cosas de provecho ―avisó el marqués. Lord Wyatt ya estaba caminando hacia la puerta de salida.


    ―Espera, Ethan, me marcho contigo. Tengo asuntos urgentes que atender. ―El duque se sentía tan extraño al haber conseguido lo que llevaba tanto tiempo deseando, que necesitaba un poco de sosiego, y eso no lo conseguiría con ella cerca.


    ―¿Te vas? ―inquirió Megan con los ojos como platos.


    El duque regresó la vista hacia su esposa. Su mujer. Se hacía tan raro referirse así a Megan al fin. Ella parecía apenada por su marcha… ¿Lo estaría en verdad?


    ―¿Deseas que me quede?


    La nueva duquesa de Dash se desinfló. ¿De verdad le acababa de preguntar eso su esposo?


    ―No importa. Atiende tus asuntos. ―Ella recuperó la compostura rápidamente y se giró para que no viese las lágrimas al borde de los párpados.


    ―Como quieras. ―Se desilusionó sobremanera, porque él se hubiese quedado en caso de que ella hubiera ofrecido una respuesta afirmativa.


    Un atónito marqués y un erguido duque salieron del lugar para dejar a las damas tomando un refrigerio.


    ―¿De verdad vas a marcharte, Dash? ―Le preguntó su amigo cuando estuvieron fuera de la casa. El marqués no se lo podía creer. Si él tuviera que hacer uso del matrimonio, y más con una muchacha tan bonita, no se iría a otro lugar que no fuese su habitación. No importaba que el sol todavía no se hubiese ocultado.


    ―¡Tengo asuntos urgentes que resolver! ―repitió el duque con un rugido. Wyatt evitó sonreír. Su amigo estaba desilusionado. El marqués no se dejó amilanar por la salida de tono del duque.


    ―¿Más importantes que festejar tu boda con tu esposa y luego consumar tu matrimonio? ―preguntó con calma. No veía al león, más bien a un ratón asustado.


    ―¿Y tú no tienes alguna viuda a la que asediar? ―respondió con malestar.


    ―¿Sabes, Dash? Si yo fuera tu esposa, me iría derecho a buscar al mequetrefe de Reading ―bufó. Lo que le valió que el duque levantase el puño en alto. Wyatt se asustó un poco… Solo un poco. Respiró cuando vio a su amigo bajar el brazo.


    ―Llevamos años siendo amigos, y nunca me he arrepentido de ello. Vuelve a decir semejante frase y te juro que te mataré a golpes.


    El marqués lo miró con una ceja levantada. Era evidente que lo había presionado mucho. No obstante, el león necesitaba a alguien que lo hiciera entrar en razón.


    ―Porque soy tu amigo, un buen amigo, es por lo que me permito intentar abrirte los ojos. De poco servirá que lo hubieras retado a duelo si ahora tú la desprecias. ―Wyatt estuvo allí porque fue su padrino hacía tres años―. ¿Cuánto crees que le costará seducirla si tú la tienes desatendida?


    En ese punto el duque decidió abandonar su actitud hostil de bestia enjaulada. Tomó una larga respiración.


    ―Las cosas con ella no son fáciles ―señaló derrotado. No deseaba que ella lo viese como el salvador de su familia. Deseaba que lo amase, con la misma intensidad que él lo hacía.


    ―Hazlas sencillas ―razonó el marqués con humildad.


    ―¿Cómo? Con ella hacer eso es imposible. ―Las circunstancias de ambos siempre eran complejas. Bien por él, bien por ella… pero siempre estaban en desacuerdo sobre cosas que no deberían ser tan difíciles.


    Su amigo se quedó pensativo.


    ―Uhm… Puesto que lo de ir con ella a la cama parece que no es interesante para ti…


    ―No tientes tu suerte, Wyatt. ―Usaba el título del marqués cuando se enfada con él.


    ―Está bien. Se me ocurre que… Me dijiste que a ella le gustaba mucho ir a la ópera cuando tuvo su temporada. Hoy mismo hay un buen espectáculo. Invítala a acompañarte y así podrás comenzar a presentarla como tu esposa. Te aconsejo también que planees un baile en un par de días para hacer la presentación formal, antes de que los chismes lleguen a las páginas del periódico.


    El duque se mesó el pelo.


    ―No sé si los dos podremos sobrevivir a esto. ―La había hecho su esposa, pero todo parecía más complicado que hacía unas semanas cuando ella ni tan siquiera había llegado a Londres. La tenía tan cerca, pero a la vez tan lejos…


    ―Bueno. Ahora ya la has ofendido…


    ―¿La he ofendido? ―inquirió con asombro.


    ―¿Acaso no has visto su cara cuando has dicho que te marchabas? ―Ethan sí había estado atento y allí hubo mucha…


    ―¿Era de decepción? ―preguntó con esperanza.


    ―Creí que sí, pero… Más bien fue una mirada como diciendo: «te voy a dar una lección»… ―El marqués torció el gesto―. Yo si fuese tú, no tendría demasiadas expectativas respecto a que te reciba dispuesta en el lecho esta noche.


    Y soltó una nueva carcajada mientras le volvía a palmear la espalda.


    ―¡Maldito infierno! ―Masculló el duque con los dientes apretados, pensando en cómo sería intentar hacerle el amor, después del desplante que el marqués aseguraba que le acababa de hacer.


    ―En efecto, mi querido amigo. Así será tu recibimiento en la cama de tu esposa… ―Ethan se volvió a reír de la desgracia ajena―. Vamos, será mejor que nos tomemos una copa y festejemos tu casamiento, Dash. Te ha costado, pero al final has abandonado tu soltería.


    El león gruñó por lo bajo haciendo que su amigo volviera a reírse con más ímpetu. Los dos amigos se marcharon a disfrutar un poco del ambiente social del club de caballeros White’s.


    Por lo que respectaba a las damas, ellas también mantuvieron una charla interesante después de la ceremonia.


    Una condesa, que mascaba mentalmente una serie de improperios nada elegantes para una dama, trataba de mantener una conversación sustancial con la esposa del león. Un té y unos dulces muy ricos contribuían a establecer un ambiente de cordialidad.


    ―No debiste haberle dejado marchar con tanta facilidad. ―La regañó con suavidad lady Shown.


    ―Me parece que no hubiera podido refrenar sus ansias de huir de mí. Si lo primero para él van a ser sus obligaciones, incluso en el día de su boda… ―Estaba furiosa. No se podía creer que él hubiera estado tantos años orquestando una encerrona como en la que ella se había dejado atrapar y, que, a la menor oportunidad, se marchase con viento fresco… ¿La estaría castigando?


    ―Ay, Megan, querida. No conoces en absoluto a los hombres, y menos al que es tu esposo.


    ―Se supone que así debe ser… ―contestó con mala gana.


    Le daría un puñetazo en las costillas a ese patán si pudiera. Megan sonrió. Eso sería algo como lo que hubieran hecho Delila y Blair si hubiesen presenciado el desaire. Oh, sí. Cuando sus hermanas llegasen a Londres, Megan le azuzaría a las gemelas y se cobraría este desplante.


    La recién nombrada duquesa de Dash gimió. Tampoco era justo enfadarse tanto con él. No cuando en el pasado ella se negó a casarse con él… Recordar aquella entrevista le producía una vergüenza terrible. ¡Lo dejó para huir con Adrien! Bien. Cuando las gemelas llegasen, ella solo le azuzaría a una de las gemelas, previsiblemente a Blair, que era la más bruja de las cuatro.


    Megan sonrió más ampliamente al pensar que él se había convertido prácticamente en el hermano de Delila y Blair. Cuando ellas tuvieran su temporada, él tal vez acabase subastándolas en la torre de Londres para sacudírselas de encima. Con Kalsie sí iba a tener más suerte, porque su hermana mayor era una de las mejores personas sobre la faz de la tierra.


    ―Te voy a dar un consejo que a mí me hubiese venido muy bien. ―La condesa de Shown la devolvió al presente.


    ―¿Cuál? ―preguntó con curiosidad al ver que la otra se quedaba callada con una sonrisa muy… ¿cómplice?


    ―No te muestres recatada con tu esposo. Nunca lo hagas. Sé audaz y directa. Entre un hombre y una mujer casados no debe haber secretos en el lecho. Si lo conquistas ahí, lo tendrás siempre a tu lado. Los hombres son seres fundamentalmente primitivos. Mi difunto conde lo era. ―Victory se rio ligera―. Una sonrisa, una oportuna bajada de pestañas y enseguida me llevaba a la cama. Hombre saciado, hombre feliz. Te lo aseguro, el secreto de un buen matrimonio es que la esposa se convierta en la amante de su marido. ―La condesa le sonrió con picardía―. ¿Entiendes lo que te digo?


    Vaya. La retahíla de la condesa la dejó sin aliento y con las mejillas coloradas.


    ―Sí. Me parece que habla de seducción.


    Lady Shown se acercó para explicarle más confidencias.


    ―Así es. Demuéstrale porqué él debía esperar por ti estos tres años.


    ―¿Sabe toda la historia? ―tanteó Megan.


    Su compañera chasqueó la lengua.


    ―Sí. Lo viví en primera persona, Megan. Tuve que verlo desesperado ante tu negativa.


    Megan bajó la mirada avergonzada.


    ―Yo… No tengo excusa.


    ―Sí, sí la tienes. Te fijaste en un hombre que no te merecía y no lo viste a él. No hay más. No se puede mandar sobre nuestros afectos. El amor se entrega libremente. A veces ocurre que se ofrecen a quien los lastima, pero en esas ocasiones el azar suele ser certero, conduce nuestro amor a donde pertenece. A ti te ha pasado eso. Él debe estar satisfecho porque tú al final has visto cuánto te ama.


    Megan suspiró.


    ―Es parte del suceso. No negaré que Adrien…


    ―¿Adrien? ―La condesa la miró con una ceja levantada.


    ―Lord Reading ―puntualizó la joven― me impresionó.


    ―Te aconsejo que no vuelvas a referirte a otro hombre por su nombre de pila. Y menos delante de Dash, es muy celoso. ―Se quedó un momento pensando―. Mejor, no hables en absoluto del vizconde en su presencia. ―Megan asintió ante la recomendación.


    ―Como le decía ―retomó su reflexión―. Aprendí bien la lección. Realmente no pensé que un duque pudiera fijarse en mí durante mi primera temporada en Londres. Es la verdad. Un vizconde ya era demasiado… Un duque… Yo, soy un desastre. No tengo paciencia, me dejo llevar por mis impulsos y… Creo que Ambrose va a terminar arrepintiéndose de haberme elegido. ―El nombre de su esposo sonaba muy bien en sus labios. Cuando lo pronunció lady Shown le dedicó una sonrisa muy agradable.


    ―¿Por qué no te agradaba él? Siempre ha sido un muchacho apuesto. Soy una mujer mayor, pero sigo teniendo ojos y sé que Dash es un espécimen varonil que siempre ha atraído la mirada de muchas muchachas y mujeres más maduras. No son pocas quienes se lo disputan.


    En verdad, la condesa no comprendía el motivo del desprecio. Su querido león siempre estuvo muy cotizado.


    ―¿Incluida Helen? ―No pudo evitar usar ese nombre que tanto comenzaba a odiar.


    La mujer se sonrió complacida.


    ―Uhm. Es interesante verte celosa.


    ―No estoy celosa ―dijo con la boca pequeña.


    ―Ah, ¿no? ―inquirió con diversión la condesa.


    Megan resopló.


    ―Sí, sí lo estoy ―se corrigió de inmediato porque no tenía sentido negar lo evidente―. Es mi esposo y no pienso consentir que tenga una amante. Usted no sabe lo que fue mi llegada a esta casa… ¡Lo interrumpí cuando su amante deseaba que él…! ―Su voz se fue acallando.


    La mirada de ambas se conectó. La condesa tomó una preciosa taza de porcelana decorada con flores de color dorado. Tomó un sorbo y devolvió el utensilio sobre el platillo.


    ―Lo sé. Me lo contó.


    ―Sé que lo sabía, porque yo escuché buena parte de su conversación cuando me vio subir por la escalera ―hubo de recordarle.


    ―¿También estás al corriente de la parte en la que dije que está enamorado de ti? ―La desafió con algo un poco más embarazoso.


    ―Sí, pero no creo que… ―No le dio demasiada veracidad al asunto.


    ―¡Vamos, Megan! ―la interrumpió―. No te atrevas a mostrarte ingenua o indecisa…


    ―¡Está bien! No negaré que es verdad que debe sentir algo muy fuerte por mí. Protagonizar un duelo por mi honor, cuidar a mi familia desde las sombras… Lo cierto es que un hombre que no ama a una mujer no hace tantas cosas por ella. Más si las hace y después no se muestra orgulloso de sus hazañas. Creo que ha sido un hombre muy desinteresado. Me agrada mucho que sea así. ―Megan sonrió ensoñadora al recordar lo que él había hecho por todas ellas. Luego recordó que la había dejado inmediatamente después de haberse casado e hizo una mueca de disgusto.


    ―¿Puedes llegar a amarlo?


    ―Creo que eso ha comenzado ya a gestarse, pero estoy enfadada con él por dejarme sola ahora mismo ―explicó con cierto azoramiento.


    ―Sí. Solo lo preguntaba por si tú no te habías dado cuenta todavía… ―le sonrió.


    ―¿Es muy evidente?


    ―Sí. Lo miras con deseo y ternura.


    ―Bueno. Ya le contó él que nosotros… ―Recordar que Ambrose la nombró su amante… Debió haberse sentido más ofendida, pero no pudo porque lo deseaba. ¡Megan era una libertina!


    ―Lo sé. Por eso no te he ofrecido ninguna explicación explícita con respecto a lo que sucederá esta noche en el lecho marital.


    Megan se retorció las manos con inquietud.


    ―Yo… Es cierto que nosotros estuvimos… Pero no… Es que… ―¡Otra vez le faltaban las palabras! Sus mejillas estaban rojas.


    ―¿Hicisteis el amor? ―inquirió sin amagos la condesa, pero con cierta delicadeza.


    ―Sí, pero no… Él no… No me hizo suya. ―El acto no fue completo.


    ―Entiendo. ―No lo imaginaba del todo, pero dedujo que el acto final, el más importante, no se llevó a cabo durante la seducción. ―La condesa sonrió―. Será interesante ver la cara de él cuando descubra que sigues intacta. Dash estaba mortificado por haber yacido contigo sin hacerte su esposa. Eso le dará cierta paz. Aunque no lo parezca, es un hombre del todo correcto y suele ser sensato la mayoría de las veces.


    ―Tengo miedo ―confesó.


    ―No pasará nada. Solo avísale para que sea delicado.


    ―No, no ―Megan negó repetidamente con la cabeza―. No me refiero a lo que sucederá en el lecho. En el campo hay animales y tengo una vaga idea de cómo funciona el asunto.


    ―¿Entonces? ―Lo que podían hacer los humanos distaba mucho de lo que sucedía en el mundo animal, pero no diría una palabra más porque sería interesante cuando ella lo descubriese por completo. ¡Ya lo viviría ella con plenitud! La condesa estaba segura de que su muchacho era todo un seductor.


    ―Yo deseo un matrimonio lleno de amor.


    ―¿Y qué te hace suponer que no lo tengas?


    ―No lo sé ―ironizó.


    ―No seas condescendiente, jovencita. Puedes haberte convertido en una duquesa, pero yo te llevo varios años por delante. ―La llamó al orden la otra mujer.


    ―Lo siento. Tengo un temperamento horroroso. Tanto o más que el león Dash.


    ―Ya veo… Eso te vendrá bien para ser una excelente duquesa que no se dejará avasallar. Explícame tus inquietudes, querida. ―La animó a confesarse una vez más con ella.


    ―Temo por él. Por mí. Por nuestra unión. Pues el hecho de que mi esposo haya preferido marcharse a atender asuntos urgentes ―usó la misma fórmula que él― antes que quedarse a mi lado… No es muy halagüeño que digamos.


    ―¡Oh…! Eres una de esas esposas que va a querer que le presten atención a todas horas―adujo con humor.


    ―¡Por supuesto que voy a serlo! ―exclamó con énfasis desmedido―. Mis padres eran felices y se adoraban. Mis hijos crecerán en el mismo ambiente que yo. Y haré que esto funcione, aunque sea lo último que haga. ―Sonó a promesa. Tanto que la condesa comenzó a aplaudir.


    ―¡Esa es la actitud! Como Dash ya ha mandado trasladar tus cosas a la habitación contigua, la de la duquesa, te diré lo que yo haría en tu caso…


    La condesa se acercó a su oreja para darle una recomendación que dejó a Megan con la boca abierta… ¿Eso estaba permitido?

  


  
    Capítulo 7


    El pasado regresa


    El traqueteo del carruaje contra el camino de piedra no contribuía a que los nervios de Megan se asentasen. Verlo a él sentado enfrente sin mirarla, tampoco facilitaba las cosas. Ella había ideado, junto con la condesa, un excelente plan de seducción para su noche de bodas, que pasaba por un escandaloso camisón de transparencias que lady Shown le había regalado por su reciente boda.


    Todo se había ido al traste porque su esposo llegó a casa pasadas cuatro horas y le dijo que esa noche iban a acudir a la ópera. ¡Ella necesitaba lo que él le ofreció hacía demasiadas semanas! Su toque, sus besos, sus… ¡Todo!


    Tal vez fuese una libertina. No importaba. Además, no era pecado desear a su esposo con todas sus fuerzas. Lady Shown se lo había confirmado. Las expectativas de que él la hiciera explotar la tenían al borde del precipicio. ¡Dash no podía mostrarle un mundo nuevo lleno de sensaciones gloriosas y luego privarla de lo que deseaba!


    Estaba malhumorada. Él lo sabía, y lo atribuía a su desaire. Creyó que la oferta de una salida social, después de tantas semanas encerrada en su casa, sería al menos motivo de una sonrisa. Erró. Ella lo miró como si fuera a asesinarlo cuando le dijo que irían a la ópera. Su palco del teatro hacía demasiado tiempo que estaba deshabitado y pensó que le gustaría la actuación.


    El duque de Dash suspiró. Presentía que la noche sería larga. Verla enfurruñada no era alentador.


    Entraron y lo primero que hizo Dash fue maldecir. No podía creer que su mala suerte siguiera creciendo. Helen, más conocida en público como la viuda Sthenton, se dirigía a su encuentro.


    ―Excelencia ―dijo la mujer mientras le hacía una reverencia destinada solo a él, porque a Megan ni la miró―, me alegra por fin coincidir con usted. He estado pensando en que tal vez nos apresuramos en la toma de decisiones y estoy dispuesta a perdonarlo…


    ―Buenas noches ―habló Megan cansada de que su esposo no la interrumpiera o la presentase. Bien sabía ella quién era la mujer. Ese timbre estridente de voz lo tenía marcado a fuego.


    ―¡Oh! ―La mujer frunció el ceño cuando observó que la dama que acababa de interrumpirla ponía el brazo sobre el del duque en un gesto sumamente territorial y posesivo―. ¿Excelencia? ―Usó el título a modo de pregunta para pedir explicaciones sobre la situación.


    ―Señora Sthenton. ―El duque comenzó a hablar debido al sutil pellizco que su esposa le acababa de dar en el brazo. Estaba asombrado por la posesividad que Megan acababa de demostrar, incluso sonrió. Esa sonrisa que él estaba ofreciendo a la mujer que trató de meterse en la cama de su marido la enfurecía, pero Megan no armó un escándalo―, permítame presentarle a mi esposa, la duquesa de Dash.


    Megan asintió con recato con la cabeza para mostrar un poco de respeto cuando la mujer se vio obligada a hacerle una reverencia.


    ―Es un placer ―saludó con gracia Megan.


    ―¿Esposa? ―Lo miró acusadora.


    ―Así es ―respondió ella por Ambrose mientras se ceñía contra el cuerpo de su león, en otra clara muestra de territorialidad que le hizo a él poner una sonrisa más amplia.


    ―Bueno, supongo que será mejor dejar para otro momento nuestra… charla. ―Megan la miró con ira, lo que hizo que el duque casi saltase de alegría. Fue más que evidente lo que esa buscona se proponía y la duquesa no iba a permitir que él… ¡No iba a permitirle libertad! Su vida de soltero había acabado y Megan haría todo lo posible para que comprendiese que le pertenecía a ella y solo a ella. A nadie más.


    ―No creo que haya nada que debatir, señora Sthenton, lo que deba decirle a mi esposo, bien puede hacerlo delante de mí. No tenemos secretos… ―Megan le acarició el antebrazo en una muestra de intimidad para probar lo dicho. Esperaba que él no la desmintiese porque ellos tenían muchos silencios aún que aclarar, pero la ocasión merecía una mentira piadosa, ¿no?


    ―Comprendo… ―dijo molesta al ver que él no refrenaba la lengua de su esposa.


    La viuda se fue con disgusto de su lado.


    Cuando se marchó, Megan no pudo ocultar una sonrisa triunfante. Él la miró con sorpresa sin creer todavía lo que había vivido con su duquesa. Una leona. Megan era una leona.


    ―¿Qué? ―preguntó inocentemente―. Ya te avisé que soy un desastre con la etiqueta ―le señaló a su esposo mirándolo a los ojos con otra brillante sonrisa. Él se carcajeó con esa muestra de victoria que ella exhibía.


    ―Por un momento me ha parecido verte celosa ―señaló con regocijo.


    Megan achinó los ojos para enfocar su mirada en la de él a modo de reprimenda.


    ―Sé perfectamente quién era la mujer que ha venido a saludarte alegremente, querido esposo. Lo malo de tener cuatro hermanas, es que te das cuenta de que no te gusta compartir, ni con ellas, lo que consideras que es tuyo ―le dijo a modo de advertencia.


    Y cuando terminó su explicación, ella tuvo que usar los dedos índice y corazón para hacerle cerrar la boca. Sí. Él se había quedado pasmado con tal declaración de intenciones. Lady Shown le dijo que fuese directa con él y que todo iría bien. Megan había comenzado a poner en práctica ese primer consejo de la condesa. Más tarde pondría en práctica el resto.


    El duque carraspeó cuando fue consciente de que ella lo había dejado con la boca abierta con su atrevimiento. ¿De verdad esta era su esposa? Él estaba demasiado alegre como para ponerla en su lugar.


    La pareja se encaminó hacia las escaleras que daban acceso al palco superior cuando oyeron un grito.


    ―Dash, ven ―lo llamó el marqués de Wyatt desde un extremo. El duque vio que Ethan estaba en compañía de una serie de amigos demasiado pícaros como para acercarse con su duquesa―. ¡Daaash, ven! ―bramó su mejor amigo al ver que él no se acercaba.


    ―Ve a ver qué quiere. Te espero aquí ―Ese marqués no le era demasiado simpático. Tenía algo que la incomodaba. Además, le era vagamente familiar, pero no lograba situarlo…


    ―No deseo dejarte sola.


    ―No es como si la señora Sthenton quisiera regresar a por más… ―Ella terció una sonrisa.


    ―¡Daaaash! ―lo volvió a llamar con más insistencia su amigo.


    ―Regreso en un momento. No te vayas ―le pidió el león a su mujer.


    ―Nunca. ―Una vez más él se quedó con la boca abierta―. Querido, por favor ve y antes de ir, te aconsejo que cierres la boca o creerán que no estás bien de la cabeza. Un duque no puede ir paseando con la boca de par en par. ―La sonrisa de ella y el batir de sus largas y espesas pestañas lo dejaron… No podía hablar.


    ―¡Daaaash! ―Ethan lo sacó de su ensoñación.


    Él carraspeó incómodo y se marchó tremendamente sorprendido con la actitud de ella.


    Megan lo vio alejarse y se mordió el labio inferior mientras observaba esa ancha espalda y la estrecha cintura. Sí, iba a probar alguna de las sugerencias de lady Shown. Había estado escandalizada cuando la condesa le habló con franqueza, pero de nuevo le dijo que ese tipo de conversaciones entre damas que estaban o habían estado casadas, era del todo recomendable.


    ―Megan… ―Oyó un susurró a su espalda. La duquesa se giró por inercia.


    Comenzó a sentirse mareada cuando el objeto de todos sus temores y males estuvo delante. Recordó quien era ella y se obligó a no sentir pánico. Era la duquesa del león y lo demostraría.


    ―Lord Reading. ―Ella cabeceó a modo de saludo pese a que sentía unas tremendas ganas de salir corriendo… O mejor de darle un buen zarpazo. ¿No era su esposo un león? Pues eso la convertía a ella en una leona indomable. Levantó la nariz y se mostró todo lo altiva que pudo… y más.


    ―Señorita Robinson ―Adrien usó la formalidad porque había gente a su lado―, es un placer verla después de tantos años.


    ―Diría lo mismo, pero no es así, milord. ―A ella le daba igual si alguien la oía. ¡Era una duquesa y podía hacer lo que quisiera! Al menos así esperaba que fuese.


    En ese punto él agarró la mano de ella y se la llevó a un lugar más apartado. La acción la tomó tan desprevenida que no pudo negarse a seguirlo.


    ―Megan, ¿cuándo has vuelto a Londres? ―Se pararon en un rincón que los ocultaba de miradas indiscretas.


    ―No creo que sea de su incumbencia. ―Ella se dio la vuelta para marcharse de allí. El vizconde Reading la volvió a coger de la mano para frenarle la huida.


    ―Lo siento. Lo siento mucho. De verdad, todo lo que sucedió entre nosotros. Lo lamento tanto… ―comenzó él apabulladamente con sus disculpas.


    ―Aunque su disculpa llega tarde, lord Reading, debo decirle que tampoco es necesaria. Por favor, suélteme. ―Le ordenó autoritaria como la nueva duquesa de Dash que era.


    ―Permite que me explique. Te prometo que todo tiene una explicación. ―Cuando la vio en el teatro, en la entrada, el vizconde había estado esperando para poder hablar con ella. Sabía que tenía poco tiempo y debía ir al grano.


    ―Me engañaste de todas las maneras que pudiste, Adrien. ―La rabia que llevaba dentro estaba saliendo―. Me dejaste a mi suerte porque estabas prometido con otra mujer. Me contaste una serie de mentiras sobre el duque de Dash que, yo como una ingenua, me creí. No. Adrien, no tienes derecho a darme una explicación porque no la quiero. El duque es mil veces más hombre de lo que tú llegarás a ser jamás. Maldigo el día en que mis ojos cayeron sobre ti porque me privaste de verle a él en todo su esplendor. Olvida que me conoces y no vuelvas a tocarme jamás. ―Megan se soltó de su agarre de muy mala gana. Volvió a girar para marcharse de allí y se quedó lívida. El león parecía que iba a saltar sobre el vizconde.


    ―Ambrose ―susurró el nombre con la única finalidad de tranquilizarlo.


    ―Lord Dash ―habló Adrien mientras curvaba una sonrisa torcida―. La señora Sthenton lleva varias jornadas preguntando por usted… Ya sabe… Tal vez le interesaría presentarle a su pupila―. Megan lo miró con curiosidad. ¿Cómo sabía él que el duque era su tutor? El vizconde pareció leerle la mente y le aclaró―: No se sorprenda tanto, señorita Robinson, su padre me hizo una visita antes de marcharse de Londres y me explicó que el duque se encargaría de usted y de sus hermanas, por lo que me invitó a olvidar que la había conocido alguna vez. Es de muy mal gusto que un tutor y su pupila… Ya saben… ―increpó con malicia.


    Megan vio a Ambrose dar un paso al frente dispuesto a darle un puñetazo. La duquesa se interpuso entre él y el vizconde. Le tocó el antebrazo con cierta presión para hacer que su esposo se centrase en ella. Ladeó la cabeza y miró a los ojos a Adrien sin soltar a Ambrose.


    ―Pero yo no soy su pupila, milord. Yo soy su duquesa. ―Le ofreció una amplia sonrisa desafiante y se dio la vuelta, obligando a su esposo a seguirla… y por Dios, esperaba que él lo hiciera porque no deseaba un escándalo en su primera salida.


    Quería matarlo. Ambrose deseaba iniciar una lucha sangrienta contra ese indeseable que se había atrevido a mirar, hablar y tocar lo suyo.


    ―Ambrose… ―Oyó la voz de su mujer. La miró a los ojos y vio una súplica impresa en sus verdes faros.


    El león observó a su alrededor. Habían llamado suficiente la atención. No daría más pábulo a los chismes peleándose con el antiguo pretendiente de su esposa. La pareja comenzó a caminar y al fin Megan respiró tranquila.


    ―Soy viudo, Megan ―alzó la voz para que ella lo oyera.


    Dash se paró en seco. Lo que el vizconde acababa de hacer era una clara insinuación de que él estaba disponible. Y Ambrose no quería imaginar lo que sucedería si su esposa no lo había olvidado. Se enfureció.


    ―No ―susurró ella con calma a su esposo cuando lo vio intentar darse la vuelta―. Lamento profundamente su pérdida, milord ―le dijo a Reading, sin girarse a mirarlo. La atención de Megan estaba concentrada en su esposo y solo en él. Necesitaba que el león volviese a la jaula porque no deseaba que él se metiera en más problemas por su causa.


    Megan inició la marcha y gracias al cielo que su esposo la siguió.


    Entraron en el palco y él parecía que iba a arrasar con todo a su paso. Realmente parecía un animal de la selva. Su rigidez, su tensión en el cuello, sus hombros… Todo le indicaba que él estaba más que preparado para saltar sobre el vizconde. Tomó su mano y acarició con cautela el dorso. Ese sencillo gesto pareció adormecerlo. Ella respiró al fin.


    Tomaron asiento y Megan se obligó a centrarse en el escenario sin dejar de acariciar la mano de él. No deseaba mirar el lugar donde hacía tres años había estado su vista fija. Sentía los ojos de Adrien sobre ella. Del mismo modo, era consciente de que su esposo hacía lo mismo.


    ―No tienes de qué preocuparte. Soy tu esposa. Tuya―aseveró. Ella presionó con firmeza su mano y lo sintió relajar un poco más su apostura.


    La cantante salió a escena y las luces se apagaron. La función acababa de comenzar.


    El duque no soportaba más las incógnitas que se cernían sobre él para crearle un nudo en el estómago. No era el lugar ni el momento, pero no podía seguir sin conocer los pensamientos exactos de su esposa. Megan siempre había sido clara en sus respuestas e incluso hiriente. Bien recordaba él aquella fatídica noche en la que ella lo rechazó sin cortesía alguna.


    ―¿Te hubieses casado conmigo si hubieras sabido que él era libre?


    Los celos se lo estaban comiendo. Había oído cada palabra que ella le dijo al vizconde justo hacía unos momentos. No le gustó que usase su nombre de pila, pero el resto fue una oda de lealtad hacia él. ¿Sería todo verdad? Necesitaba respuestas. Tenía que admitir que la caricia de ella estaba calmando su ansiedad, pero…


    ―Yo ya sabía que él era viudo cuando llegué a Londres ―respondió con la vista al frente.


    ―¿Fuiste a buscarlo a él antes que a mí? ―Si había sido así él… él… No sabía cómo encajaría el golpe…


    Megan lo miró a los ojos llegado a ese punto.


    ―Por supuesto que no. Los periódicos llegan al campo, la noticia de una joven heredera que se había quitado la vida corrió como la pólvora, como imagino que sucedió aquí, en la ciudad.


    Ambrose asintió.


    ―¿Te arrepientes de haberte casado conmigo? ―Continuó él con el interrogatorio.


    ―Espero no hacerlo nunca. Ya te dije que jamás hago nada que yo no desee. No importa quién me obligue, mi padre, un duque o un vizconde. Siempre me he guiado por los dictados de mi mente y los impulsos de mi corazón.


    Él la entendió a la perfección. Sabía que eso era así porque el señor Robinson siempre andaba quejándose de la terquedad de Megan y alabando la docilidad y paciencia de su hija mayor, Kalsie.


    ―¿Estás enfada?


    ―No lo sé.


    Él se tensó.


    ―¿Sabes todo lo que yo he hecho por ti? Yo sabía que era tu tutor desde hacía años y…


    ―Sí ―lo cortó―, te oí hablar con lady Shown anoche. Incluso sabía al segundo día de haber llegado a la ciudad que mi fiesta de compromiso estaba siendo organizada sin mi opinión. ―Hubo un deje de regañina ahí.


    ―¿Cómo…? ―El resto de la pregunta quedó en el aire.


    ―Oí al servicio hablar sobre mis flores favoritas, las que tú habías mandado traer para nuestro baile de compromiso.


    ―Lirios blancos ―susurró él. No quería desmentir que… No deseaba explicarse sobre ese tema en concreto, así que cambió el rumbo de la conversación.


    ―Sí. Los adoro por su sencillez.


    ―¿Te los enviaba él? Los lirios. ―Sentía unos celos terribles.


    ―No, nunca tuvo intención de averiguar mis gustos.


    En ese momento, Dash fue consciente de sus conversaciones, de sus gestos, de todo lo que había acontecido con ella en el pasado más reciente, en especial aquella charla en el jardín de hacía unos días, cuando le dijo que no se negaría a casarse con él si se lo volvía a pedir.


    ―Si lo sabías todo, ¿por qué me dejaste interpretar todo aquel paripé? ―inquirió avergonzado.


    Ella sacudió los hombros.


    ―Estaba interesada en descubrir hasta dónde llegarías con tu… teatro. ¿Vas a tener amantes? ―Megan terció drásticamente el curso de la conversación.


    ―¿Quieres que las tenga? ―La cuestión le valió una mirada furiosa.


    ―Ambrose, ¿me escuchas cuando hablo?


    ―Sí. Pero necesito oírtelo decir de nuevo. ―De verdad lo ansiaba.


    ―No deseo que haya más personas entre nosotros ―dijo ella mirándolo a los ojos con intensidad. Regresó la vista al frente para ver a la cantante.


    ―¿Qué hay con Reading? ―Necesitaba que ella se lo dijese también.


    ―Si lo quisiera para algo, lo habría tenido hace tiempo. No me interesa lo más mínimo. Creo que me has escuchado antes perfectamente cuando he hablado con él. No sabía que estabas detrás de mí, pero habría dicho lo mismo que oíste ante cualquiera. Eres un gran hombre, Ambrose. ―No lo miraba a los ojos, porque si lo hacía, acabaría llorando por haber sido, tres años antes, una necia.


    ―Una vez te interesó y él no era un buen hombre ―contraatacó él.


    ―Sí, pero pronto me di cuenta de mi error.


    ―Lo dejaste tocarte… ―Sus manos en sus pechos… Esa imagen de ese libertino horrendo no desaparecía.


    ―No tanto como te lo toleré a ti sin estar casada. Aquello con él no significó… ―Ella negó con la cabeza―. Bien sé que no debería haber permitido absolutamente nada a nadie. Me confieso débil, pero sí diré que a él nunca lo amé.


    Ambrose le tomó la mejilla con su mano para que ella lo mirase a los ojos.


    ―¿Me amas a mí? ―preguntó con la esperanza brillando en su mirada.


    ―Si no lo hiciera, no me habría casado contigo ―respondió al punto.


    ―¿No vas a preguntarme si yo te amo?


    ―No me hace falta, porque si no lo supiera, tampoco habría consentido en ser tu esposa. ―No pretendía mostrarse vanidosa, pero era evidente que él la adoraba y ella se había dado cuenta de cuánto lo hacía.


    Él tragó saliva con nerviosismo. Hablaban entre unos susurros tan esclarecedores que el duque creía que se le iba a salir el corazón del pecho.


    ―¿Qué mentiras te contó de mí, él?


    ―Unas que sé que no son verdad y que no pienso recordar jamás. Tú no lo mereces.


    ―¿Por eso me temías?


    ―Sí.


    ―¿Tiene algo que ver con mis orígenes de romaní?


    ―Sí.


    ―¿No me lo contarás?


    ―No repetiré mentiras. Menos si son sobre mi esposo ―explicó convencida.


    Él cabeceó, le parecía justo. Dash tampoco reproduciría calumnias contra ella si no fuesen verdad, e incluso siendo mentira, nunca las diría.


    ―Deseo saber otra cosa, pero no quiero que te ofendas.


    ―Pregunta lo que quieras, porque yo siempre lo haré. Aún a riesgo de enfurecerte, lo haré. ―Él estaba seguro de que así sería. Le gustó que ella no le tuviera miedo.


    ―¿Te gusta cuando te toco?


    Ella sujetó la mano que él todavía tenía en su mejilla. El ambiente era del todo propicio para un beso. La música, la cantante, el palco a media luz… No parecía haber nadie más que ellos en el mundo en estos momentos de revelación.


    ―Mucho. Muchísimo, de hecho ―respondió sintiendo sus mejillas arder.


    ―¿Lo dejarías acariciarte si él te lo pidiera? ¿Lo deseas?―inquirió rezando porque la respuesta fuese más que satisfactoria.


    Megan suspiró. Era momento de ser valiente y audaz. Volvió a llevar los ojos hacia los del duque para ofrecerle una mirada que esperaba que calmase la ansiedad del animal que rugía en su interior.


    ―Compartí un par de besos con él. Es cierto que cuando me viste él estaba… Ya sabes…


    ―No puedo olvidarlo, Megan ―dijo con agonía.


    ―Lo comprendo porque si yo te hubiese visto a ti con otra mujer, tampoco sería capaz de borrar esa escena. No puedo retroceder el tiempo. Si pudiera haría las cosas diferentes. Nunca hubiera rechazado tu petición. Jamás hubiese consentido que él me encandilase. Yo era joven e ingenua. No debí tolerarlo. Lo lamentaré siempre.


    ―¿Lo harás? ―preguntó al punto.


    ―Sí, y una cosa debes saber, esposo. ―Tomó aire para realizar la siguiente confesión―: No lo deseo, y no lo deseé entonces, ni una ínfima parte de lo que ansío que tú me toques ahora mismo… ―Tomó aire y decidió ser audaz―: Que me hagas tuya ―susurró con la verdad brotando de sus labios.


    El duque de Dash se levantó tan rápido de su asiento que la silla se volcó al suelo. Todos los ojos estuvieron sobre ellos. Megan ahogó un aullido al ver que él la cargaba en sus poderosos brazos.


    ―¡Ambrose! ―Gritó su nombre presa del pánico al tiempo que afianzaba sus brazos sobre el perfecto cuello de él para no perder el equilibrio.


    El duque miró a sus congéneres de modo desafiante.


    ―¡Recién casado! ―Exclamó con fuerza, interrumpiendo incluso el canto de la estrella de la noche, pues el público en ese momento había dejado de mirar al escenario, para concentrarse en el espectáculo que la pareja estaba dando.


    Los caballeros se rieron a carcajada limpia y las damas se ruborizaron mientras se sonreían. Los más pacatos desaprobaron por completo toda la escena.


    Salió a la carrera con ella en brazos y comenzó a dar gritos para exigir su carruaje. Cuando entró en el interior del habitáculo, prácticamente la lanzó a un lado. Él se colocó al otro opuesto para no tentarse más. Megan sabía que él estaba en llamas y se rio por la situación. Eran un escándalo y a ella no le importaba nada más que el hecho de que su esposo le hiciera el amor rápido.


    ―No es gracioso ―comenzó él a hablar con dificultad. Los pantalones le apretaban de un modo tan incómodo en la entrepierna… ―No debiste encenderme así. No sabes el trabajo que me está costando no asaltarte aquí. ¿No pudiste haber elegido otro momento para hacer esa confesión, mujer? ―Trataba incluso de no mirarla. El paisaje oscuro de la noche no era interesante, pero Ambrose necesitaba concentrarse en otras cosas.


    Megan lo miró con reprobación.


    ―Me hubiese callado de haber sabido cómo ibas a reaccionar. ―Los periódicos hablarían de ellos durante largos meses. No era la mejor presentación de una duquesa, pero al menos todos sabrían que eran una pareja enamorada―. Y debo recordarte que has sido tú el que ha comenzado con las preguntas. Yo había planeado una noche de seducción que incluía un sugerente camisón indecente que lady Shown me ha regalado, pero tú, hombre terco, después de abandonarme tras la boda, has llegado a casa ordenando que me vistiera para ir a la ópera.


    ―¡Maldición! ―susurró él por lo bajo. Megan se acercó a su esposo porque necesitaba sentir sus brazos sobre ella. Ansiaba cualquier contacto de él―. ¡No! ―El duque gritó más de lo que quiso. Ella se sobresaltó―. No te acerques a mí ―comenzó a explicar con más calma―, o no seré capaz de contenerme. Espera a llegar a casa. Te deseo demasiado. Un roce tuyo y me consumiré. No hice correctamente las cosas cuando fui a tu habitación, pero ahora las haré. Solo lamento no recordar la primera vez que te reclamé. ―Eso no podría borrarlo jamás.


    Ella regresó a su asiento a disgusto. Deseaba que la besase. Comprendía que él estaba al límite porque mientras corría por los pasillos del teatro, sentía su virilidad presionando contra su carne.


    ―Ambrose, me diste mucho placer, pero debo confesar que… No tomaste mi virtud.


    ―¿Disculpa?


    Ella se tragó la vergüenza y decidió seguir el consejo de la condesa de Shown. Todo estaba permitido entre un hombre y una mujer casados, incluso las conversaciones inapropiadas, le dijo.


    ―Me acariciaste y lamiste. ―Se estremeció al recordarlo―, pero no estuviste dentro de mí.


    ―Hoy lo estaré ―señaló con un brillo especial, que pese a la oscuridad ella pudo ver.


    Y la promesa subyacente no tardó en hacerse realidad. No la dejó pisar el suelo cuando el carruaje llegó a la puerta de la mansión. La volvió a cargar en brazos y corrió de nuevo hacia su habitación, la depositó en la cama y se apresuró a quitarse la ropa. Se quedó sorprendida con la rapidez que él hizo esto.


    ―¿Tocarás para mí? ―inquirió mientras señalaba el piano. Megan deseaba que el momento llegase, pero estaba taaaan nerviosa que…


    ―Luego. ―Lo vio acercarse a ella como si fuese un auténtico león y ella una gacela. Se levantó de la cama y comenzó a correr presa del nerviosismo. Él no tardó ni medio minuto en cazarla. Ella había intentado que el piano sirviera de pantalla para que no la cogiese. No sirvió de nada.


    ―¡Ambrose! ―Chilló cuando desgarró el caro vestido de seda verde oliva que ella acababa de estrenar esta noche.


    ―Te compraré cientos si te desnudas de inmediato. ―Y él terminó de asesinar el atuendo.


    ―Ambrose, me gustaba mucho este vestido ―se quejó ella, mientras le sacaba el resto de las ropas. Fue divertido oírlo rugir mientras luchaba contra el corsé.


    ―A mí me gustas tú.


    La aupó sobre el piano. El contacto frío de la tapa la hizo componer una mueca.


    ―Está helado.


    ―Yo te calentaré ―susurró mientras le abría las piernas y comenzaba a palpar la humedad de su sexo―. Túmbate sobre el piano, deseo verte tal y como te imagino cuando lo toco. ―Definitivamente crear la música que ella estaba emitiendo era mucho más placentero que el piano. Sus gemidos eran extasiantes.


    Ella lo obedeció. Comenzó a sentir las manos de él por todo su cuerpo. Acariciando, amasando, pellizcando, cosquilleando delicadamente cada centímetro de su piel. Su lengua se había concentrado en sus pliegues y era delicioso sentir la devoción con la que la degustaba. Maravilloso. Su esposo tenía una habilidad espectacular al hacer uso de su lengua pecaminosa.


    ―Ambroseeee ―lloriqueó, cuando él dejó de lamerla y tocarla, a modo de queja. No quería hacerla llegar a la cúspide del placer todavía porque deseaba que ambos llegasen ahí al mismo tiempo, en perfecta sincronía.


    ―Eres una obra de arte, Megan. ¿Cómo no iba a luchar por ti hasta el final con todas mis fuerzas? ―La cargó en sus brazos y la dejó en la cama. No sabía qué hacer con ella… La deseaba tanto y sentía tanta perversión corriendo por sus venas…


    ―Y yo me alegro de que nunca desistieras, amor mío. ―Confesó ella desde la cama mientras lo observaba relamerse los labios por el festín que se iba a dar con su carne… Megan sintió que la plenitud la embargaba.


    ―Otra vez, Megan. Dilo otra vez ―suplicó mientras trepaba sobre su cuerpo.


    ―Me alegro de que nunca desistieras.


    ―No, no. Lo otro…


    Ella le sonrió.


    ―Amor mío.


    Los labios de él cayeron sobre los femeninos mientras su cuerpo se acomodaba sobre el de ella para no aplastarla. Se quedaron entrelazados, el uno en brazos del otro, llenos de lujuria, expectación y mucho amor.


    ―Te amo, Megan.


    ―Uhm, al fin me lo has dicho… ―susurró ella junto a su oreja.


    ―Dijiste que lo sabías…


    ―Eso no excluye que no necesitase oírtelo decir.


    ―Te amo, Megan. Te amo. Te amo. Lo diré siempre con sinceridad.


    ―Te amo tanto mi duque león, que me duele. Nunca imaginé que pudiera ser así.


    ―Necesito hacerte mía. Necesito sumergirme en ti. Mi virilidad te ansía con desesperación.


    ―Hazlo. Te deseo.


    ―Te dolerá.


    ―Lo soportaré.


    ―Te lamí cuando yacimos juntos, a la mañana siguiente. ¿Lo hice también por la noche? ―Se atrevió él a preguntar mortificado por no recordarlo con exactitud.


    ―Por todas partes. Deliciosamente perverso. Puedes hacer eso cuando gustes, querido mío ―susurró con un deje de picardía en su voz.


    El duque ahuecó la mano sobre su sexo.


    ―¿Aquí también? ¿Lo hice tal y como lo acabo de hacer esta noche? ¿Te gustó?


    ―Sí. Exactamente igual de bueno todas las veces. Tu lengua me mata, mi amor. Creo que no podré vivir sin ella en mi… ya sabes. Incluso en la ópera deseaba que no hubiese nadie. Que la cantante solo estuviera para nosotros, para que mientras yo disfrutaba de la música y su voz, tú pudieses ponerte de rodillas y… Uhm. ―Podría ir al infierno por sus confesiones y pensamientos. No importaba mientras él estuviera siempre a su lado.


    ―¿Quieres que lo haga otra vez ahora?


    ―Deseo que hagas conmigo todo lo que quieras… y más. Muéstrame la lujuria. El amor. La pasión. La seducción. Llévame contigo al mundo de los verdaderos amantes, por favor. ―Pidió con sinceridad presa del delirio que él le estaba propinando con su toque en su tierna perla.


    ―Maravillosa respuesta, porque pienso hacer todo tipo de cosas contigo. Espero que seas la mujer apasionada que presumo que eres.


    ―Lo soy, Ambrose. Porque desde que te vi la primera noche que llegué, tocando el piano, deseé que me poseyeras… Tal vez sea una libertina, pero no me avergüenza serlo porque tú me impulsas a mostrarme así en la intimidad. Lady Shown dice que todo tiene que estar permitido entre nosotros.


    ―Así debe ser. Ese fue un sabio consejo, mi amor.


    ―Quiero tocarte también. Lamerte y explorarte. Ambrose, deseo volverte loco con mis manos, con mi boca y con mi cuerpo tal y como tú lo consigues conmigo.


    ―Ya lo haces, Megan. Ya lo haces. No hace falta que me pongas un solo dedo encima. Ardo cuando me miras. Siento que muero cuando no te tengo. Pensar en tus labios me pone duro al instante.


    Ambrose bajó hasta su sexo y comenzó a lamerla nuevamente con devoción e intensidad. Ella estaba tan húmeda y caliente por él… deliciosa. Deseaba darle un premio por su sinceridad y la haría ver el paraíso.


    Megan se estremeció una vez más con el primer contacto de la lengua de su esposo. Era tan delicado, pero a la vez tan exigente… Porque pronto la sutilidad y delicadeza cambiaron a una intensidad frenética que fue gritada cuando él introdujo un dedo en su interior.


    ―Tan apretada… ―se regocijó él―. Me harás morir. Es injusto que yo vaya a disfrutar tanto de tu estrechez y tú vayas a sufrir… Solo será una vez. Ahora necesito que te dejes ir, Megan. Dame tu placer. Deja que mi lengua recoja mi esfuerzo, porque nunca un líquido me supo tan bien sobre la lengua. ―Y regresó de nuevo a sus labores de amante, para hacer que ella se retorciera con necesidad y acabase gritando su liberación sin contención. Libre. Serena. Orgullosa. Libertina.


    Se sonrió al ver lo bien que respondía su esposa a sus necesidades. Iba a ser una buena unión.


    Megan se incorporó y en un abrir y cerrar de ojos él se vio bajo el cuerpo de ella. La acción lo había pillado desprevenido.


    ―Lady Shown dice que yo puedo tomar la iniciativa cuando desee, que tú lo agradecerás…


    ―Bendita Victory ―dijo con una sonrisa mientras se dejaba palpar por Megan.


    ―Aquella noche no pude tocarte. Hoy deseo hacerlo. ¿No te escandalizarás si yo soy osada, mi duque león?


    ―No. Te elegí precisamente porque eres una mujer decidida que sabe lo que quiere cuando lo ve… Aunque le haya costado tres años darse cuenta ―apostilló con una sonrisa.


    ―Eres cruel por recordarme precisamente mis faltas ahora mismo. Lady Shown dice que cuando me enfades, yo puedo privarte de tus derechos en el lecho para que comprendas que no obras bien.


    ―Recuérdame que le dé las gracias por eso ―ironizó con malestar. Solo imaginar que Megan pudiera privarlo de su cuerpo…


    Ella lo miró a los ojos. Podía ver la luz de la chimenea reflejada en su mirada.


    ―Si te portas siempre bien, yo seré una esposa muy obediente y excesivamente libertina.


    ―¿Lady Shown te dijo que podías ser una auténtica libertina cuando estuvieras en la cama conmigo? ―Ella afirmó con la cabeza―. ¿Qué más te dijo Victory?


    ―Todo permitido. Creo que será mejor que te lo muestre. Confieso que me morí de vergüenza cuando me dio el consejo, pero aseguró que nunca te irías de mi lado si lo hacía. ―En ese momento, Megan llevó una mano hasta su virilidad y lo rodeó. La condesa dijo que lo masajease de arriba abajo con firmeza y sin temor. Ella al fin lo entendía.


    ―¡Dios, Megan! ―Las sacudidas que ella daba, parecían ser dadas por toda una profesional del manejo de un aparato masculino. Cerró los ojos debido al placer que estaba sintiendo.


    ―También dijo que hay otra cosa que te haría caer a mis pies.


    ―Muéstrame. ―Dash estaba ido, pero deseaba saber más cosas sobre ese estupendo aprendizaje que ella había recibido de Victory.


    Ella le sonrió con picardía y comenzó a ir hacia abajo mientras que con la otra mano acariciaba su torso varonil.


    Cuando sintió la respiración de su esposa sobre su miembro abrió los ojos por completo.


    ―Megan… ―En el momento en el que la lengua de ella se enroscó en su erección se sintió morir de placer. Cuando ella lo tragó hasta el fondo y palpó sus sacos llenos, creyó que explotaría directamente en su boca.


    La alejó con delicadeza.


    ―No deseo terminar antes de empezar, mi amor. Eres demasiado codiciosa y ansiosa, y tu esposo necesita ahora mismo hundirse en ti.


    ―¿No lo he hecho bien?


    ―Demasiado bien, mi amor. Tanto que he luchado contra todas mis fuerzas por no derramarme en tu cálida boca.


    ―La condesa dijo que yo podía tragar lo que tú me dieras… ¿Era eso a lo que se refería? ―Él maldijo por lo bajo. Solo imaginarla con su virilidad bombeando sobre su lengua mientras él se derramaba y ella bebía con glotonería… Cielo santo. Estaba a punto de soltar su esencia sobre las sábanas con solo vislumbrar ese pensamiento.


    ―Te lo explicaré otro día, amor mío. ―¡Oh, sí! Más que explicárselo se lo haría ver… y sentir.


    Invirtió las posiciones y él se quedó sobre el cuerpo de ella.


    ―¿De verdad lo he hecho bien? ―Le gustó ver la inocencia de ella.


    ―Eres maravillosa, Megan. Tanto que debo meterme en ti si no quiero liberar mi pasión fuera.


    ―¿Te refieres al líquido blanco que me hará quedar embarazada?


    Él levantó una ceja.


    ―¿Victory?


    ―La condesa dijo que agradecerías mis lecciones.


    ―Dios, sí. Lo hago.


    Separó las rodillas de ella con las suyas propias. Tomó el dardo con su mano y lo colocó en su entrada.


    ―¿Me dolerá mucho? ―Tragó saliva con fuerza al sentir que su miembro se apoyaba en su entrada.


    ―No lo sé, pero te juro que solo será una vez.


    ―Hazlo.


    Él se introdujo con cuidado gimiendo de puro gozo y necesidad.


    ―Eres tan estrecha que siento que me estrangulas, Megan. Es delicioso. Dios santo, podría morir de placer entre tus piernas. Dime que estás bien…


    ―Molesta un poco ―dijo con incomodidad―, pero sigue. Hazlo de una vez.


    ―¿De una estocada? ―No estaba seguro de que fuera el mejor modo. Nunca había tenido a una virgen entre sus brazos.


    ―Hazlo. ―Le ordenó como una tirana. Ella se preparó para lo peor. Cuando él embistió, las uñas quedaron clavadas en la amplia espalda del duque.


    Ella no gritó, pero no pudo contener las lágrimas que se derramaron. Él se quedó quieto temblando de placer al hundirse hasta la empuñadura.


    ―Lo siento, amor mío. Lo siento. ―Comenzó a barrer sus lágrimas con besos y a susurrar más palabras de aliento.


    ―Ya está, Ambrose. Estoy bien. No te preocupes. Creo que lo peor ha pasado. Puedes seguir…


    Él le sonrió.


    ―Me temo que has sido tan estrecha y yo había soñado con esto durante tanto tiempo, que al entrar me he dejado ir por completo. Aun a riesgo de que me consideres un amante incompetente, he pensado que lo mejor sería terminar pronto esta vez y me he liberado sin pensarlo demasiado porque en verdad lo necesitaba. Desde que dijiste aquella frase tan incendiaria en la ópera, he estado luchando por no liberarme de la necesidad de inmediato. Te prometo que la próxima vez será sublime para los dos.


    Ella le sonrió. Le acarició la mejilla. ¡Dios, cómo lo amaba!


    ―Ya lo ha sido, mi león. ―Ella comenzó a acariciarle el cabello. Estaba agradecida porque todo hubiera acabado de pronto. El dolor fue lacerante, pero se habían unido al fin como marido y mujer.


    ―Bien, ahora solo queda que me retire de tu cuerpo.


    ―No creo que pueda consentir eso… ―Si dolía como lo que acababa de pasar…


    ―Si me dejas dentro de ti, pronto estaré bien dispuesto para volver a hacerte el amor. Me temo que es indispensable que salga o te lastimaré más.


    Megan cabeceó positivamente para darle permiso. Se aferró a sus hombros de nuevo y se preparó para un nuevo dolor. No llegó. Su esposo salió de su cuerpo y ella al fin pudo relajarse.


    La tomó en sus brazos. Dejó en el suelo a Megan, abrió las sábanas y la colcha de la cama. La volvió a aupar y la acostó. Se tumbó a su lado y se aferró a su esposa por la cintura sin que ella se quejase por sus atenciones.


    ―Te juro que te haré feliz, Megan. ―Le dijo con una amplia sonrisa en los labios antes de prepararse para dormir. Suya. Era suya.


    ―Ya lo soy, Ambrose ―respondió ella con la misma brillante sonrisa que él.


    Esa noche no volvieron a amarse. No obstante, al día siguiente no salieron de la cama porque estuvieron explorando sus cuerpos y sensaciones. Y por la noche, él sí se atrevió a volver a hundirse en ella. Megan gritó al sentirse llena, pero esa vez fue para clamar su liberación al mundo entero.

  


  
    Epílogo


    Una prometida inesperada


    La duquesa de Dash estaba decidida a mostrarle a su esposo que podía llegar a ser más perversa que él. Así que cuando se despertó aquella mañana, no se le ocurrió otra cosa que meterse bajo las sábanas para tomarlo con su boca y ofrecerle una dulce bienvenida al mundo de los despiertos.


    Ambrose se removió en el lecho. Después de cuatro días de intenso deporte de cama estaba exhausto. Su mujer parecía no tener fin. Lo sorprendía a cada rato. Y esta mañana parecía que no iba a ser diferente. Una sonrisa se le dibujó en el rostro. Todavía tenía los ojos cerrados. La pícara ya estaba chupando su virilidad con ímpetu… Ni la cortesana más experta de Londres le daría tanto placer como hacía ella. Era insaciable y él estaba más que satisfecho porque sus apetitos masculinos solo rivalizaban con los de su duquesa. Ellos definitivamente harían una gran pareja.


    ―Megan, si no vas más despacio, acabarás tragando lo que salga de mí… Y no tardaré demasiado, si esa bendita mano sigue amasándome así de bien mientras tu lengua me acaricia.


    Ella no dejó sus labores para responder. Su respuesta fue incrementar el ritmo de su mano al tiempo que lo llevaba más profundo en su cavidad. Tenía curiosidad por ver lo que emanaba de ese instrumento que le daba tanto placer cuando se metía dentro de su cuerpo.


    ―Megan… ―susurró su nombre mientras agarraba las sábanas con fuerza―. ¿Estás segura? ―Ninguna mujer le había hecho algo como lo que ella estaba a punto de llevar a cabo. Ella no contestó y él decidió tomarlo como un «sí».


    En poco menos de diez minutos su duquesa lo catapultó al paraíso, y él gritó tan alto y fuerte, que era imposible que toda la casa no supiera lo que acababa de suceder en su alcoba.


    ―Eres fabulosa ―susurró en su oreja cuando ella se dejó caer sobre el pecho de él.


    ―Lo sé… ―dijo con arrogancia. Él abrió los ojos para darle una mirada reprobatoria―. Es la verdad. ―Ella se rio con ligereza.


    ―Sí. No es ninguna mentira ―estuvo él de acuerdo―. Tengo una sorpresa para ti. Espero que llegue hoy.


    ―¿Mis hermanas?


    ―¿Cómo lo has sabido?


    Ella le sonrió.


    ―Porque el día de nuestra boda, oí al servicio decir que esperaban la visita de las tres hermanas de la duquesa. ―Él bufó.


    ―Voy a tener que hablar con los sirvientes para que sean más discretos. ―Deseaba que hubiera sido una sorpresa.


    ―No hagas eso. El problema está en que yo tengo la suerte de estar en los lugares menos esperados y el vicio de escuchar conversaciones ajenas.


    ―Sí. Eso suena como algo que haría la antigua señorita Robinson.


    ―Ambrose…


    El duque vio a su esposa ponerse seria.


    ―¿Cuál es el problema, mi amor?


    ―Tienes que prometerme que tendrás mucha paciencia con mis hermanas.


    ―¿Por qué?


    ―En primer lugar, porque son tres. En segundo porque Kalsie, la mayor de nosotras, es muy soñadora. Ella va a exigir un matrimonio por amor porque lo merece ―deseaba que fuese igual o más feliz que ella misma―. Mi hermana tendrá que hacer una nueva entrada social y es tan bella que vas a pelear con muchos pretendientes… Casi me alegro de que no la vieras antes que a mí. ―Apuntó un poco celosa por la belleza de su hermana.


    ―Créeme, Megan, no hay ninguna mujer que yo considere más hermosa, seductora o ardiente que tú. ―No mentía. Su esposa era perfecta.


    Ella le dio un ligero beso en los labios.


    ―También deseo que me prometas que no saldrás huyendo cuando conozcas a las gemelas. Delila y Blair son… complejas… ―Eran un caos absoluto.


    ―Bueno, siempre podría casarlas a las tres a la vez y deshacerme de ellas. ―La idea no sonaba mal.


    ―Ambrose… ―Su esposa le dio un pequeño puñetazo en las costillas―. Son mis hermanas.


    ―Son mis nuevas pupilas y llegan a mi casa en plena luna de miel. ―Él se quedó pensando durante un rato―. Tal vez debería decirle a lord Wyatt que se pase a conocer a tus hermanas… El marqués está en edad de casarse.


    ―No. Ese hombre no me agrada para ninguna de ellas. Además, es demasiado pronto para que las gemelas estén en el mercado matrimonial… Un duque podría fijarse en ellas y velar por su seguridad hasta que ellas decidieran tomarlo por esposo…


    Ella le guiñó un ojo. Se colocó a su lado, tendida en la cama sobre su espalda.


    ―¿Qué quieres? ―inquirió el duque adivinando lo que la pícara se proponía. La duquesa le dio un pequeño tirón en el cabello para tratar de moverlo.


    ―Ya sabes lo que deseo.


    ―Dilo. Me gusta cuando hablas de esa manera tan obscena. Me agradó también ver cómo te tocabas tú sola y conseguías la liberación mientras yo te observaba. ―Eso lo habían hecho ya un par de veces―. Fue delicioso tocarme mientras te veía.


    El matrimonio llevaban unos días muy intensos y llenos de nuevas pruebas amatorias.


    ―Deseo que me lamas ―señaló seductora.


    ―¿Dónde? ―La incitó él a ser perversa.


    Ella se levantó rápidamente y se colocó de rodillas sobre la cama, dejando la cabeza de él encerrada entre sus piernas.


    ―Aquí. ―Bajó su humedad para dejarla en contacto de la lengua que él ya mantenía fuera de su boca, esperando para recibirla―. Podría tenerte así por toda la eternidad. ―Verlo degustarla desde esa postura era algo fascinante.


    ―Y yo podía… estar… así hasta el fin… de mis dí…as ―explicó con dificultad. La muy bruja no aflojaba la presión ni para dejarlo hablar.


    ―No pares, Ambrose… ―se quejó lastimera al ver que él había dejado de darle placer.


    Su esposo se rio entre sus suaves pliegues. Si él era el León Dash, ella debería ser la Leona Dash. Nunca imaginó encontrar mejor compañera de vida… y de cama. Amante y esposa.


    Fin.

  


  
    Nota de la autora


    Querida amiga lectora, espero que hayas disfrutado de esta historia y te animes a conocer a la hermana mayor Robinson. Kalsie tiene mucho que contar en: Una prometida inesperada. Ha sido un placer trabajar a cuatro manos con AS Lefebre para hacer algo fresco, ligero, ágil y que tenga chispa. ¿Lo hemos logrado? Espero que sí.


    Ahora bien, como sabes, soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco de erotismo… Y en especial las de género histórico. Si no conoces lo que tengo publicado, puedes pasarte por Amazon y buscar mi página de autora. Verás que hay para elegir.


    No suelo poner fechas porque me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata (tal vez no siempre lo consiga, esto es mi ficción y adoro las licencias literarias). Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Mis heroínas rara vez son lo que se supone que deberían ser las verdaderas damas de la época.


    Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Esto es una obra de ficción que nace en mi mente y que está basada en lo que soy, en mi modo de vida o en cómo entiendo la vida misma. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.


    Mis sagas son las siguientes y no es necesario leer mis libros en orden:


    Serie Segundas Hijas:


    1) Enamorar a un duque endiablado


    2) Una trampa para un conde perverso


    3) Enojar a un marqués malvado


    


    Saga Manchester/Equivocación:


    1) Lady V. no quiere casarse


    2) Lady Lena sí quiere casarse


    3) El error de lady Susan


    4) La equivocación del conde


    5) El acierto de la duquesa


    6) La maldición del duque de Ashton


    7) El deber del marqués de Ailsa


    8) El destino de una marquesa


    9) La salvación del conde de Chesterfield


    10) Lord Seaford tampoco desea casarse (próximamente)


    


    Soldados Valerosos:


    1) Un coronel para lady Briana


    2) Un capitán para lady Elisabeth


    3) Un teniente para lady Olivia


    4) Un beso bajo el muérdago (precuela)


    


    Serie bajo la Luna:


    1) Dulce veneno bajo la luna


    2) Dulce encuentro bajo la luna


    3) Dulce venganza bajo la luna


    


    Trilogía hermanas Davenport:


    1) Amberly, la esposa perfecta


    2) Tiffany, la esposa esquiva


    3) Emily, la esposa de conveniencia


    


    Trilogía ducado de Mildre:


    1) Loren, la esposa sin título


    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse


    3) Gabriel, es esposo que quería ser digno


    


    Trilogía institutrices:


    1) Rosemary, una institutriz soñadora


    2) Philomena, una institutriz desdichada


    3) Marianne, una institutriz realista


    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante)


    


    Las especiales Navidades de la condesa.


    


    Bilogía acuerdos:


    1) El acuerdo de un lord inadecuado


    2) El desacuerdo de un lord reticente


    


    Novela Contemporánea:


    Club Inhibiciones (Romance erótico)


    ¿Serás un error Pablo? (New adult)


    


    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo.
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